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    Pasión Secreta  
 
      
 
    La vida es una ruleta; unas veces puede caer en el día de tu suerte y sacarte la lotería; otras, perder absolutamente todo lo que has apostado en ella, incluso si eso significa la mismísima muerte. Elena era a lo único que había apostado con los ojos cerrados, porque con su dulzura y su amor me demostró que no había ningún límite que nos separara, que no había frontera que pudiera poner distancia a nuestro amor.  
 
    Ella no conocía de maldad ni rencores. Cada día durante 15 años no hizo más que estar para mí; amándome y acompañándome incondicionalmente.  
 
    Desde que vi sus ojos de color verde, quedé embrujado y cautivado en el brillo y en el hechizo de ellos. No había persona más solidaria, amable y carismática que Elena. Aun creo estar viviendo un sueño, no puedo creer que una mujer con la vida por delante se haya marchado de mi vida de un momento para otro. ¿Por qué no la amé más de lo que lo hice? ¿Por qué no la abracé para por lo menos brindarle un poco de mi calor? ¿Por qué no le exigí que luchara por su vida, por nosotros, por nuestra hija? ¿Por qué fue tan poco el tiempo el que la tuve a mi lado?  
 
    Cada segundo que va pasando, después de habernos enterado de la noticia que tanto miedo tenía de escuchar, el dolor y el vacío es más agonizante que el anterior. Más el ver a mi hija llorar desconsolada por la muerte de su madre termina por romperme por dentro. Quisiera morir, quisiera no sentir este dolor punzante quemarme vivo, quisiera estar acompañando al amor de mi vida en su ausencia, quisiera poder abrir los ojos y tenerla en frente de mí diciéndome que no había sido más que un sueño.  
 
    Debo ser fuerte por mi hija; ella me necesita ahora más que nunca en la vida. Katie es lo único que me queda de mi esposa, es por lo único que esta vida tan dolorosa tiene algo de significado y sentido.  
 
    ¿Qué se supone que le diga a mi propia hija, cuando ni yo mismo sé cómo despertar de esta realidad tan cruel? Viéndola a lo lejos llorando en brazos de su amiga, el corazón se me hizo aún más chico. No sé cómo seguir sin ella. Todo ese color brillante y mágico que había pintado con la yema de sus dedos, ha quedado en negro.  
 
    —Queridos hermanos, hoy nos encontramos reunidos para darle cristiana sepultura a una mujer que luchó hasta el final ante una guerra con pocas oportunidades de salir como ganadora; sin embargo, Elena nunca se dio por vencida, ella siempre tuvo la fe en poder tener una paz eterna, sin importar que significara partir de este mundo.  
 
    Muchas veces perder es ganar, sus palabras transmitían un miedo, pero para ella fueron el descanso de su cuerpo y de su alma. Ella fue una mujer excepcional, bondadosa, llena de buenas virtudes con todos nosotros. Quien la haya conocido, nunca podrá decir una sola mala palabra de ella; porque su corazón era enorme, tan enorme como las ganas de vivir…  
 
    Los recuerdos inundaron mi mente, sumergiéndome en esos años dónde fui el hombre más dichoso del mundo: Elena vestida de blanco. Elena gritando a los cuatro vientos que aceptaba ser mi esposa y amarme hasta la eternidad. Elena dedicándome esa sonrisa tierna y dulce que hacía derretirme en microsegundos. Elena en el momento más feliz de su vida; convirtiéndose en madre por primera y única vez. Elena llorando en cada etapa del embarazo. Elena llorando y riendo cuando nos dieron la noticia de que nuestro primer bebé sería una hermosa niña. Elena comprando cada cosa que nuestra hija necesitaba para cuando llegara a la vida. Elena dando a luz a Katie. Elena estando cada día para nosotros. Elena dándonos amor, ternura y comprensión. Elena envuelta entre mis brazos. Elena besando mis labios cada noche mientras éramos un solo cuerpo…  
 
    Elena deteriorándose cada segundo de su vida, a la vez que mostraba ser una mujer fuerte y plenamente feliz.  
 
    «¿Sabes? Casarme contigo fue lo mejor que me pudo haber pasado en la vida, Keith. Y, ¿sabes otra cosa? Por eso mismo no puedo ser tan egoísta y permitir que mueras estando solo. Prométeme que volverás a creer en el amor. Prométeme que te darás la oportunidad de conocer, tal vez a la mujer que te vaya a acompañar hasta la muerte. Prométeme ser feliz, mi amor; porque si tú lo eres, yo desde donde quiere que me encuentre lo seré por ti, y entonces habrá valido la pena todo este sacrificio. De eso se trata el amor, ¿no? De permitir la felicidad del ser amado, así no sea con uno mismo. Nunca olvides que te amo, y que te amaré aún y estando en muerte». Sus últimas palabras y el último beso antes de morir jamás los podré olvidar de mi mente.  
 
    La impotencia de no haber podido hacer algo más por ella me hace sentir culpable. ¿Por qué no hice lo suficiente para salvarla? Todo fue muy tarde cuando esa bomba explotó en su ser y la dejó echa cenizas. No importan los años que pasen, ella será la única mujer que ame por el resto de mi vida.  
 
    —Discúlpame por no poder cumplir esa promesa, cielo. Tu eres y serás la única mujer que siempre estará aquí en mi corazón, en mi mente y en mi mundo, aunque ya no estés presente en cuerpo — susurré, dejando una rosa blanca encima de su ataúd, antes de que este mismo fuera cubierto de tierra.  
 
    —¡Mami, no te vayas, por favor! ¡No nos dejes! — la desgarradora voz de mi hija acuchilló mi corazón—. ¡Papá, no dejes que se vaya! Por favor… yo aún te necesito, mamá.  
 
    La envolví entre mis brazos, apretando su cabeza contra mi pecho mientras cubrían el ataúd de tierra. Los llantos de mi niña se agudizaron con los segundos, llenándome de impotencia y mucho dolor por no poder evitar ese sufrimiento. Su cuerpo no dejaba temblar, al igual que el mío. No encontraba qué hacer, por lo que solo mi limité a abrazarla fuertemente. 
 
    Varios minutos después, sus gritos cesaron, solo quedaron sollozos y suspiros sonoros. Ahí caí en cuenta que había llorado hasta quedarse profundamente dormida entre mis brazos. No quería irme del cementerio, no aún, pero Katie me necesita a su lado, de la misma forma en la que yo necesito de ella. Juntos saldremos adelante, aunque los recuerdos nos sigan marcando cada día de su ausencia.  
 
    —Todo va a estar bien, mi amor. Papá está contigo — besé su frente, llevándola al auto en mis brazos una vez el funeral se dio por terminado. 
 
    Antes de subirme en el auto y marcharme a casa, escuché dos golpecitos suavecitos del lado de mi ventana. 
 
    Melanie me dedicó una sonrisa triste, desviando la mirada a mi hija por breves momentos. En sus ojos noté genuina preocupación.  
 
    —Sr. Keith, ¿será que puedo ir con usted a casa? Sé que es atrevido de mi parte pedirle esto en este momento tan doloroso, pero me preocupa mucho Katie. Ella está muy afectada y no es para menos. Quiero estar a su lado y brindarle de mi apoyo. Claro está que, si le molesta, entenderé su postura.  
 
    Me tomó por sorpresa su pedido, pero en una cosa sí tiene razón; Katie necesita compañía, y de ella quien es su única amiga. Además, mi hija acompañó su dolor cuando su padre murió hace unos años atrás.  
 
    —Sube, por supuesto que no le veo problema — le abrí la puerta de atrás, y una vez subió la miré por el retrovisor—. Gracias por estar con ella, Melanie. 
 
    Me sonrió, antes de prestar su total atención a Katie, Me sorprende la madurez con la que siempre habla y actúa. No parece una niña de quince años.  
 
    Los años fueron pasando rápido, pero muy lentamente para mí. Cada día me pierdo en el pasado, en los recuerdos de la vida que tenía con mi Elena. En lo felices que éramos y lo poco que duramos uno en brazos del otro.  
 
    Han sido cinco años los cuales aún creo estar viviendo en un sueño. Pienso que en cualquier momento despertaré y ella estará de nuevo con nosotros; dándonos el amor y la felicidad con tan solo una sonrisa y una mirada.  
 
    Ella tenía ese don de arreglar los días grises con su mera presencia, en cambio, ahora todo se ha vuelto negro. Mi amor por ella sigue intacto, tan intacto como desde el primer día que mi corazón empezó a amarla.  
 
    Mi hija ya es una mujer, hecha y derecha, pero con el dolor aún vivo en su corazón y en su mente. Hemos aprendido a sobrevivir con la ausencia de ella, más no soportamos y tampoco aceptamos la decisión que tomó el cruel destino con nosotros. Nos arrebató lo que tanto amábamos, y ese hecho nos hace morir cada día de forma lenta y agonizante.  
 
    «Seremos tú, mama y yo para siempre, papá». Recordar las palabras de mi hija, tienen un poder desgarrador y destrozador en mí.  
 
    Si pudiera pedir un deseo; ese sería traerla de vuelta. Si es posible, daría mi propia vida por salvar la suya. No obstante, la realidad nos golpea, nos lleva al abismo de la resiliencia; una la cual parece no querer llegarnos. Incluso la casa perdió el brillo, la paz y el color tan armonioso que se percibía cuando ella se encontraba con nosotros. Elena era una mujer que transmita paz y felicidad, aunque por dentro ella se tragaba en silencio todo el dolor y el sufrimiento de una terrible enfermedad. 
 
    Tomé su fotografía entre mis manos, aquella donde su cabello largo, ondulado y castaño jugaba en el viento, mientras sonreía ampliamente.  
 
    Mi corazón deja de latir cada que los recuerdos me atacan con fuerza. Lo único que siento por dentro de mi piel, es un enorme vacío. Jamás me había sentido tan solo en la vida, ni la fortaleza que debo tener con mi hija me hace sentir vivo.  
 
    Ella, por su parte, ya no necesita más de mí. Incluso puedo contar los días en que se vaya de casa y forme su vida. El hecho de pensar que, lo único que me ha mantenido de pie todo este tipo se vaya de mi lado, más muerto y miserable me hace sentir. 
 
    Aunque tengo que tener claro que los hijos no son eternos y que tarde que temprano ellos deben construir su propio camino, no es sencillo dejarlos partir de la noche a la mañana.  
 
    No soy quien para negarle la felicidad a mi hija. Ella merece conocer el mundo, enamorarse, sufrir un poco y volver a levantarse con la cabeza en lo alto. Katie es mi mayor orgullo.  
 
    —Es nuestro orgullo, mi amor. No tienes idea de lo mucho que nuestra bebé ha crecido; ya no es más la pequeña traviesa que hacía de tus días felices. Ahora es igual de hermosa e inteligente como lo eras tú — el nudo que se formó en mi garganta me quemó el pecho y destrozó los latidos de mi corazón—. Nos haces mucha falta. Te necesito tanto. Daría mi vida para que regresaras así sea unos pocos segundos.  
 
    Besé la fotografía con las manos temblorosas, liberando ese dolor que hay guardado en mi corazón. Entre más trato de salir adelante, más me hundo en un pozo sin fondo. En la soledad y frialdad de nuestra cama, me abracé a los enormes recuerdos que me brindada la calidez de sus brazos. Las lágrimas que brotan de mis ojos, son ácido y veneno para mi alma.  
 
    —Despiértate, pequeño dormilón — sentí una leve y suave caricia en mi cabello, la cual me hizo remover en la cama e ir despertando poco a poco—. Ya amaneció, papito.  
 
    —Me quedé hasta tarde trabajando — le mentí a mi propia hija, pero ella no objetó a nada—. ¿Qué hora es, mi amor?  
 
    —Son las: 7AM., aun estás a tiempo de arreglarte e ir a la oficina — dejó un beso en mi mejilla, se levantó de la cama y, antes de salir de la habitación, me dio una mirada por encima de su hombro—. Preparé el desayuno; lo que más te gusta y lo único que sé cocinar, desde luego. No tardes.  
 
    Entre risas salió de la habitación. ¿Qué sería de mi vida si no tu viera ese pequeño rayo de luz entre tanta oscuridad?  
 
    Me organicé lo más rápido que pude, tengo los minutos contados y no quiero perder la costumbre de desayunar con mi hija. Es el vínculo más sagrado entre ella y yo.  
 
    —Está noche Mel se quedará en la casa — avisó, una vez estábamos en la mesa comiendo del rico desayuno que había preparado—. No te molesta, ¿verdad? 
 
    —Sabes que no me molesta. Melanie es una buena chica.  
 
    —También saldremos a bailar un rato — se encogió de hombros—. Te prometo que nos cuidaremos.  
 
    —Confío en ti, mi amor. Solo no regreses tan tarde. Diviértete — me levanté de la mesa, tomé mi maletín y dejé un beso en su frente—. Regresaré tarde, tengo mucho trabajo. Cuídate. Si me necesitas no dudes en avisarme.  
 
    —Regresaremos temprano.  
 
    Caminé hacia la puerta, pero antes de abrirla sus palabras me detuvieron.  
 
    —Tu tampoco regreses tan tarde, papito. Últimamente llegas a la madrugada.  
 
    —He tenido mucho trabajo, mi amor.  
 
    —Lo sé, pero también debes cuidarte — suspiró—. No quiero que enfermes por exceso de trabajo. Papá, de verdad considera lo que te dije hace poco; unos días de vacaciones te sentarán de maravilla.  
 
    —Lo pensaré, mi amor — sonreí—. Prometo llegar temprano. Ten un bonito día en la universidad. Te quiero —salí de la casa con el corazón estallándome en el pecho.  
 
    ¿Cómo le explico que, muero en la soledad que hay en la casa y que es por ello que trabajo tanto? Sumergir mi mente en mi trabajo es lo único que me hace olvidar por pocos segundos el dolor de mi corazón. 
 
    Me encontraba en la oficina, clavado en una montaña de papeles y de trabajo retrasado. No tenía ni la menor idea de dónde había salido tanto trabajo estos últimos meses, pero agradecía que así lo fuera, pues las horas que dedico a mi trabajo me olvido hasta de mi nombre.  
 
    Escuché la puerta abrirse, sabiendo del intruso que no respetaba mi tiempo laboral ni mi privacidad. Seguí estudiando el plan de negocios para la próxima reunión. Si consigo cerrar el trato, la empresa tendrá un doble crecimiento.  
 
    Gabriel tosió y, acto seguido, oí el chirrido de la silla del frente, lo que me llevó a mirarlo por encima de los espejuelos. Una sonrisa inocente apareció en su rostro.  
 
    —Es casi medio día, ¿sabías que es hora del almuerzo? 
 
    —Qué bueno saberlo — regresé la atención al documento—. ¿Me necesitas?  
 
    —Vine a invitarte a almorzar.  
 
    —No tengo tiempo, aun debo ajustar varios puntos del plan de negocios — fue lo que le respondí, aunque por dentro pensara otra cosa muy diferente.  
 
    Siendo sincero, no me apetece comer.  
 
    —Todos los días te inventas una nueva excusa para sacarme el cuerpo. Pensé que era importante en tu vida.  
 
    —No estoy para tus bromas, Gabriel.   
 
    Se formó un silencio entre nosotros para nada incomodo, sabía que él no se iba a rendir tan fácilmente, por lo que deduje lo que debe estar pasando por su mente para convencerme. 
 
    Gabriel ha sido mi mejor amigo desde que cursamos el primer año de universidad. Él es el único que me ha acompañado en todo este proceso aparte de mi hija, además de que es el hermano mayor de Elena. Agradezco tenerlo como amigo y cuñado, porque muchas veces sin su ayuda me he sentido perdido.   
 
    —Está bien, deja termino con esto y te acompaño a almorzar — accedí.  
 
    —Perfecto. Te veo en 10 minutos; ni más ni menos en el restaurante que queda al lado. No vayas a llegar tarde. Quedas advertido — sus palabras me sacaron una sonrisa.  
 
    A veces actúa como novia celosa, pero no deja de ser el buen amigo que ha sido desde siempre. 
 
    Habiendo acabado el plan de negocios, salí hacia el restaurante. Gabriel ordenó por mí, por lo que, al llegar a la mesa, nos dedicamos a comer en silencio.  
 
    —Tengo una propuesta que hacerte, Keith.  
 
    —Ah, ¿sí? Y de qué se trata — mostré falso interés, aunque ya sabía por dónde iba la cosa—. No me digas; otra de tus citas a ciegas. Sabes que no soy partidario de ese tipo de… encuentros.  
 
    —No, esta vez no se trata de eso. Aunque te digo, no está mal que hagas amistades y conozcas a más personas. Han pasado años desde que Elena…  
 
    —No sigas, Gabriel. Olvida todo lo que tengas en mente; entiende que no me interesa conocer a nadie, más cuando de mujeres se trata. Y espero que puedas entender de una vez por todas que no es lo que necesito en mi vida, ¿sí?  
 
    Se quedó en silencio por breves segundos, para después sacar del interior del bolsillo de su chaqueta una tarjeta colorida y extenderla en mi dirección.  
 
    Con un poco de curiosidad la tomé y me quedé viendo las letras fluorescentes sin comprender nada.  
 
    —Dentro de un mes harán una fiesta de disfraces. Me gustaría que me acompañaras y así no sentirme solo y desentonado en el lugar. Quién sabe, de pronto y conozca la mujer de mi vida. Y antes de que me digas que no, piénsalo, ¿sí?  
 
    —Lo pensaré, aunque no te prometo nada — guardé la tarjeta en mi bolsillo, y seguimos almorzando sin volver a tocar ningún tema.  
 
    El resto de la tarde y parte de la noche, me dediqué de lleno al resto de mi trabajo.  
 
    Las horas se me pasaron rápido, cuando me di cuenta que faltaba un cuarto para las dos de la mañana, decidí parar e irme a casa. Estaba preocupado por mi hija, son muy pocas las veces que sale de noche y cuando lo hace, la preocupación no me deja pensar con claridad.   
 
    Llegué a la casa tan rápido como pude, pero al ver su auto en el garaje pude respirar de nuevo. 
 
    Tras notar la luz encendida de su habitación, entré a la casa y fui directo al bar. Un par de tragos antes de dormir es lo que siempre llena y le brinda calidez a mi estómago.  
 
    Quería asegurarme que estaba sana y salva; sin embargo, sé cuánto detesta que invadan su privacidad cuando su amiga se encuentra en casa, por lo que ya mañana tendré oportunidad de preguntarle cómo había sido su noche.  
 
    —¡Oh, Dios mío! — exclamaron a mi espalda.  
 
    Giré la cabeza por encima de mi hombro, encontrando a Melanie parada en el marco de la puerta y con su mano en el pecho. Por lo menos ella se ve muy bien, como si no hubiera bebido ni una sola copa de licor en la noche. Eso me tranquilizó un poco.  
 
    —Lo siento tanto — murmuró—. Pido su permiso para servirme un vaso de agua.  
 
    —Adelante, sabes que esta es tu casa — volví la vista al frente, y la vi cruzar hacia la cocina—. ¿Qué tal estuvo la noche? ¿Katie ya está dormida? 
 
    —Muy bien, Sr. Keith — abrió la nevera y sacó la jarra del agua—. Esa chica aún tiene mucha energía. ¿Necesita hablar con ella? Si quiere le digo que la necesita —sirvió dos vasos de agua.   
 
    —No, no hace falta — negué con la cabeza, y se me quedó viendo sin decir nada—. Ya mañana hablaré con ella. Buenas noches.  
 
    —Buenas noches.  
 
    Ella agarró los dos vasos de agua y se perdió de mi vista, mientras yo tomé la botella y me perdí en el pasillo que me lleva al lugar más sagrado de la casa. A seguir torturando mi mente con el recuerdo de mi esposa. 
 
    Bebí hasta la última gota de alcohol viendo las fotos del día de mi boda, una que otra de los primeros meses de nacida de Katie y otras cuantas de mi esposa haciendo lo que más amaba hacer.  
 
    Sus dibujos eran extraordinarios, cada uno tenía un gran significado especial para ella. Cada que un lugar, una fecha o un motivo la hacía feliz, duraba horas e incluso días plasmando el recuerdo en el lienzo. Por mi parte, me encantaba tirarle fotos mientras dibujaba, porque adoraba ver lo feliz que era cada que lo hacía.  
 
    Entre sus tantos dibujos había uno el que apreciamos Katie y yo; la primera pesca de nuestra hija mientras ella desde lejos nos retrataba. No le gustaba pescar, pero sí aprovechaba el tiempo para plasmarnos en sus recuerdos.  
 
    Éramos una familia feliz, no sé por qué Dios nos quiso poner a prueba, aun sabiendo lo buenos que hemos sido en la vida.  
 
    Estar en su espacio, es como sentir que está a mi lado; tomando mi mano, abrazándome contra su pecho. Sintiendo el olor de su cabello, escuchando los latidos de su corazón, sintiendo cada suave y tierna caricia de sus cálidas manos.  
 
    Las lágrimas son inevitables, cada que pienso en que no volveré a sentir su calor lloro como un niño perdido y en búsqueda de su protección. Limpié mi rostro, sintiendo pesadez en los ojos y dolor en el estómago, pero este no es tan fuerte como el que llevo en el alma.  
 
    Cerré la puerta con llave y subí las escaleras con mucho cansancio. No quisiera entrar en la habitación, pues la frialdad y soledad que hay allí son grandes agobios. Al cruzar por la puerta de mi hija, su risa me hizo detener en seco. Miré la hora, son casi las cuatro de la mañana y ella aún sigue despierta cuando debería estar descansando.  
 
    —¿Tú crees, Mel? No lo digas solo porque eres mi amiga — le decía Katie aun riendo.   
 
    —Muy pocas veces me equivoco. Estoy segura, pero no me parece que sea buen chico para ti. A simple vista se ve lo único que está buscando.  
 
    —¿Tú qué sabes lo que está buscando de mí? Melanie Brown, estás juzgando muy mal a una persona que no conoces.  
 
    No se supone que esté escuchando conversaciones ajenas, pero el rumbo que tomó su charla me dio más curiosidad. Están hablando de chicos, y no hace falta detectar el tono molesto de Katie.  
 
    —Precisamente porque no los conocemos es que te lo digo, Kat. Son chicos guapos y que fácilmente llaman la atención de las chicas, pero lo único que buscan es llevarnos a la cama. Además, no pienso salir con hombres por un largo tiempo. Lo que hiciste en la noche estuvo muy mal, agradece que estuve ahí para detener una locura.  
 
    —Tienes razón, no los conocemos. Gracias por estar conmigo y hacer del trabajo de mamá gruñona.  
 
    Me tensé, ¿qué demonios había pasado? Estuve a pocos segundos de abrir la puerta y pedir una explicación. Mi corazón latía frenéticamente, mientras no sabía cómo actuar en una circunstancia de estas. 
 
    —Soy tu mejor amiga, Kat. Mi deber es cuidarte, apoyarte y aconsejarte cuando así lo necesites. Es normal que nos dejemos llevar por lo atractivo de esos chicos, pero también debemos pensar en lo que a trasfondo quieren. Ese tipo se estaba aprovechando la debilidad que tienes por la bebida, pues cuando me di cuenta que no dejaba de darte trago tras trago tuve que inventarme algo para sacarte de allá.  
 
    Me sorprendió Melanie, no sabía que una chica de su edad hablara de forma tan madura e inteligente. Desde siempre supe que ella era una buena amiga para mi hija. 
 
    —Te quiero mucho, hemos sido amigas desde que éramos muy pequeñas. Créeme, esos lugares no van acorde a nosotras.  
 
    —Quería olvidarme de todo por un rato, pero siempre resulto metiendo la pata — escuchar llorar a mi hija fue el puñal que hacía falta para hundirse en una herida abierta y sangrante en el centro de mi pecho—. Lo de mi mamá, lo de mi papá. ¿Sabes? Es horrible vivir sin ella, además de que me duele ver a mi papá hundirse cada vez más en su dolor. No entiendo cómo es que tú no lloras por la ausencia de tu padre.  
 
    Un nudo se formó en mi garganta y mis ojos se llenaron de lágrimas. Ninguno de los dos ha podido superar como es debido la partida de Elena. Hasta aceptar la realidad, no podremos seguir adelante.  
 
    —Por supuesto que he llorado por la ausencia de mi papá. No hagas ver que me olvidé de mi él de un día para el otro. Solo que es mejor recordar las cosas buenas que nos dejaron y nos brindaron cundo aún se encontraban con nosotros, en lugar de llorar por lo que nos llega tarde que temprano. He aprendido a llevar su ausencia como el más bellos de los recuerdos, pero también hay muchos momentos en los que me permito extrañarlo. 
 
    —Quieres a Roberto, eso me da a entender que has olvido quien es tu verdadero padre. No estoy juzgando a tu mamá, pero es como si nunca hubiera amado a tu padre.   
 
    —Katie, estás equivocada. Ya te lo he dicho muchas veces, pero al parecer no te queda claro. Mi papá murió cuando yo tenía siete años, los recuerdos que tengo de él son limitados, pero muy valiosos; solo yo puedo sentir la extrañeza que su ausencia me genera. Quisiera que él estuviera aquí, compartiendo mis triunfos y apoyándome en los errores que cometa, pero no tengo poderes sobrehumanos para devolver la vida de una persona. Mi madre lo amó inmensamente, de eso no tengo ni la más mínima duda. Mi mamá tiene derecho de rehacer su vida, de tener un compañero a su lado y ser feliz de nuevo; porque estoy segura que papá lo hubiera querido así. La soledad es la muerte de toda persona, Kat. Si yo consigo pareja y soy feliz, ¿por qué ella no puede serlo con un buen hombre? No está fallándole en ningún aspecto a la memoria de papá; porque el amor que le da a Roberto no es el mismo que le dio a mi padre. Además, soy consciente de que, si me voy de su lado algún día, ella quedará completamente sola; y prefiero verla acompañada y feliz, que muerta en vida. Hasta mañana — culminó ella, llenando el aire con un denso y pesado silencio.  
 
    Sus palabras tocaron fibras sensibles de mi ser, haciéndome cuestionar todo lo que me ha venido diciendo Gabriel. Pero no, sinceramente no creo que exista en la tierra otra mujer que llegue a querer.  
 
    Cada día es una batalla más, una la cual siento que pierdo en el intento de salir victorioso y sin heridas. He tratado de reformular y construir rutinas que me permitan estar más tiempo con mi hija, pues esa conversación que escuché la otra noche con su amiga aun me sigue rondando la cabeza. Sé que ya es una mujer adulta y, que probablemente, no necesite de mí, pero ella no ha tenido una guía y una consejera en esos asuntos del corazón. Aunque Melanie me dio la leve impresión de ser esa chica que le indica lo que es correcto y lo que no, mi deber es aconsejar adecuadamente a mi hija.  
 
    Planeé una tarde con ella, pero no me esperaba que fuera a salir muy arreglada para algún lugar que no quiso contarme. Estar solo en la casa, sin hacer nada mientras los recuerdos me atacan y me persiguen por cada rincón que pise de la casa, me hizo salir a la calle sin pensarlo dos veces. Me siento asfixiado en mi propio hogar. Necesitaba aire, las paredes parecían aplastarme y matarme lentamente bajo esa presión.  
 
    Me vi caminando por los alrededores del parque que queda muy cerca de la casa, disfrutando del radiante solo que golpea mi rostro.  
 
    Los niños jugaban, sus padres los cuidaban a lo lejos, parejas caminaban tomadas de la mano, jóvenes en las burbujas de sus conversaciones y sus asuntos; cada uno enfrascado en sus realidades y en sus fantasmas. Mientras mi mente se iba en blanco ante la soledad.  
 
    —¡Fuera de mi camino! — escuché una voz femenina gritar, pero antes de que me diera tiempo a reaccionar, un golpe fuerte y seco en la espalda me hizo caer de cara al suelo—. ¿Acaso es que sordo, o qué? —refunfuñó.  
 
    —Lo siento, no sabía que me gritaba a mí — me levanté. y al tratar ayudarla, me di cuenta que se trataba de Melanie.  
 
    —Sr. Keith, discúlpeme, no lo vi — apretó los labios y desvió la mirada.  
 
    —No fue tu culpa, no te preocupes — vi su rodilla lastimada, y me agaché para cargar la bicicleta en mi hombro—. Vamos a casa, debes curarte. De paso arreglo tu bicicleta.  
 
    —No hace falta, todo está bien. Además, voy tarde al trabajo.  
 
    —Por lo menos déjame llevarte. Igual no puedes guiar la bicicleta, así como está — la rueda se había doblado un poco, por lo que no le quedó de otra que aceptar.  
 
    —En ese caso, acepto que me acerque al trabajo — caminamos hacia la casa.  
 
    —No sabía que trabajaras.  
 
    —Trabajo en una cafetería todas las tardes.  
 
    Al llegar a la casa, dejé la bicicleta en el garaje y sin perder tiempo llevé a Melanie al lugar de su trabajo. En el camino no hablamos, pero quería preguntarle muchas cosas sobre Katie; sin embargo, me abstuve. Se supone que debo ganarme la confianza de mi hija, no preguntar a escondidas a su amiga con quien sale y con quién no. 
 
    —Es aquí — señaló la cafetería, y me detuve frente a ella—. Gracias por traerme, Sr. Keith. Aunque no debió molestarse.  
 
    —Era lo menos que podía hacer después de haberte estrellado conmigo.  
 
    —También tuve culpa — soltó una risa contagiosa—. En todas estas, Sr. Keith; ¿se encuentra bien de su espalda? Todo el golpe lo recibió usted.  
 
    —Estoy perfecto, no me duele nada — sonreí ladeado—. ¿A qué hora sales de trabajar?  
 
    —¿Disculpe? — parpadeó varias veces seguidas.  
 
    —Puesto a que la bicicleta hay que arreglarla y no tienes como regresar a casa, me gustaría llevarte a tu casa en cuanto salgas…  
 
    Su teléfono me interrumpió de golpe. Me sentía nervioso, lo que menos quería era sonar un aprovechado o algo por el estilo. Mas por la expresión confusa de su rostro.  
 
    —¿Qué quieres? Te dije que no me llamaras más — respondió de mala gana, frunciendo el ceño y torciendo los labios.  
 
    —No me interesa saber razones, Rubén. Lo único que te pedí fue confianza y sinceridad, y tú no solo fallaste en esas dos, sino también traicionaste al supuesto amor que sentías por mí.  
 
    De nuevo me sorprendo con la madurez con la que habla. Es tan joven, pero parece ser conocedora de mundo.  
 
    —¿Sabes? El amor deber ser genuino; tan real como efímero, pero verdadero, sincero y sin engaños — se quedó por unos segundos en silencio—. No me importa lo que pienses de mí. Ahora bien, no me sigas llamando porque no quiero y tampoco me interesa saber nada de ti. Tus falsos perdones me saben a hipocresía de la más pura —colgó la llamada, soltó un largo suspiro y la vi cerrar los ojos con fuerza, tal vez conteniendo las lágrimas lo más que podía.  
 
    No supe qué decir, solo nos quedamos en silencio. Preferí darle su espacio, pero parecía afectarle sus propias palabras más a ella que a esa persona al otro lado de la línea.   
 
    —Le ofrezco otra disculpa, Sr. Keith. En cuanto a cómo regreso a mi casa, no se preocupe. Tomaré un taxi para que me lleve de vuelta.  
 
    —Pero…  
 
    —Gracias, y hasta luego, Sr. Keith — bajó del auto sin siquiera permitirme decir una sola palabra más. Aunque no era para menos, las lágrimas ya decoraban sus mejillas, lo que me hizo sentir sumamente mal.  
 
    Quería decirle que aún era joven, y lo que menos debía era sentirse menos por el amor no correspondido de un hombre que no supo valorar, pero mis palabras se estrellaron en mis dientes ante su huida. No sé si sea atrevido de mi parte quedarme esperándola hasta que salga del trabajo.   
 
    Esperé por largas hasta que vi a la misma Melanie voltear el letrero de “abierto” de la cafetería. El coxis lo sentía dolorido, por lo que salí del auto y estiré mi cuerpo un poco.  
 
    Había llamado a Katie hace algunas horas atrás, y me dejó pensativo eso de que se encontraba reunida con un amigo. Por mi propio bien, espero que sea cierto. Mi hija me hará padecer de un infarto antes de tiempo.  
 
    Luego de varios minutos más, salió y caminó directo hacia mí. Me puso un poco nervioso su mirada, al parecer parecía disgustada o tal vez sorprendida de verme aun allí.  
 
    —Sr. Keith — cruzó los brazos a la altura de su pecho, enarcando una ceja inquisitiva—. ¿Me puede decir qué hace aquí todavía?  
 
    Perfecto, para no ser más incómodo el momento, ni siquiera sabía por dónde empezar a hablar. Mi propósito era acompañarla a su casa, más no darle una explicación del por qué la había esperado toda la tarde y parte de la noche fuera de su lugar de trabajo.  
 
    —No vayas a pensar mal de mí. Como te había dicho antes, me quería asegurar de que llegaras a casa a salvo.  
 
    —No tenía que molestarse, Sr. Keith — me mostró la misma sonrisa formal que siempre me ha dado desde que la conozco—. Puedo ir sola a mi casa, me sé cuidar.  
 
    —No lo pongo en duda, pero a raíz de que tu único medio de transporte se encuentra averiado, pues creo que lo mejor es que subas al auto y te llevo a casa — dije rápidamente, ni siquiera sin comprenderme a mí mismo lo que acababa de decir.  
 
    —Bueno, ya que insiste — rodeó el auto, soltando una suave risita.  
 
    Subimos al auto y conduje hacia su casa. No era la primera vez que la llevaba, pues recuerdo haberlo hecho cuando era más pequeña. De camino a su casa, puse un poco de música para aligerar el ambiente. De nuevo no encontraba qué decirle, tal vez se debe a que me he vuelto un hombre de pocas palabras.  
 
    —¡Me encanta esa canción, Sr. Keith! ¿Le puedo subir una rayita? — hizo un gesto muy gracioso con sus dedos, a la vez que picaba un ojo y esbozaba una sonrisa radiante.  
 
    Se me hizo gesto familiar; un gesto que puso a mi corazón a mil. Tenía la impresión de que me moriría de una taquicardia allí mismo.  
 
    —Por supuesto… — tragué saliva.  
 
    Escucharla cantar fue como haber estado con Elena hacia unos años atrás, en el mismo auto, cantando alegremente esta misma canción que era una de sus favoritas.  
 
    Melanie cantaba en tono dulce, acompasado, tranquilo. En tono tan envolvente y destructivo a la vez, tan angelical y demoniaco a un mismo tiempo; transportándome a los días más felices y tristes de mi vida. Su voz acariciaba mis oídos, haciéndome estremecer lentamente entre cada palabra fluida que de sus labios salía.  
 
    Fue inevitable no sentir la necesidad de besar sus labios y robar su aliento hasta que entendiera que lo necesitaba para poder respirar, de gritarle a los cuatro vientos hasta quedarme sin voz que no me dejara solo nunca más.  
 
    Que aun la amaba con todas las fuerzas de mi ser. Que cada noche me hizo falta su calor y su cercanía. Que aún nos quedaba un camino que recorrer por delante, pero entonces, así como llegó su recuerdo, así mismo se esfumó de entre mis dedos. Desperté tras el furioso grito que escuché a lo lejos.  
 
    —¡Sr. Keith, no se duerma! ¡Nos podríamos estrellar! — Melanie sacudió mi hombro, e inmediatamente frené en seco.  
 
    Mi corazón bombeaba fuerte dentro de mi pecho, cada martillazo de este me hacía doler mis huesos y mi piel. Ella estaba a mi lado, viéndome con genuina preocupación. Por breves segundos el olor a su perfume me enredó en su nota dulce.  
 
    —¿Se encuentra bien, Sr. Keith? — apoyó una mano en mi hombro, haciendo que me paralizara por completo—. ¿Puedo manejar por usted? No se ve nada bien.  
 
    —Estoy bien, un poco cansado, pero bien.  
 
    Elena tenía los ojos de color tan puro y único como el de la esmeralda. Melanie tiene ojos cafés, brillantes y grandes. No se parecen en absolutamente a nada; sin embargo, ella me ha recordado que nunca más tendré la dicha de tenerla entre mis brazos. No se supone que me sienta de esta manera, pero es inevitable no recordarla; Elena de joven, era como ella…    
 
    Durante un largo mes he mantenido la distancia con Melanie. Luego de lo sucedido esa noche, me es incómodo tenerla frente a frente. Las pocas veces que nos tropezamos en la casa, como mínimo y por respeto le doy el saludo. Sentir la presencia de mi esposa en otra mujer no me agradó en lo absoluto. Me hizo sentir como si le hubiera fallado a la promesa de amarla y respetarla hasta la muerte. 
 
    Estuve hablando con mi hija, y por su propia voluntad me contó que sentía que estaba enamorándose de un chico.  
 
    Lo que tanto temía estaba sucediendo; no obstante, ella merece conocer y degustar el sabor de su primer amor. Además, está lo suficientemente adulta para tomar sus propias decisiones.  
 
    Gabriel terminó por convencerme de ir a la dichosa fiesta de disfraces a ese club nocturno, aunque lo hago más por él que por mí mismo. No me gustan esos lugares, pero tampoco puedo dejar a mi único amigo solo. No, cuando él ha estado siempre para mí.    
 
    —¿Qué rayos es eso, Gabriel? — tomé las finas y transparentes telas en mis manos y negué con la cabeza repetidamente—. ¿Te has vuelto loco?  
 
    —Es tu disfraz — sacó el suyo de la bolsa, y lo miré como si tuviera tres cabezas—. Nos veremos joviales; muy guapos.  
 
    —Definitivamente, estás loco — le di vuelta al disfraz y una risa algo extraña se me escapó—. No pienso ponerme esto. Ni, aunque estuviera por morir, haría el ridículo frente a tantas personas.  
 
    —Es lo que está de moda, Keith. Vamos, no está tan mal, ¿o sí? 
 
    —Esto no nos va a cubrir, todo lo contrario, vamos a vernos un par de viejos ridículos y hasta pervertidos — regresé el disfraz a la bolsa, negándome a vestirme con esa cosa—. Con eso puesto no voy a ningún lado contigo. Si quieres hacer el ridículo, hazlo por tu cuenta.  
 
    —Pero ni siquiera te lo has medido.  
 
    —Y ni me lo pienso medir — suspiré—. ¿Hay que ir obligatoriamente en disfraz?  
 
    —Sí, por lo menos con una máscara.  
 
    —Perfecto — saqué la máscara que venía con el disfraz y me la puse, solucionando el problema de raíz—. Ya estoy listo.  
 
    Gabriel se me quedó viendo por breves segundos, alternando la vista entre el disfraz y mi persona.  
 
    —Me lo mediré, si no me queda, entonces me pongo solo la máscara — se adentró en el baño, y resoplé armándome de paciencia.  
 
    Por curiosidad le di una ojeada más al disfraz y me seguí negando a vestirme de esa forma tan ridícula. El disfraz parece ser de policía, pero la tela es sumamente delgada y fina, hasta estoy seguro que la piel se vería a la perfección. Somos adultos, este tipo de cosas son para adolescentes.  
 
    Gabriel salió tiempo después con el disfraz de un vampiro puesto y, como lo había imaginado, su piel se nota a simple vista. No es tanto lo que muestra, pero sí es lo suficiente para lucir ridículo.  
 
    No le dije nada por no hacerlo sentir incomodo, así que solo me limité a reírme y negar con la cabeza. Me acomodé la máscara en mi rostro y salimos de su casa, listos para pasar, según él, una noche inolvidable.   
 
    Al llegar al club, las mujeres y los hombres iban con disfraces mucho más reveladores que los que Gabriel había comprado para nosotros.  
 
    Mi amigo ni siquiera disimulaba cada que una mujer pasaba por el frente nuestro y la devoraba con la mirada. La mayoría de las chicas parecían muy jóvenes, por lo que la idea de entrar me desagradó por un momento.  
 
    —Creo que me he enamorado, Keith.  
 
    —¿Qué dices?  
 
    —¿Ves a ese hermoso ángel?  
 
    —¿Cuál? — había varias mujeres disfrazadas de ángel, pero no daba con la que él estaba viendo fijamente.  
 
    —Ella; un ángel negro, pero tan blanco para que me lleve a su cielo.  
 
    —No has bebido una sola copa y ya estás alucinando — tiré de su brazo y entramos al establecimiento, antes de que el ángel negro se lo llevara.  
 
    La música era lenta, debía admitir que envolvía en un ligero ambiente sensual. En la pista había varios grupos, tanto de hombres y mujeres, como de parejas bailando a un propio ritmo con la canción de fondo.  
 
    Llegamos a la barra y ordenamos una botella de whiskey. No tenía contemplado beber tanto, pero de algún modo debía matar el tiempo mientras Gabriel encontraba el amor de su vida.  
 
    Una mujer disfrazada de colegiala se acercó a Gabriel y, después de un susurrarle algo al oído, se fue con ella.  
 
    Hay algo que no se puede negar, y es que él es un tipo que siempre atrae a las mujeres, pero por alguna razón nunca ha mantenido una relación seria y duradera.  
 
    —Ya regreso — me tiró un guiño, esbozando una sonrisa maliciosa—. Y, Keith —se detuvo por un momento—, no te abstengas a nada. Esta noche es para disfrutar, no lo olvides —rodeó la cintura de la chica y desaparecieron de mi vista.  
 
    Viéndome patéticamente solo en medio de un club nocturno y una botella siendo mi única compañía, me dediqué a beber. La garganta me ardía con cada trago de ese fuerte licor, pero no era lo suficiente para hacerme olvidar. Quería borrar de mi vida el dolor trago tras trago, hasta que una melodiosa voz resonó mi a lado.  
 
    Al girar mi cabeza hacia ella; un ángel negro, hermosamente malvado me tiró una sonrisa escasa que apenas sí vi por la máscara que cubría su rostro, pero muy seguro de que me la había dedicado.  
 
    El ángel tomó asiento en el taburete de al lado y, sin decir una sola palabra, bebí un largo trago de la botella que acababa de ordenar.  
 
    —Nada como ahogar las penas y el dolor en el alcohol, ¿no? — levantó la botella en señal de brindis y volvió a beber de ella como si de agua bendita se tratase—. ¡Salud, Sr. Enmascarado! 
 
    La mujer que se encuentra a mi lado, bebe de la botella de licor como si su vida dependiera de ello; como si tomando esos tragos tan largos y pausados fuera arrancar de su pecho la pena que su voz transmite. Las palabras que suelta van saliendo atropelladas, alargadas y enredadas. ¿Qué la llevó a embriagarse el día hoy? ¿Qué tipo de pena y sufrimiento es el que carga a su espalda? Tal vez sea una razón parecida a la que llevo cargando por tantos años yo.  
 
    —¿Sabes? Lo más triste de todo, es que, entre más nos arruinamos el cuerpo y la mente nosotros mismos, menos entendemos que el licor no es una salida a nuestros problemas — pronunció de repente, girándose en su silla hacia mí—. ¿Alguna desilusión amorosa? ¿Tal vez un engaño? ¿Un amor no correspondido? Yo podría darle buenos consejos, pero mi mente está ahogada en este momento. No pienses mal de mí, no suelo beber. Es más, ni siquiera sé por qué demonios he venido esta noche a este lugar. Por supuesto, como siempre y, aunque lo niegue en voz alta, estaba esperando más, incluso si eso es más de sus mentiras y traiciones… — tomó otro trago de golpe, y noté su cuerpo estremecerse levemente.  
 
    Fue inevitable no perderme por un momento en las cuervas de su cuerpo. El vestido de escote pronunciado y negro se ajusta a su piel como una segunda capa.  
 
    Lo brillante del traje la hace ver muy sexy. Mas las medias veladas y negras que se aferran a sus muslos un poco más abajo de donde su falda termina, me cautivó de sobremanera. Las alas negras y esponjosas caen hasta su espalda baja, y la aureola en su cabeza le hacer ver tan buena como mala. Me hubiera gustado contemplar su rostro.  
 
    —¿Te parezco bonita, Sr. Enmascarado? — su pregunta me sacó de mis turbios pensamientos—. Sea sincero conmigo —cortó la distancia que nos separaba y sonrió ladeado.   
 
    No supe qué responderle, no porque no fuera bonita, todo lo contrario, sin ver su rostro pensé que era una mujer muy linda. Por lo menos un hermoso cuerpo sí tiene. 
 
    Sacudí la cabeza con fuerza, en un intento de sacar de mi mente esos pensamientos tan atrevidos y pervertidos que estaba teniendo. ¿Qué es lo que me pasa? Tenerla tan cerca, casi compartiendo del mismo aire, me tiene con el corazón a punto de explotar.  
 
    —Ya entendí, no tienes por qué responderme nada — resopló—. Te ofrezco una disculpa, esa pregunta estuvo fuera de lugar.  
 
    —Supongo que eres muy bonita, es decir, toda mujer lo es, tú no debes ser la excepción — me di cuenta que me temblaban hasta las manos.  
 
    —Igual no importa; la belleza viene del alma, no del físico.  
 
    —Tienes razón.  
 
    —Hay quienes se enamoran de un lindo rostro y un cuerpo precioso, pero tan pronto destruyen la belleza del ser humano, consiguen a su siguiente víctima y así sucesivamente. Aunque, tal vez, en alguno lugar el mundo hay quien se fije por quien eres en realidad. Me han dicho que soy aburrida, que mi encanto se va en cuanto abro la boca. ¿Crees eso tú también? A duras penas si has dicho dos palabras. ¿Te estoy aburriendo?  
 
    —Soy un hombre de pocas palabras. Además, es interesante la forma en la que piensas… — en una fracción de segundo Melanie cruzó por mi mente.  
 
    Un hombre con un moño alrededor de su cuello se acercó a ella, rodeando su cintura y la obligó a caminar con él. En un principio pensé que era algún conocido, pero al ver como ella forcejeaba con él me vi en la obligación de no apartar mis ojos de ella, tal vez esperando el momento justo para intervenir.  
 
    —¡¿Quién demonios te crees?! — abofeteó al hombre en medio de la pista, por lo que el tipo de inmediato la soltó—. ¡Ni se te ocurra volver a poner tus asquerosas manos en mí, pedazo de imbécil!  
 
    —¡Maldita perra! — vociferó indignado—. ¡Ni que estuvieras tan buena! 
 
    Ella le mostró el dedo del medio, se dio vuelta para volver hacia donde se encontraba antes, pero terminó enredándose con sus pies y se cayó.   
 
    Fui con ella y la ayudé a levantarse sin siquiera pensarlo dos veces. Aseguré su cuerpo con mis brazos, pegándola a mi pecho y quedando nuestros rostros muy cerca.  
 
    Soltó una risa sonora antes de enterrar la cabeza en mi pecho y empezar a llorar entre mis brazos.  
 
    Me quedé de piedra sin saber qué hacer. Una parte de mí quiso alejarla porque era lo correcto de hacer, pero la otra se encontraba deleitado y embrujado con el dulce aroma que desprende su cuerpo. 
 
    —Que patética soy. 
 
    —No lo eres, no pienses esas cosas de ti misma — susurré en su oído—. Eres una mujer que no se conforma con poco, por lo que me he dado de cuenta.  
 
    —Ya que estamos en medio de la pista y abrazados, ¿qué tal si bailamos un poco? — se dio media vuelta, pegando su espalda a mi pecho y limpiando sus lágrimas, olvidando y cambiando el tema intencionalmente—. Olvidémonos por un par de horas de la miserable vida que llevamos. Como bien dicen por ahí; lo que sucede en las Vegas, se queda en las Vegas. Pero no estamos allá, así que, lo que suceda aquí, no sale de nosotros —tomó mis manos y las colocó en sus caderas.  
 
    Apreté los labios con fuerza evitando soltar algún tipo de exhalación, más cuando empezó a mover la cadera suavemente de un lado y hacia al otro, haciendo que experimentara un hormigueo por todo mi cuerpo a causa de ese roce tan estimulante. El roce de nuestros cuerpos me hizo alucinar.  
 
    No debería sentirme caliente, pero era ya muy tarde, la fricción que generaba el roce de su trasero despertó esa pasión que se encontraba dormida en mi interior.  
 
    Acerqué mis labios a su cuello instintivamente, apretando su cintura y pegándola más a mí. La leve presión de mi erección en su trasero, causó un ligero escalofrío por todo mi ser. No sé si era a causa del trago, o el aroma tan dulce de su perfume o el sensual movimiento de su cadera lo que me llevó a sentir; sentía el deseo apoderarse por completo de mí. Un deseo que me nubló la mente, llevándome a experimentar lo que hacía mucho no sentía.  
 
    Mi respiración se encontraba entrecortada, mi corazón no dejaba de martillar con fuerza y rapidez dentro de mi pecho, y mis manos parecían haber cobrado vida propia. Sin descaro alguno, acaricié las curvas del cuerpo del ángel que me tenía totalmente en una nube. Mientras mordía mis labios, me movía al compás de su baile; siendo casi dos cuerpos en una sola sintonía.   
 
    Ella, por su parte, no puso ni la más mínima resistencia y tampoco intentó apartarme. Es más, su baile se volvió más lento, sensual y muy erótico.  
 
    Hubo un fugaz instante en que mis manos viajaron al centro de su vientre y empezaron a trepar lentamente hacia su pecho, pero me detuve justo en sus costillas, sintiendo bajo mis dedos la suavidad y la humedad de su piel. Escuché aun por encima de la música, el suave gemido que emitió. Ese sonido alocó mis sentidos, los descontroló por completo.  
 
    Mi pene palpitaba y se tensionaba cada segundo más debajo de mis pantalones, podía sentir mi propia humedad. Dolía, jamás me había dolido tanto una erección como ahora sí lo hace. 
 
    Ella se giró en mis brazos, rodeó mi cuello y acercó sus labios a mi oreja. El tibio de su aliento aumentó mi excitación, pues me encontraba muy sensible.  
 
    —Creo que este ya no es lugar para estar por más tiempo, ¿o sí? — mordió el lóbulo de mi oreja a la vez que descendió una de sus manos por mi pecho—. Lo mejor será irnos, antes que nos saquen de este lugar por exhibicionistas.  
 
    —Es lo mejor…  
 
    Agarró mi mano y salimos a tropezones del club nocturno. No tenía ni la menor idea a donde iríamos, pues era obvio que no tenía prevista una situación de estas.  
 
    Ni siquiera por mi mente se cruzó lo mal que estaba haciendo en irme con una completa desconocida, más otra parte de mí disfrutaba a plenitud. Era el primer momento intimo con una mujer desde hace más de cinco años. 
 
    —Ven, por aquí. 
 
    Le dimos vuelta al club y me hizo caminar por un callejón desolado y oscuro.  
 
    —Estamos muy locos, si pensamos en hacer algo en este lugar — murmuré, a lo que ella soltó una risa.  
 
    —Estamos ebrios, por lo que, si después nos arrepentimos, haremos de cuenta que nunca pasó. Además, ni tú me conoces ni yo te conozco… — y, sin perder ni un solo segundo de su tiempo, me estampó en la pared y se agachó a mis pies.  
 
    Tragué saliva, cerrando los ojos y sintiendo que llegaría al cielo en cualquier momento. Verla de rodillas tan dispuesta, terminó por volarme la cabeza.  
 
    Liberó mi erección rápidamente, y solo fueron pocos los segundos que pude asimilar cuando su tibia y pequeña mano se envolvió alrededor de mí. Los suaves y constantes movimientos de su mano, más el lugar donde nos encontrábamos lo hacia el doble de excitante. Los gemidos que salían de mi boca no los podía controlar. Su mano se siente extremadamente bien.    
 
    El húmedo contacto de su lengua recorriendo lentamente toda mi dureza, hizo que mis piernas flaquearan. Ahora era su mano y su boca la que me acaparaban por completo. Sus labios me apresaban delicadamente, succionando en el preciso instante donde los espasmos se agudizaban en mi cuerpo.  
 
    Me tenía a mi límite con tan solo sentir la tibieza y estrechez de su boca. Quise arrancar la máscara de su rostro y ver la expresión que debía estar poniendo, pero no era mucho lo que la oscuridad nos permitía ver.  
 
    Sintiendo las ganas explotar, la tomé del brazo levantándola de un solo tirón y la giré poniéndola de cara contra la pared.  
 
    —Esta es la locura más excitante que he hecho en toda mi vida — se abrió de piernas y casó el trasero un poco más para mí.  
 
    Al levantar su falda, acaricié la redondez de sus nalgas, jugando con mis dedos sobre su piel y haciendo a un lado la delgada tela que cubre su feminidad. Posicioné mi pene en la entrada de su vagina, percibiendo lo húmeda que se encuentra. 
 
    Su calor y se estrechez me atrajo hacia ella de golpe, por lo que nuestros gemidos se sincronizaron cuando la conecté de momento. La penetraba con la misma fuerza en la que el deseo me tenía dominado. Sus gemidos más lo míos se podían escuchar con claridad a mitad de la noche.  
 
    No nos importó estar en medio de una calle para entregarnos a la pasión. Sus caderas se movían a la par que las mías.  
 
    Mordisqueé su cuello, a lo que sus piernas flaquearon y su interior me retuvo deliciosamente. La humedad hacia que con gran facilidad entrara y saliera de ella con profundidad y rapidez.  
 
    Queriendo un mayor alcance, la volví hacia mí y la alcé en mis brazos, conectándola de nuevo casi instantáneamente. Apoyé su espalda a la pared y retomé los movimientos de mi cadera. Golpeé su interior con fuerza, con gran deseo y necesidad de querer acabarla y derritiéndome en ese agudo calor que me envolvía tan poderosamente. Entre mayor fricción más ganas me dan de alcanzar eso que me traga de manera alucinante.   
 
    Por la misma fuerza en la que nuestros cuerpos se unían, la máscara que cubría mi rostro, salió volando, por lo que tuve oportunidad de atacar su cuello y parte de su pecho con mayor facilidad. Succioné su piel, sintiendo el sabor entre dulce y amargo de su perfume. Posiblemente, cuando despierte al día siguen, mis marcas le servirán para recodar esta noche tan acelerada. Su piel se percibe muy suave, lo que me motivó a colmar su escote de besos, lamidas y mordidas entre tanto la embestía con ferocidad y profundidad.  
 
    Sus gemidos, el calor de su interior y la estrechez del mismo era lo único que escuchaba en mis oídos, me había desconectado por completo del mundo exterior y me enardecí en la miel que hay entre sus piernas. Me encontraba a punto de llegar al cielo, a ese que este ángel maldadoso me había llevado.  
 
    Su interior se ajustó a mi alrededor, a la vez que ella arqueaba la espalda y sus piernas temblaban alrededor de las mías.  
 
    Escondí el rostro en el hueco de su cuello, y apretando sus glúteos firmemente, estallé en lo más profundo de su interior.  
 
    La adrenalina, el éxtasis y la nube de deseo que sentía en el momento y que aún seguía corriendo por mis venas, me llevó a buscar sus labios y robar todo el aire de sus pulmones en beso vehemente. Como pudo siguió mi beso, pero este fue mucho más profundo y lento. Sus labios son suaves, parecen ser comestibles.  
 
    —Este ha sido el sexo más apasionado de todo lo que llevo de vida — su pecho subía y bajaba con rapidez—. De las cosas buenas jamás me arrepentiría.  
 
    Salí de su interior casi por obligación, me sentía aún muy excitado y con ganas de seguir, pero es donde caigo en cuenta que ella es una completa desconocida. Nos acomodamos la ropa en silencio.  
 
    Ella extendió la máscara que se me había caído hace unos minutos atrás hacia mi dirección y sonrió ladeado.  
 
    —Fue un placer haberte conocido esta noche, Sr. Enmascarado.  
 
    Me puse la máscara y sonreí de la misma forma. El sexo parece haberme quitado mil años de encima.   
 
    —Gracias, también fue un gusto pasar un rato muy agradable contigo — me sinceré.  
 
    —Perfecto — alisó su vestido y caminó por donde mismo habíamos llegado—. ¡Buenas noches!  
 
    Me quedé observando cómo se perdía en la oscuridad, y la burbuja de lujuria explotó en mi rostro. Esto que acaba de pasar no puede volver a ocurrir nunca más. La opresión en mi pecho se agudizó tras pensar en que le acabo de fallar en cuerpo, alma y mente a mi esposa. 
 
    Soy un vi, traidor que no merece ese amor tan puro que solo mi Elena me ha podido brindar en la vida.   
 
    —Hombre, que no has hecho nada malo. No te sientas culpable por vivir y sentir — Gabriel no dejaba de hablar mientras preparaba café bien cargado para bajar la resaca que los dos presentábamos—. Eres un hombre libre, Keith.   
 
    —No, no lo soy. Mientras mi esposa siga estando presente en mi corazón y mi mente, ella seguirá siendo la única dueña de mi vida.  
 
    Me dejé caer de espaldas en el sofá de mi casa, sintiéndome el peor de los hombres. Hace dos horas habíamos vuelto a la casa, pero desde que ese ángel lleno de maldad desapareció de m vista, la culpa me ha estado comiendo el corazón y la mente.   
 
    —Le fallé.  
 
    Él suspiró.  
 
    —Ella ya no está con nosotros y, aunque suene horrible de mi parte, ella no va a volver. Debes comprender que tienes derecho de vivir y ser feliz. No le has fallado a nadie. Además, es natural sentir deseos por una mujer hermosa, aún más cuando has llevado años de abstinencia.  
 
    Me negaba a sus palabras, aunque en el fondo le daba un poco de razón. Mi deber y mi promesa en el altar aún seguía intacta. Lo que menos quería, era que Elena sintiera que la había remplazado de la noche a la mañana.   
 
    —Elena donde quiera que se encuentre, quiere verte feliz; ella misma la dejó en claro antes de morir. Ella no quiere verte solo, mucho menos alejado del mundo y hundido en ese dolor en el cual llevas por años— sirvió el café en dos tazas—. Yo sí me siento feliz de que hayas pasado un poco de tiempo con una mujer y liberado eso que tanto habías retenido por tanto tiempo. Has dado un gran paso. Verte como te lastimas cada día, eso sí no lo soporto más.  
 
    —Me arrepiento de lo que pasó, no debí beber tanto como lo hice; es más, no debí ir a ese lugar contigo.  
 
    —¿Cuál es tu miedo, Keith? Estás en todo el derecho de rehacer tu vida con la mujer que sea. Han pasado cinco años, ya le has guardado suficiente luto a Elena. Te lo repito, mereces una compañera a tu lado. Ser feliz. Vivir. Comenzar de cero; un nuevo camino. Quitarte esa barba de años y empezar a soltar ese dolor que te está matando poco a poco. Si no la sueltas, no serás feliz nunca. Eso es algo lo que ni Elena, ni tu hija ni yo queremos para tu futuro.  
 
    —Tu no entiendes, porque nunca has amado, Gabriel — cerré los ojos con fuerza—. Tu no entiendes que no quiero a mi lado a ninguna otra mujer que no sea ella…  
 
    Permaneció unos segundos en silencio, mientras el nudo que se formaba en mi garganta no me permitía respirar adecuadamente. 
 
    Sí, había entrado en pánico cuando cobré sentido al amanecer y caí en cuenta del error tan grande que había cometido en la noche, pero muy en el fondo, una parte de mí, no sentía arrepentimiento alguno.  
 
    —No, tal vez no entienda tu amor y tu dolor, pero debes entender que no habrá nada que la haga volver. Ahora bien, si hubiera sido al contrario, ¿tú no hubieras querido su felicidad, en lugar de verla muerta y sola en vida?  
 
    Me quedé pensando en sus palabras. Tiene razón; si yo hubiese muerto y no ella, mis deseos serían los mismos.  
 
    —Estás matándote tú solo con su recuerdo. Sé que es difícil, pero ya es momento de pasar la página y cerrar el dolor junto a su ataúd.  
 
    Varios pasos fuertes y sonoros lo hicieron callar; Katie bajaba corriendo las escaleras, por lo que coloqué la máscara en mi rostro de nuevo para que mi hija no viera el estado en el que me encontraba.  
 
    —¿Ustedes dos dónde estaban? — cruzó como rayo por la sala hacia la puerta principal.  
 
    —En una fiesta de cumpleaños — soltó Gabriel lo primero que se le cruzó en mente.  
 
    —¿A dónde vas? — me levanté cuando llegó a la puerta.  
 
    —Solo es Mel — abrió la puerta y se echó a reír—. ¿Tú también estabas en una fiesta de cumpleaños? ¿A dónde fuiste sin mí? Te ves fatal, pero muy sexy, no lo puedo negar. No sabía que podías ser tan atrevida.   
 
    —No es gracioso, Kat. Tengo un enorme problema, por no decir que anoche cometí el error de mi vida al tener sexo con un completo desconocido…  
 
    —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Hablemos en mi habitación, Mel! Ya entendí — Kat abrió la puerta de par en par, y el poco color que tenía en el rostro me bajó de golpe a los pies.  
 
    Me quedé helado tras verla, ella pareció reconocerme y vi también su rostro perder el poco color de sus mejillas. Aunque no llevara la máscara puesta, no hacía falta ser adivino para saber que era ella; Melanie, la mejor amiga de mi hija; el ángel negro que me llevó a su cielo, pero que me dejó caer de nuevo en el infierno de mi vida.  
 
    —El ángel negro ha venido a llevarte — susurró Gabriel a mi lado—. El mundo sí que es un pañuelo, ¿eh?  
 
    —¿Te piensas quedar ahí? Sigue, necesito que me des una buena explicación, Melanie Brown — Kat se cruzó de brazos, aguantando las ganas de reír—. Es mejor hablar sin tener público, ¿no crees? 
 
    —Debo irme a casa, mi mamá debe estar muy preocupada por mí.  
 
    —Ah, no, no te vas a ir de aquí hasta no decirme con quién pasaste la noche.  
 
    —¡No pasé la noche con nadie! — desvió la mirada por breves segundos hacia mí—. Debo irme, después te cuento todo. Lo prometo.  
 
    Y, sin añadir más, dio media vuelta y se alejó rápidamente de la casa, bajo los gritos de Katie, quien se negaba a dejarla ir sin primero darle una explicación de su estado y nerviosismo.  
 
    Por mi parte, sentí que hasta el corazón dejó de latirme. No lo podía creer, entre tantas mujeres que había en el mundo, precisamente tuvo que ser Melanie con la que pasé una noche inolvidable.  
 
    Ahora, ¿cómo se supone que la vea a la cara sin antes sentirme mal o culpable por lo que pasó? A deducir su expresión, sé que también se sintió arrepentida por lo que sucedió entre nosotros. Más nos excusamos en el hecho de que en ese momento éramos un par de desconocidos, ebrios y atravesando por un instante de debilidad. 
 
      
 
      
 
    Melanie 
 
      
 
    Tan pronto llegué a mi casa, me adentré en la ducha y duré largos minutos debajo del agua. Nunca antes me había sentido tan mal en mi vida, no solo por la metida de pata que anoche cometí, sino por el hecho de que ese hombre tan pasional y misterioso sea el papá de mi mejor amiga. No debí ir a ese lugar sola, y menos ponerme a beber como lo hice.  
 
    En cierto modo necesitaba olvidar el dolor que Rubén; el hombre que amaba con todas las fuerzas de mi corazón, decidiera engañarme sin remordimiento alguno. Pero no había necesidad de involucrarme con otro hombre estando ebria, ¿o sí?   
 
    ¿Cómo se supone que ahora vea la cara de mi única amiga sin sentir culpa? Es su padre, ella es mi mejor amiga. No quiero que nuestra amistad se vea afectada por algo que ocurrió de momento y sin esperarse.  
 
    Siempre he sabido qué hacer, pero ahora mismo mi mente no se encuentra conectada con la razón. Lo que menos me esperaba era encontrarlo tan pronto.  
 
    «Hablando se solucionan los problemas, nunca lo olvides, mi amor», el consejo de mi madre siempre lo he puesto en práctica desde que tengo uso de conciencia, pero ahora no sé si ir y hablar con el Sr. Keith sea lo correcto de hacer.  
 
    No obstante, lo mejor es arreglar ese asunto cuanto antes. Después de todo, él es un hombre maduro, el cual estará dispuesto a escucharme, o por lo menos eso espero.  
 
    Salí de la ducha y tomé mi teléfono que estaba a reventar de mensajes de Kat, pidiéndome explicaciones del porqué de mi actitud. Lo que me llevó a pensar que, ella es la primera que debe enterarse de lo que sucedió. Aunque me gane su odio, no soy capaz de guardar ese secreto para mí.  
 
    El lunes en la mañana, me arreglé lo más temprano que pude y fui directamente a solucionar el problema que tanto me había dado vueltas el fin de semana. No tuve paz, porque entre más explicaciones me pedía Katie, más culpa y arrepentimiento sentía.  
 
    En cuanto llegué a la empresa del Sr. Keith, una taquicardia muy extraña me invadió al ir caminando por el pasillo que me lleva a su oficina. Su secretaria me dejó seguir, por las mismas veces en las que he venido con Katie.  
 
    —Es una pequeña charla, Mel — me dije a mí misma, llevando una mano a mi pecho para tratar de calmar esa taquicardia que estoy experimentando tan de repente—. Sigue siendo el mismo Sr. Keith de siempre…  
 
    Toqué su puerta, soltando el aire lentamente por la boca y escondí las manos en los bolsillos de mi chaqueta porque no me dejaban de temblarme.  
 
    Tardó unos segundos en responder, pero al escuchar su profunda voz, la piel se me puso de gallina. Un escalofrió me atravesó por completo, tras los recuerdos de la noche del viernes.  
 
    —Adelante — ordenó.  
 
    Abrí la puerta y di un paso al frente muy lentamente. Mis piernas parecían ser de gelatina, hasta creí que me caería en cualquier momento al suelo, pero su reacción al verme me congeló y me hizo sonreír internamente.  
 
    —Melanie — se levantó de golpe de su silla, tirando al suelo varios papeles que sostenía en sus manos—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Lamento no haber llamado antes de venir, Sr. Keith — desvié la mirada a la mujer que se encontraba frente a él—. Esperaré afuera, no sabía que estaba ocupado.  
 
    —En todo caso yo ya me iba — la mujer se puso en pie y estrechó la mano del Sr. Keith quien no dejaba de mirarme—. Estaremos en contacto muy pronto, Sr. Morrison.  
 
    El Sr. Keith solo asintió sin despegar sus ojos de los míos, antes que la mujer muy bien vestida y hermosa cruzara por mi lado en completo silencio.  
 
    El estómago lo sentí chiquito una vez nos quedamos solos.   
 
    —Tu visita me toma por sorpresa. Por favor, toma asiento — pidió, hundiéndose en su silla y quitando los espejuelos de sus ojos—. ¿Qué te trae por aquí?  
 
    ¿Está nervioso O es que es solo mi impresión? 
 
    —Tenemos que hablar de lo que sucedió la otra noche — tomé asiento en la silla donde se encontraba la mujer hace un momento, y lo vi apretar los labios con fuerza—. ¿Tiene tiempo?  
 
    Se levantó de la silla y caminó hasta la puerta, la cual aseguró antes de volver a tomar asiento en su lugar. ¿Por qué echó seguro? ¿Por qué se siente un aura extraña al tenerlo frente a frente? ¿Por qué no puedo apartar la mirada de sus labios? ¿Por qué demonios estoy temblando con el recuerdo de la suavidad de ellos? ¿Por qué esto que siento no me deja soltar las palabras que tanto practiqué en casa? En primer lugar, ¿qué carajos estoy haciendo aquí? Por primera vez en mi vida, no encontré qué decirle a una persona.  
 
    Él es un hombre demasiado atractivo, incluso con la barba mal cuidada que lleva desde hace un tiempo no se ve nada mal. Es alto, el traje lo hace ver muy elegante y guapo. Sus labios son delgados, pero muy suaves y cálidos. Sus manos son grandes, pero tan delicadas y fuertes. Su pecho es firme, lo recuerdo muy bien cuando lo sentí contra mi pequeña mana. El olor de su perfume se quedó impregnado en mis fosas nasales. Su suave tacto, su voz, sus movimientos salvajes y tiernos. La forma voraz en la que me tomó esa noche. Sacudí la cabeza violentamente ante la ola de pensamientos que invadieron mi mente.  
 
    Se supone que debía olvidar lo que sucedió, no recordarlo a detalle cada segundo del día. No podía con la incomodad que sentía, pero no por la encrucijada en la que nos encontrábamos, sino por el hecho de haberme gustado el hombre libre y sin ningún tipo de prejuiciosos que vi esa noche.  
 
    —Creo que fue una mala idea haber venido — me puse de pie más rápido que ligero, pero él fue más rápido y se puso en medio de la puerta—. Sí, tenemos que hablar, pero ninguno de los dos está listo para hacerlo.  
 
    —En efecto; sin embargo, no podemos dejar pasar más tiempo, Mel… Melanie — dio un paso hacia mí, acelerando mi corazón y cortando mi respiración de tajo—. ¿Qué te parece si tomamos un café? Claro, si tienes tiempo de ir por uno —mordió brevemente su labio inferior, y mi mente jugó en mi contra.  
 
    —Es mejor que hablemos en un lugar privado. Además, vamos a hablar de la apasionada noche que tuvimos en medio de un callejón sin siquiera saber ni nuestros nombres, pero que, a la mañana siguiente, nos estrellamos en…  
 
    —Ya comprendí — desvió la mirada con la cara extremadamente roja.  
 
    —Quiero decir — carraspeé—, no podemos darnos el lujo que las personas escuchen la intimidad que tuvimos tú y yo.   
 
    —Toma asiento, por favor. ¿Te apetece un café o un té?  
 
    —No, así estoy bien. Muchas gracias.  
 
    Me señaló el enorme sofá que decoraba su oficina y, tras darme el paso, me senté con el corazón a mil.  
 
    Que imprudencia la mía, pero soy una persona que le gusta decir las cosas como son. Además, es de lo que vamos a hablar, no del cómo va el clima, ¿no?  
 
    —Lo que sucedió entre tú y yo fue algo que nunca debió pasar — dejó las manos sobre sus muslos, por el mismo temblor que tenía en ellas.  
 
    ¿Será la situación la que lo tiene tan nervioso o será mi presencia?  
 
    —¿Te arrepientes, Sr. Keith? — ataqué, ganándome una mirada extraña de su parte—. Entiendo, supongo que ver mi rostro lo tuvo que desanimar bastante. En fin. Puede que tengas razón, no debió pasar, porque los dos nos encontrábamos fuera de nuestros sentidos y responsabilidad, pero tampoco hay que arrepentirnos. Fue como un pequeño desliz. Como te lo dije esa noche; lo que pasó allá, allá se quedará. Pero esto lo cambia todo. Eres el padre de mi mejor amiga, estoy segura que la perderé en cuanto sepa lo que sucedió entre nosotros.  
 
    —Katie no se puede enterar por nada en el mundo lo que sucedió esa noche. Ella no me perdonaría el hecho de haberle fallado a mi esposa — peinó su cabello hacia atrás, despeinándolo un poco—. Suficiente culpa tengo ahora.  
 
    —¿Se siente culpable? ¿Por qué? ¿A quién le falló, Sr. Keith? ¿A la Sr. Elena, que en paz descanse? — realicé la cruz en señal de respeto—. Disculpe que me meta en cosas que no son de mi incumbencia, pero usted es un hombre que se encuentra soltero, no ha cometido ningún fallo a nadie. Probablemente, Katie se enoje, pero ella pueda que nos entienda si le explicamos la verdad.  
 
    —Por favor, Melanie, no me hagas sentir más miserable de lo que me siento ahora. El hecho de que mi esposa haya muerto, no me da ningún derecho a engañarla. Esa noche fuiste un momento de debilidad. Ahora bien, olvidemos lo que sucedió, como bien dijiste, eres la amiga de mi hija, una chica que es mucho menor de lo que soy yo. 
 
    Me sorprendí ante sus palabras, no podía creer que él pensara de esa forma. Su esposa pudo haber fallecido, pero eso no quiere decir que él no pueda divertirse un poco o ser feliz.   
 
    —No tiene que sentirse miserable, Sr. Keith — apoyé una mano en la suya, y como no me apartó, dejé un suave apretón en ella—. Somos de carne y hueso, no estamos hechos de acero. Es normal querer distraerse y tener sexo con algún desconocido, pues es de humanos tener ciertas necesidades. Lo que pasó entre los dos, puedo haber sucedido con otra mujer, incluso pueda que suceda más adelante con otra.  
 
    Su expresión lo decía todo. Podía ver a través de sí el arrepentimiento.  
 
    —Vivir, desahogarse, divertirse, pasarla bien, ser feliz o tener amistades con derechos no es fallarle a su esposa. Ella lo quiere ver feliz, no encerrado en esa soledad y dolor en la que muchas veces lo he visto. Usted me recuerda a mi madre, ella temía a lo mismo, pero al darse una oportunidad se dio cuenta que mi padre quedó como el más bello recuerdo de su vida; tal vez fue él mismo envió a Roberto para que la hiciera feliz y la acompañara.   
 
    Me observó en silencio, detallando mi rostro con suma atención. Mi mano seguía sobre la suya, percibiendo el calor y los pequeños temblores de ella. Mi corazón se agitó tras darme cuenta lo cerca que nos encontrábamos. El olor de su colonia acarició y despertó todos mis sentidos.  
 
    —No se sienta culpable por lo que pasó; no fue nada que su subconsciente no hubiera querido.  
 
    Sus labios me tentaron, quería volver a probarlos; atacarlos de esa forma salvaje en la que él atacó los míos sin previo aviso hace dos noches atrás. ¿Por qué no me di cuenta antes lo atractivo que es? ¿Cómo es que hasta ahora me fijo en los bonitos ojos que tiene? 
 
    —Sr. Keith, usted es un hombre muy guapo, capaz de conseguir a cualquier mujer si así se lo propusiera, pero ese amor que aún guarda en lo más profundo de sí para su esposa, habla muy bien de su persona. De corazón espero que pueda sanar internamente la partida que la Sr. Elena dejó en su  
 
    vida y por fin se permita ser feliz en su ausencia. Ella será feliz y estará en paz al verlo revivir. Más si sigue irradiando tristeza e inundando su corazón de más dolor, ella nunca encontrará el camino para poder descansar. Permita que ella descanse, porque el propósito y su misión de vida ya quedó en la tierra.  
 
    —Eres demasiado madura, Mel — susurró, sus ojos claros se encontraban acuosos. El brillo de sus lágrimas las podía notar a simple vista—. Ella está muy viva en mi corazón.  
 
    —Y siempre lo estará, Sr. Keith; ella nuca saldrá de aquí — sonreí, apoyando mi mano en su pecho—. Recuerde todos esos únicos y divinos momentos que pasó junto a ella; y, en lugar de convertirlos en dolor, transfórmelos en felicidad y alegría. Siéntase en paz, porque no estas faltándole.  
 
    Tal vez no era lo que debía decir, pero sí era lo que él tenía que escuchar. En sus ojos lo único que hay, es una profunda culpa que, estoy segura que no lo ha dejado descansar como es debido. 
 
    Tenerlo tan cerca, sintiendo contra la palma de mi mano su acelerado corazón y su agitado respirar me llevó a querer sentirlo de nuevo. La suavidad y la humedad de sus labios se me están insinuando descaradamente.  
 
    Él se quedó en silencio, tal vez comprendiendo mis palabras o pensando en que no soy quien para opinar en su vida.  
 
    Como no apartó mi mano de su pecho, hice un suave y lento recorrido hacia su barbilla, acariciando su pecho y cuello con la yema de mis dedos. Lo sentí estremecerse tan pronto toqué su piel. Al llegar a su barba, jugué con ella entre mis dedos hasta que llegué a mi destino; sus labios.  
 
    Acaricié sutilmente su labio inferior, para después hacer lo mismo con el de arriba; son delgados, pero suaves y carnosos. Siento un gran deseo de besarlo y no comprendo por qué razón.  
 
    —¿Q-qué haces? — tartamudeó apenas en un hilo de voz.  
 
    —Enseñándote que no hay nada de malo en vivir y sentir, Sr. Keith.  
 
    —Está mal — dijo; sin embargo, cerró los ojos por breves segundos en los que disfrutó de la caricia que le brindaba.  
 
    —No, no lo está — me incliné hacia él, sin dejar de ver esos ojos tan bonitos y brillantes, pero tan llenos de miedo—. Podrías apartarme, aun así, no lo estás haciendo. ¿Por qué te niegas a dejarte llevar y sentir? Eres un hombre libre ahora, no estamos haciendo nada malo.  
 
    Tragó saliva, remojando sus labios y humedeciendo mis dedos a su vez.  
 
    Mi corazón quiere salirse de mi pecho, fue demasiado para mí la humedad y tibieza de su lengua. No podía más, en estos dos días ese hombre feroz no ha salido de mi mente ni un solo segundo.  
 
    En el fondo lo deseo, y sé que él también lo hace, pero sigue convenciéndose de que está mal el despertar de su pasión.  
 
    No pude contener las ganas por más tiempo, por lo que, al subir sobre su regazo, estampé mis labios en los suyos. Envolví mis bazos alrededor de su cuello y presioné aún más mi boca en la suya. Solo se escucharon nuestras respiraciones entrecortadas, en un silencio envolvente de atracción y deseo que solo él y yo podíamos describir. Pensé que me iba a apartar por mi gran atrevimiento, pero Keith no me apartó, solo se dedicó a mirarme con los ojos bien abiertos, atentos y algo sorprendidos. Me desconozco a mí misma, más no me arrepiento de robar sus labios, pues los había tenido en mi paladar cada segundo hasta ahora; la misma suavidad y delicadeza de aquella noche. Separé sus labios de los míos muy lentamente y succioné su labio inferior, arrebatándole un gemido que descontroló por completo mis ser.  
 
    ¿Impulso? ¿Una reacción involuntaria? ¿O porque de verdad lo está disfrutando? Solo sé que, en el mismo instante en el que nuestras bocas hicieron esa conexión violenta, llena de necesidad y pasión, mi mente quedó en blanco y nos olvidamos de todo a nuestro alrededor. Al mismo tiempo que nuestras lenguas se rozaron, me pegó contra su cuerpo tomándome por las caderas, permitiéndose sentir y disfrutar de solo un beso.  
 
    El beso escaló muy rápido, puesto que, al abrir los ojos, me di cuenta de los movimientos circulares que hacia encima de su erección. Su barba me picaba la piel, así como la otra noche, pero no me era desagradable en lo absoluto. Desajusté su corbata y tiré de ella sacándola del cuello de su camisa, mientras sus suaves y grandes manos subían mi falda a esa misma velocidad en la que yo lo hacía.   
 
    Debo confesar, llevaba meses sin tener sexo, por lo que mi cuerpo desde el viernes se encuentra muy sensible. Ahora bien, no quiero ni imaginar lo duro que debe ser para él, pues no hay que ser adivino para saber que llevaba años sin tener intimidad con una mujer. La dureza de su miembro presionando contra mis muslos, más esos gemidos tan sensuales que suelta de sus labios y la tensión de su cuerpo, lo deja en evidencia.  
 
    —No deberíamos estar haciendo esto acá — murmuró, colmando mi cuello de besos al tiempo que subía mi falda a la cadera—. ¡Dios, Mel! No se supone que entre tú y yo vuelva a pasar esto.  
 
    —Shhh… — volví a besar sus labios con mucha más fuerza y pasión—. Será nuestro pequeño secreto, por ahora.  
 
    —Tenemos que hablar…  
 
    —Deja de pensar tanto y dedícate a disfrutar.  
 
    Me separé un poco de su cuerpo, desabroché sus pantalones y liberé su erección.  
 
    —Mañana volveremos a ser los mismos de hace un par de semanas atrás, donde nos veíamos y solo nos limitábamos a darnos un opaco saludo.  
 
    Estaba muy duro, mis dedos se vieron húmedos de los fluidos que salían de él. Mordí mis labios, trayendo el recuerdo cuando lo probé y me gustó mucho más de lo que había pensado. Estoy actuando como una pervertida, cuando la realidad es otra. Ahora mis ojos lo ven como el hombre pasional que es, el cual provoca en mí cientos de pensamientos y temblores con solo imaginarlo.  
 
    Sostuvo mis caderas en el aire, a lo que hacía a un lado mis bragas y posicionaba su pene en la entrada de mi vagina. Esa corriente que atravesó todo mi cuerpo al momento en el que bajé suavemente y me llenó de él, me arrancó un fuerte gemido que se vio ahogado en la palma de su mano.  
 
    —No hagas ruido — susurró, soplando de su cálido aliento en mi piel—. Nos pueden escuchar…  
 
    Enterré el rostro en su pecho, moviendo mis caderas de adelante y hacia atrás a un ritmo lento.  
 
    Sus jadeos se hacían más constantes y sonoros en mi oído, a lo que agarraba mi trasero en sus manos y me guiaba hacia él con rudeza y mayor rapidez en la que me movía. Él tampoco podía contenerse y, aunque estaba segura que no era momento para hacerlo, entre nosotros estaba esa tensión y química. Ambos lo necesitábamos. Lo queríamos.  
 
    —¡¿Keith, por qué tienes la puerta con seguro?! — una voz masculina rompió nuestra burbuja—. Ábreme o tendré que abrirla por mi cuenta.  
 
    —Demonios — murmuró, soltando el aire por la boca y viéndome con el rostro lleno de frustración y deseo—. Escóndete debajo del escritorio. Él es capaz de entrar sino abro la puerta. 
 
      
 
    Keith  
 
      
 
    —¿Por qué estabas encerrado en la oficina? — inquirió Gabriel, observándome con gran detenimiento—. Siempre dejas la puerta sin seguro.  
 
    —Quería estar solo por un momento. Necesitaba pensar — carraspeé, ajustando la corbata en su sitio—. ¿Me necesitas?  
 
    —Estás actuando raro — tomó asiento en el sofá e hizo una mueca—. ¿Seguro que no estabas haciendo nada? 
 
    —No sé a lo que te refieres, Gabriel — fui a mi escritorio, cubriendo con mis piernas a Melanie, mientras ella esbozaba una pequeña sonrisa—. El que está raro haciéndome tanta pregunta eres tú.  
 
    —¿Cómo te fue en la reunión con la Srta. Wilson? — tomó el cenicero vacío que había en el centro de la pequeña mesita frente a él y lo regresó de vuelta al observarlo por breves segundos—. Es una mujer muy hermosa. Me di cuenta que te echó el ojo.  
 
    —¿Por qué siempre ves cosas donde no las hay?  
 
    —Porque tengo un sexto sentido. Sé que, así como ella te devoró con la mirada, aquí estaba pasando algo raro que no me quieres decir.  
 
    —Estaba descansado, han sido días difíciles — resoplé—. En cuanto a la Srta. Wilson, cerramos el trato, por lo que ella se estará encargando de sacar la licitación y los permisos para empezar con la construcción del edificio.  
 
    —Perfecto. Sabía que a ti no iba a negarse a cerrar el trato.  
 
    —Gabriel — advertí.  
 
     —¿Qué? Ella es soltera, tú también lo eres; la fuerza de atracción atrae a dos imanes sueltos.  
 
    Le di una breve mirada a Melanie quien, con una ceja enarcada, no dejaba de verme. Pensando en lo que estábamos haciendo antes que Gabriel nos interrumpiera, en mejor momento no pudo haber llegado. Sabía que no estaba haciendo bien, pero mi amigo como siempre salvándome de hundirme. Esto no puede volver a suceder nunca.  
 
    —¿Keith?  
 
    —¿Sí?   
 
    —No me estás prestando atención — se levantó del sofá con falsa indignación—. Cuando dejes de pensar en el angelito que te tiene así de distraído, hablamos — señaló el escritorio con una sonría maliciosa en los labios.  
 
    —Deja de hacerte ideas que no son en la cabeza.  
 
    —Ah, ¿no? Da igual las ideas que me haga, una buena sacudida era la que te hacía falta. Lástima que los angelitos salgan solo de noche para cuidar nuestros sueños — se levantó del sofá y caminó hacia la puerta—. Te espero en la sala de juntas para la reunión con los aliados del proyecto. No tardes, no quiero volver a buscarte —salió de la oficina, y suspiré.  
 
    Melanie salió de debajo del escritorio con el teléfono en su mano.  
 
    —Tenemos una conversación pendiente, Sr. Keith — dijo—. ¿Podemos vernos en la noche?  
 
    —No, no nos vamos a encontrar y tampoco tenemos nada de qué hablar, Melanie — mi corazón se aceleró—. Mantengamos la distancia; tú por tú parte y yo por la mía.  
 
    —Estás esquivando lo que acaba de pasar. Esto es algo que debemos aclarar… 
 
    —Fue un error, como el mismo que cometí el viernes — la vi apretar los labios con fuerza—. No vuelvas a venir a mi oficina, Melanie. Por favor, no le digas nada de lo que pasó entre los dos a Katie. Es lo único que te pido.   
 
    —Sr. Keith…  
 
    —Ahora vete, Melanie, tengo mucho trabajo por hacer — salí de la oficina, sintiendo asfixiarme con mi propio aire.  
 
    Desde ese día no he tenido paz, mi corazón y mi mente están hechos un lio. La culpa es algo que no me permite dormir por las noches. Ahora, con lo que acaba de pasar en mi oficina, me queda clarísimo que me estoy dejando llevar por un deseo estúpido. Mi esposa no merece ser traicionada de esta forma tan cruel.  
 
    Con la necesidad de aclarar mis pensamientos y encontrar un poco de alivio en mi corazón, en lugar de entrar a la reunión, fui directo al cementerio. Elena no podrá estar en carne y hueso a mi lado, pero su espíritu camina a mi lado todos los días. Ella merece respeto, ese respeto que falté al dejarme llevar por una tentación momentánea. No tengo justificación, pero sí merezco por lo menos su perdón.  
 
    Su tumba estaba llena de rosas blancas y rojas; sus favoritas. Me quedé silencio contemplando su imagen mientras mi corazón se apretaba de dolor. Tener que venir a hablarle en un panteón, es lo más difícil que he hecho desde de su partida. El recuerdo de su último beso y su tierna caricia quedarán en mi corazón hasta la eternidad. Caí de rodillas en su tumba, dejando que mis lágrimas cayeran libremente por mis mejillas. Cada día la extraño más; es la muerte no poder enfrentar la guerra a su lado.  
 
    —Te fallé, mi amor, perdóname — acaricié su rostro, trazando con la yema de mis dedos la dulce sonrisa que adornaba sus labios en aquella fotografía—. Eres a la única mujer que amaré por el resto de mi vida. Te juro que Melanie no significó nada para mí. Sé que fallé a mis promesas y no tengo justificación, pero eres tú a quien quiero tener entre mis brazos. No a ella. Ni a nadie más —la voz se me quebró por el mismo dolor y opresión que siento en el pecho y no me deja ni respirar—. Solo a ti. Aun te necesito. Me haces mucha falta, mi amor; no puedo más. Siento que moriré si no vuelvo a escuchar tu voz dándome esa fuerza que me dabas cada día. No puedo, Elena, no puedo continuar mi vida sin tenerte un día más a mi lado. Te necesito cada noche para asegurarme que este vacío no es real. Vuelve, por favor. Regresa a mis brazos, mi amor. Yo aún te amo, y aun necesito de ti para poder vivir y continuar en este maldito mundo en el cual me has dejado solo… 
 
    Por más en que trataba de no pensar en ese último encuentro con Melanie, cada día se me hacía más imposible. Sus besos son como una especie de tortura; y, no sé sí esté bien o mal sentir tanto por ella. Por mi parte aun sentía algo de culpa, más por el mismo hecho de ser la amiga de mi hija y todo lo que hemos ocultado. En cambio, Melanie no ha regresado a la casa y tampoco volvió a la oficina. Supe por Katie que ella no ha respondido a sus mensajes. En cierto modo, me siento muy culpable. No fue mi intención haber arruinado su bonita amistad. Cada vez me siento peor. Estas últimas semanas he pensado mucho en si ir o no a hablar con Melanie y solucionar todo.   
 
    —¿Todo está en orden, Sr. Morrison? — inquirió la Srta. Wilson después de un largo silencio entre los dos—. Que no me diga nada, me inquieta un poco.  
 
    —Todo está en perfecto estado.  
 
    —Qué bueno — sonrió—. Entonces, usted dirá cuando empezamos con la construcción.  
 
    —Cuanto antes mejor. Gabriel es quien quedará a cargo de ahora en adelante. Cualquier duda e inquietud que tenga, puede avisarnos enseguida — firmé en el campo destinado y cerré la carpeta—. Emma le hará llegar la copia del contrato a su oficina lo más pronto posible.   
 
    —Oh, muy bien. Me alegra firmar con una constructora como la suya. Sé que nos entenderemos a la perfección.  
 
    —En mejores manos no puedes estar — insinuó Gabriel con ese típico tono malicioso de él—. Sonará atrevido de mi parte, Srta. Wilson, pero nos encantaría que se uniera a nosotros a la celebración del cierre del contrato.  
 
    —¡Me encantaría, por supuesto!  
 
    Enarqué una ceja en dirección a Gabriel, quien solo se dedicó a encogerse de hombros y ensanchar esa sonrisa tan irritante para mí. ¿Desde cuándo celebramos los cierres de los contratos? Me pregunté, volviendo la mirada a la capeta sobre mi escritorio.  
 
    —¡Perfecto! El viernes tenemos una cita. Les deseo un buen día — palmeó mi espalda antes de salir de la oficina y dejarme completamente solo con ella.   
 
    —El Sr. Mackenzie es muy entusiasta.  
 
    —Lo es… — murmuré.  
 
    Y también sé con qué fin está haciendo toda esta ridícula salida. La Srta. Wilson se fue unos minutos después en los que no dije nada. Para ser honesto, la mujer me pone incómodo, y no porque me guste o algo por el estilo, sino porque simplemente no me pasa del todo.   
 
    Al salir de la oficina me desvié por sí solo de camino, no tenía pensado llegar a la cafetería donde Melanie trabaja; sin embargo, allí me encontraba a una distancia prudente esperando a que su turno acabara. Con cada segundo que va corriendo mi corazón se va agitando cada vez más. No tengo por qué estar acá, ni mucho menos tendría por qué estar tan nervioso ante una aparente charla, pero algo en el fondo de mí me dice que lo correcto es hablar y solucionar nuestro problema de una vez por todas.  
 
    —¿Qué rayos estoy haciendo? —  iba a encender el auto cuando la vi salir de la cafetería.  
 
    Pensaba acercarme, decirle todo lo que por mi mente estaba cruzando en ese momento, pero me quedé helado al verla igual de bonita a la última vez. No lleva una falda larga, pero el pantalón ajustándose a sus curvas la hacer ver igual de atractiva. Mi corazón se saltó varios latidos tras verla subir a un Audi rojo. No tiene que importarme lo que haga con su vida, ella es libre de salir y de verse con quien ella le plazca, ¿no? Entonces, ¿por qué me molesta tanto? Y me molesta a la vez este sentimiento tan contradictorio que siento en el pecho.  
 
    Regresé a casa sintiéndome igual o peor de molesto de lo que me encontraba hace unos días conmigo mismo. Todo lo que por mi mente pasa es; Melanie, y tenerla tan mentida en el pensamiento me asusta mucho. Nunca antes me había sentido tan atraído por alguien, es como si una parte de mí la necesitara con gran urgencia, mientras la otra me recriminara porque sabe que este deseo que siento hacia ella está prohibido.   
 
    Aún sigo amando a mi esposa, ella es la única mujer que debe estar en mis pensamientos día y noche, pero últimamente su recuerdo se transforma en el de una chica alegre, inteligente y sin temor a jugar por lo que desea. Lo que siento por Melanie es solo pasión, es un deseo que despertó en mí al estar tan muerto. Es normal tener necesidad de ella, cuando he pasado años sin intimar con una mujer, ¿no?  
 
    —Llegaste temprano — dijo Katie una vez abrió la puerta.  
 
    —Llegué hace poco, mi amor.  
 
    —Buenas noches, Sr. Keith — saludó Melanie seguida de Katie y cortando mis palabras de tajo.  
 
    Mi corazón explotó al verla, pero no supe interpretar esa reacción del mismo tras escuchar su dulce voz.  
 
    —Después de días sin venir, esta ingrata por fin decidió visitarnos. ¿Será que ya no le gusta estar cerca de nosotros? ¿Tú qué crees, papá? — bromeó Katie, pasando su brazo por encima del hombro de Melanie.  
 
    —Ya te lo había dicho, estaba muy ocupada.  
 
    —¿Les apetece cenar?  
 
    —Sí — respondieron al unísono, y fue la excusa perfecta para escapar de esa tensión.  
 
    No había pronunciado palabra alguna desde que nos sentamos en la mesa a comer. Mi corazón no dejaba de latir con fuerza y rapidez. Las manos me temblaban sin control al tenerla frente a mis ojos. Katie no ha parado de hablar y de hacer bromas mientras nosotros nos encontramos en una situación bastante incomoda, dándonos miradas fugaces y extrañas que revientan mi corazón y mi mente. Incluso llegué a pensar que Katie lo sabía todo y que solo era cuestión de segundos para que la bomba explotara.  
 
    Su mirada, su sonrisa, sus labios, la manera en la que toma aire para hablar con Katie y la mira con pena, con culpa, con arrepentimiento me pone cada vez peor. No puedo más, necesito estar lo más lejos posible de ella. Esto que siento no puede crecer, simplemente no debe por qué existir en primera instancia.  
 
    —Bueno, chicas, la comida estuvo muy rica, pero es momento que me vaya a descansar — me levanté de la silla con el plato a medio terminar—. Hasta mañana.  
 
    —Hasta mañana, papito. Te quiero mucho.  
 
    —Que tenga buena noche, Sr. Keith — de nuevo, su voz, la forma en la que dice mi nombre y la combina con un formalismo descarado y sensual, causa estragos en todo mi sistema.  
 
    «¡Basta, Keith!», me recriminé a mí mismo y me fui al cuarto de Elena con el corazón en la garganta.  
 
    No es normal que me sienta excitado con solo escuchar mi nombre salir de su boca, ¿o sí? No soy un adolescente hormonal, soy un hombre hecho y derecho que ahora mismo está actuando como uno.  
 
    Al escuchar que se dirigieron a la habitación de Katie, esa maldita curiosidad por saber de lo que hablarían me llevó de nuevo a oír una conversación ajena detrás de la puerta. No sé qué demonios me pasa, pero todo lo que tenga que ver con Melanie me altera en una mínima fracción de segundo.  
 
    —¡Cuéntamelo todo, Melanie! Soy tu mejor amiga, casi hermana, y me has estado evadiendo de la peor manera que pueda existir.  
 
    Para que mentir, ese «hermana», me supo a la mismísima mierda. Ella podría ser mi hija, esto está mal, no debería ser… 
 
    —No hay nada que contar, Kat. Entre la universidad y los trabajos no me queda tiempo de nada. Ni siquiera he podido dormir como se debe.  
 
    ¿Trabajos? ¿Por qué una chica que cuenta con buena estabilidad económica tiene más de un trabajo?  
 
    —Eres tan mala para mentir — ironizó Katie—. Tiene que ver con lo que pasó unas semanas atrás, ¿cierto?  
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —De la desenfrenada noche la cual no fui testigo porque no me invitaste. ¿Sientes remordimiento por haber tenido sexo con un desconocido, aun cuando sigues amando a Rubén? 
 
    Melanie mantuvo un silencio inquietante. Esperar una respuesta no me había parecido tan urgente como ahora.  
 
     —Primero que todo, no fuiste porque tu noviecito don Audi rojo de último modelo es mucho más importante que tu mejor amiga — ellas rieron.  
 
    Pero para ser honesto, por primera vez no me importó la vida de mi hija, estaba a la expectativa de lo siguiente que diría. 
 
    —Segundo, ¿remordimiento? Claro que no, esa noche fue la mejor que he vivido, incluso si me haya enrollado con un hombre que ni siquiera su nombre sabía, jamás lo olvidaría; y, tercero, Rubén ha pasado a un segundo plano. Entendí que no tengo por qué mendigar amor a nadie, mucho menos cuando ese alguien nunca me va a amar genuinamente. Por el momento me siento muy bien así; libre con mis pensamientos.  
 
    —¿Has vuelto a hablar con ese hombre? ¿Intercambiaron números? ¿Por lo menos quedaron en verse de nuevo, o qué? Es que, hablas de él, y los ojos te brillan — soltó una risilla traviesa—. ¿Así de bueno estuvo? ¡Cuéntame! 
 
    Hasta la respiración se me detuvo. 
 
    —No, no sé nada de él — la alegría en su voz se desvaneció de repente—. Fue algo fugaz, supongo que él debe estar en su vida y ni siquiera debe acordarse de lo que pasó...  
 
    —Te gustó — confirmó Katie.  
 
    —Más de lo que te imaginas, pero… 
 
    El tono de llamada del teléfono de Katie cortó sus palabras. Pero ¿qué? ¿Qué pensaba decir de más? ¿Acaso ella le diría? ¿En verdad le gustó? ¿Por qué todo tiende a complicarse? 
 
    —Por el amor a Dios, acaban de verse y ya se están llamando — dijo Melanie—. Iré por agua, cuando regrese espero que ya hayan intercambiado las suficientes palabras, ¿de acuerdo?  
 
    —Vete, sal de aquí…  
 
    Me aparté de la puerta y corrí como adolescente hacia mi habitación.  
 
    Tan pronto Melanie iba cruzando por el frente, la tomé del brazo y la hice entrar conmigo de un solo tirón. Su cuerpo quedó preso entre el mío y la puerta. Aun sorprendida, soltó el aire lentamente por la boca haciéndome estremecer.  
 
    —Que susto me dio, Sr. Keith — murmuró.  
 
    —¿Pensabas contarle a mi hija lo que pasó entre nosotros? — ataqué, presionando su cuerpo contra la puerta.  
 
    —No, aunque ganas no me faltaron. No es fácil decirle mentiras a mi mejor amiga — relamió sus labios pausadamente, lo que provocó en mí un escalofrió por todo el cuerpo—. ¿Ya lo pensaste mejor? ¿Ahora sí podemos hablar, Sr. Keith? Han pasado varias semanas ya, ¿no crees?  
 
    La cercanía tan inigualable y conocida de su cuerpo, el calor tan envolvente del mismo. Lo dulce de su perfume y lo bien que se ve estando en un pijama. El mero hecho de sentir su respiración agitada contra la mía, es un ataque directo a todos mis sentidos. Esa ansiedad que estaba experimentado fue sustituida por deseo; sus labios me tentaron, por lo que no tuve noción del tiempo cuando robé sus labios. La besé con esa misma fuerza con la que he tratado de olvidarla.   
 
    Bajo la misma perdición de sus besos, la tomé de la cadera y ella entrelazó sus piernas en mi espalda, aferrándose de mi cuello y pegándome más a su cuerpo. Nuestros besos escalaron descomunalmente; la deseaba, en ese momento quería sentirme a plenitud, aun sabiendo de lo que estábamos haciendo no era correcto.  
 
    ¿Por qué tiene que sentirse tan bien y tan mal a la vez? Acaricié sus muslos descubiertos y apreté su trasero firmemente en mis manos. El gemido que escapó de sus labios lo silencié con un beso más rudo y profundo. Sus besos me saben a miel, sus labios son demasiado adictivos. La humedad de su lengua jugando con la mía me tiene al borde del abismo.  
 
    —Creí que hablaríamos, Sr. Keith. 
 
    Me pone cuando me dice Sr. Keith. Su voz no puede sonar más erótica y dulce.   
 
    —Lo haremos en otro momento — descendí mis besos por su cuello y ella acarició mi cabello.  
 
    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? Pensé que no lo querías, es más, pensaba que me echarías de tu casa una vez viniera.  
 
    Levanté la cabeza y la miré a los ojos con la poca luz que había en la habitación. Sus brillantes ojos terminaron por explotar las ganas que había retenido por tanto tiempo en mi interior. Sus labios estaban medio abiertos, tomando aire con pesadez al igual que lo hacía yo. En ese momento las palabras no salieron de mi boca, pues para ser completamente honesto, no sé qué es lo que quiero, pero lo que ella me hace sentir es como si le inyectara vida a mi alma y a mi cuerpo.  
 
    Tomé su rostro entre mi mano y la besé mucho más pausado. La tensión de su cuerpo se fue relajando entre mis brazos y me correspondió de vuelta. Sus labios siguieron el ritmo de los míos y nos besamos como si fuera la primera vez.  
 
    Había olvidado en dónde me encontraba, incluso no pensé en nada cuando empecé a quitar su diminuto pijama. Ella también se olvidó de pensar y se dejó llevar por el mismo deseo que nos gobierna. Fue quitando botón por botón de mi camisa mientras la llevé hacia la cama y la deposité con suma delicadeza en ella.  
 
    Sonreí, me sentía muy bien en aquella burbuja. Todo pareció esfumarse a mi alrededor. Teniéndola semidesnuda en media de la cama, besé sus piernas, sus muslos, su vientre hasta llegar a sus senos y tomarlos entre mis manos y masajearlos suavemente. Sus finos gemidos eran música para mis oídos y vida para mi corazón. Quería contemplar su desnudez con plena libertad y marcar mis labios en la suavidad de su piel.  
 
    Pero entonces todo explotó a nuestro alrededor y nos hizo caer en cuenta en el lugar en el que estábamos. La realidad nos regresó de golpe; cruel y ruda.  
 
    —¡Melanie! ¡Melanie! — escuchamos a Katie gritar desde afuera y nos levantamos de la cama más rápido que ligero—. ¡Negro, blanco! ¡Ah, Melanie!  
 
    —Maldición — dijimos al unísono.  
 
    Melanie se puso el pijama de nuevo y peinó su cabello como pudo con sus manos. La vi acercarse a la puerta para salir, pero la detuve antes, y me miró entre asustada y perpleja 
 
    —Tenemos una conversación pendiente, no lo olvides — dejé un suave beso sobre sus labios, y sonrió.  
 
    —Nunca se me olvidaría, Sr, Keith — abrió la puerta y sacó la cabeza por ella—. Hasta mañana —dijo antes de salir y dejarme solo en la oscuridad de mi habitación.   
 
    —Hasta mañana — murmuré, recostándome de la puerta y soltando un largo suspiro.  
 
    Al no escuchar ningún tipo de ruido, encendí la luz de mi habitación y tomé entre mis manos la fotografía de Elena.  Mi corazón se sentía loco, pero mi razón se sentía mal. Pensé de nuevo en todo lo que acababa de pasar; y, por una parte, me sentí muy bien; vivo, ni siquiera me detuvo el hecho de que esta fue la cama que por tantos años compartí con mi esposa y que acabo de irrespetar con otra mujer. Por otro lado, ahora es cuando las culpas me golpean con fuerza. Me dejé llevar de nuevo, ahora es que me doy cuenta el error que cometí.  
 
    No sé lo que estoy haciendo, ni siquiera sé a dónde me llevará ese supuesto deseo que Melanie despertó en mí. ¿A tanto me ha hecho llegar en poco tiempo? Me desconozco por completo, este hombre impulsivo no soy yo.  
 
    —¿Estoy haciéndolo bien? — le pregunté a Elena, acariciando con la yema de mis dedos su rostro y con una extraña punzada de algo que no supe interpretar en mi pecho—. ¿O estoy fallándote?  
 
    «Prométeme que te darás la oportunidad de conocer, tal vez a la mujer que te vaya a acompañar hasta la muerte. Prométeme ser feliz, mi amor; porque si tú lo eres, yo desde donde quiera que me encuentre lo seré por ti, y entonces habrá valido la pena todo este sacrificio». Sus palabras llegaron a mi mente como una ola, una detrás de la otra me hizo sentir algo que no fue culpa ni arrepentimiento. Simplemente sentí que no estaba fallando a su memoria.  
 
    A la mañana siguiente desperté muy temprano y tuve tiempo de salir a correr. Hace años no daba vuelta al vecindario, por lo que a la cuarta vuelta me sentía agotado y regresé a la casa. Pero me hizo bien salir a tomar aire desde temprano. Me encontraba nervioso por tener a Melanie en casa. No era la primera vez que ella dormía acá, por supuesto, pero si era la primera vez en verla diferente.  
 
    Una vez tomé una ducha y bajé la barba que hace meses no me quitaba, me vestí con normalidad y me puse a preparar el desayuno. Algunas veces Katie y Melanie lo preparaban, pero me sentía con ganas de hacerlo y pasar un poco más de tiempo con las dos… ¿Qué demonios estoy pensando? Anoche descansé muy bien, no tuve esa horrenda culpa en mis hombros. Elena quería verme feliz, que me diera una nueva oportunidad, ¿no? Que haga vida nueva sin ella, no quiere decir que esté faltando al amor que una vez sentimos el uno por el otro.   
 
    En realidad, quería convencerme que no estaba haciendo mal en abrir mi corazón y vivir.  
 
    —¡Buenos días, papito! — Katie rodeó mi espalda y dejó un beso en mi mejilla, percatándose de inmediato de que la barba ya no estaba—. ¿Qué fue lo que le hiciste a mi osito, Keith?  
 
    Reí, dejando el limpión de la cocina sobre mi hombro.  
 
    —Un cambio para complacer a Gabriel — fue lo que se me ocurrió decir—. ¿Cómo dormiste?  
 
    —De maravilla — suspiró—. Papá, tengo que decirte una cosa.  
 
    —¿Qué cosa? — dejé un beso en su frente y aproveché para darle una mirada rápida a Melanie.  
 
    —¿Recuerdas el chico que te comenté hace unas semanas atrás?  
 
    —Sí, ¿qué pasa con él?  
 
    —Quiere conocerte. Es mi novio.  
 
    Miré a Melanie y ella solo se dedicó a sonreír mientras tomaba asiento en la barra de la cocina. Su sonrisa puso a mi corazón a mil. 
 
    —Me encantaría conocerlo también — le sonreí y me miró sorprendida—. ¿Qué pasa?  
 
    —¿No estás enojado o algo por el estilo?  
 
    —¿Por qué debería estarlo, mi amor? Eres una mujer adulta, libre de decidir con quién sales y con quién no. Ahora bien, siéntate que ya el desayuno está listo.  
 
    —Te amo, papi — besó mi mejilla de nuevo y se sentó al lado de Melanie—. Nos cambiaron al hombre, Mel.  
 
    Llevé el desayuno con ellas y me quedé viéndolas comer por un largo rato mientras hablaban de sus cosas. Melanie tenía ese tono carmesí en sus mejillas cada que nuestras miradas coincidían, y ni que decir cómo se encontraba mi corazón de acelerado con su simple presencia.  
 
    —Estuvo todo muy rico, pero ya debo irme o llegaré tarde. Muchas gracias por el desayuno, Sr. Keith — Melanie llevó el plato a la cocina y la vi lavarlo desde mi lugar.  
 
    —No trajiste tu bicicleta, espérame un poco más y te llevo — le dijo Katie.  
 
    —No, ya voy tarde. Tomaré un taxi o el autobús — secó sus manos y se dio media vuelta.  
 
    —Si quieres te puedo llevar, Mel — propuse, ganándome una pequeña sonrisa de su parte—. Sabes que por mí no hay problema. Además, la universidad queda de camino a la oficina.  
 
    —No es necesario, Sr. Keith.  
 
    —¡Ve con papá, Melanie! Vas tarde, mujer, y no quiero ser la culpable de tu intachable imagen — Katie me miró a los ojos—. ¿Cierto que no tienes problema con llevarla, papá? No es la primera vez que lo haces.   
 
    —No tengo problema con llevarte. Katie tiene razón — me levanté de mi lugar y tomé mi portafolios—. Te esperaré en el auto. Ten un buen día, mi amor.  
 
    —Igual tú, papi.  
 
    Salí de casa hecho un manojo de nervios. La esperé unos cuantos minutos fuera de la casa y, tras verla salir, me fasciné con lo bonita que es. Las faldas largas es lo que más usa, pero la hacen ver muy linda; casi como si fuera un ángel.  
 
    ¡Oh, no puede ser! Hace unos días estaba huyendo de ella, precisamente de esto que ha cambiado radicalmente entre nosotros. Ella ya no es la mejor amiga de mi hija; una chica cualquiera en este mundo tan inmenso. Ahora es una mujer, que no tengo claro, pero que me mantiene al filo de la muerte cada que la visualizo en sueños.  
 
    De camino a la universidad mantuvimos un silencio para nada incómodo. Ella se veía muy relajada, recostada en el asiento de al lado mientras veía por la ventana con una sonrisa en sus labios. Para ser sincero, era yo el que me encontraba muy nervioso. Esto de hacer como si nada hubiese pasado entre nosotros la noche anterior, me pone a pensar y a dudar, pero a su vez, me mantiene con la adrenalina corriendo por las venas.  
 
    Me detuve en frente de la universidad y se giró para verme.  
 
    —Gracias por traerme — abrió su bolso, sacó una agenda y un esfero y escribió algo en una de sus hojas, luego la arrancó y me extendió el papel—. Este es mi número, llámame cuando tengas tiempo y hablamos, ¿sí? Sé a dónde ir para que nadie nos interrumpa —dejó el papel en mi mano y se acercó—. Déjeme decirle que está demasiado sexy y, aunque muera por besarlo, tendré que contenerme para no hacerlo —besó mi mejilla, y mi corazón se detuvo—. Hasta pronto, Sr. Keith.  
 
    Giró su cuerpo, y antes de que saliera del auto, la tomé de la cabeza y uní nuestros labios fugazmente. A penas nuestras bocas hicieron contacto, se quedaron brevemente unidas, solo sintiendo nuestros labios y nuestras respiraciones. A diferencia de ella, yo no podía contenerme más; moría por besarla, pero era imposible hacerlo bajo la vista de tanta gente.  
 
    A causa del nuevo proyecto de construcción, no tuve oportunidad de llamar a Melanie y quedar como habíamos planeado hace unos días atrás en mi auto. Me vi en la obligación de ir a Toronto a estar en la inauguración de la construcción del edificio de la Srta. Wilson. Han sido días muy caóticos y no me ha quedado tiempo ni de respirar, pues se empezó a trabajar una vez Gabriel dividió las labores de los trabajadores. Pero al asegurarme que la obra está marchando bien, decidí volver a la empresa. Además, Gabriel está al frente de la construcción y es él quien debe quedarse y no yo. 
 
    Estaba por irme cuando la Srta. Wilson se cruzó en mi camino. La dichosa cena de celebración es hoy, y no es como que tenga muchas ganas de ir. Sobre todo, porque mañana debo regresar muy temprano a Buffalo. 
 
    —Estoy muy contenta de ver uno de mis sueños hacerse realidad — su alegría es gratificante—. Y todo te lo debo a ti. 
 
    —Me alegra mucho ser parte de ese proyecto de vida, pero más que haya confiado en nosotros. No la vamos a defraudar. 
 
    —Sé que no lo harán, confío mucho en su impecable trabajo — sonrió—. Ahora más que nada muero de ganas de celebrar como Dios manda. Nos vemos en la noche, Sr. Morrison — su sonrisa coqueta no me pasó desapercibida. 
 
    —Cuente con mi presencia. Hasta la noche — salí de la obra y me dirigí al hotel donde nos hemos estado quedando. 
 
    Una vez tuve mi equipaje listo y me di un buen baño, me quedé mirando el celular por largo rato, dudoso en si debía llamarla o no. Melanie debe estar pensando que no me interesa hablar con ella, cuando la verdad he estado muy ansioso por verla de nuevo. Es difícil de pensar cuando la tengo en mi cabeza cada segundo del día. Tomé una gran bocanada de aire y con el corazón latiendo a mil decidí llamarla. Al tercer repique agarró la llamada. 
 
    —¿Sí? ¿Con quién hablo? — respondió agitada. 
 
    —Hablas con Keith. ¿Estás ocupada? 
 
    —¡Sr. Keith! Creí que no me llamarías — rio suavemente—. Estoy a punto de entrar a mi turno en la cafetería, pero cuéntame, soy toda oídos. 
 
    —¿Por qué pensaste que no te llamaría? — curioseé. 
 
    —Han pasado cinco días desde la última vez que nos vimos, ¿no es obvio? Lo entiendo, sé que no es fácil esta posición en la que nos encontramos. 
 
    —Tuve que viajar por cuestiones de trabajo, aunque me hubiera gustado hablar contigo antes, lo siento — me sinceré—. Mañana estaré de regreso, entonces llamaba para invitarte un café o algo así. 
 
    Estaba muy nervioso, más por el hecho de que hace mucho no invitaba a salir a una mujer. No sé cuáles sean sus gustos, por lo que se me hacía más difícil saber a dónde debía invitarla. 
 
    —No te preocupes por nada, Katie me había dicho dónde estabas. Pero recuerda que la invitación la hice yo, por lo que el lugar al que te voy a llevar será sorpresa — se oía muy animada—. Entonces, ¿hasta mañana? 
 
    —Sí, hasta mañana — sonreí inconscientemente, pero no desconectamos la llamada. 
 
    Era incómodo, porque muy en el fondo no quería dejar de hablar con ella, pero me encontraba muy nervioso y no sabía qué más decir. 
 
    —Ten un buen viaje, Sr. Keith. Debo ponerme a trabajar, pero ten por seguro que, escuchar tu vos y saber que aún tienes ganas de hablarme, alegra mi día. Adiós. 
 
    —Cuídate mucho, Mel — suspiré una vez corté la llamada. 
 
    Que me haya dicho esas palabras, solo provocó una taquicardia terrible en mi pecho. Lo que ella me hace sentir se está volviendo cada vez más fuerte y extraño. 
 
    Al momento que bajé al restaurante del mismo hotel en el que nos encontrábamos, vi de lejos a Gabriel hablar tranquilamente con la Srta. Wilson. Por respeto y decencia es que estoy acá, o si no me hubiera ido esta misma noche a mi casa. 
 
    —¡Keith! 
 
    —Buenas noches. Lamento llegar tarde — tomé asiento al lado de Gabriel. 
 
    —Llegas justo a tiempo — dijo la Srta. Wilson—. Quiero hacer un brindis por los tres, por la construcción y porque estoy muy segura que este será el primer proyecto de muchos — descorchó la botella de vino y sirvió tres copas—. También quiero agradecer el empeño y la dedicación que ha puesto con cada plano, Sr. Morrison. Por supuesto, también gracias a ti por todo Gabriel. Ha sido todo un honor y gusto conocerlos y trabajar de la mano con los dos. 
 
    —En especial a Keith, ¿eh? — murmuró Gabriel a mi lado, y lo miré serio—. Quiero decir, gracias a ti por dejarnos tus sueños en nuestras manos — le tiró un guiño a la mujer—. ¡Salud! 
 
    No tenía más palabras qué decirle, no es como que sea la gran cosa este trabajo ni se compare a otros que ya hemos realizado. Pues ella paga por nuestros servicios, es normal que el empeño, el esfuerzo y la dedicación se vea reflejada. Siempre me he destacado por nuestra calidad, no solo en los materiales que usamos, sino también en el gran equipo que somos. 
 
    Al estrellar nuestras copas y beber del vino, nos dedicamos a cenar. La charla la llevaban ellos, mientras mi mente se encontraba en otro planeta. No veo la hora que sea mañana y poder estar frente a Melanie. Aun siento en mis labios la suavidad de ese último y descarado beso que robé cuando estábamos en mi auto. 
 
    —Ya regreso — Gabriel se marchó de la mesa. 
 
    —¿Pasa algo, Sr. Morrison? No lo veo muy a gusto estando acá. ¿Acaso le molesta la celebración o será mi presencia? 
 
    —No, claro que no. No solemos celebrar, es todo. 
 
    —Ya veo — apoyó su mano en la mía y me le quedé viendo sorprendido—. Tal vez sea muy atrevida, pero me gustaría que aceptara una invitación; ya sabes, algo fuera del ámbito laboral. 
 
    —Se está equivocando conmigo, Srta. Wilson — quité mi mano de la suya y su sonrisa se desvaneció—. Lo único que me trae acá es el trabajo, no piense cosas que no son. 
 
    —Eres un hombre sin compromisos, ¿o sí? — enarcó una ceja. 
 
    Le mostré la argolla de mi matrimonio, dejando en claro que no me interesa ni un poco como mujer. 
 
    —Pero su esposa está muerta... 
 
    —Sí, lo está, pero no me interesa salir con ninguna otra mujer. Por el bien del proyecto, espero que entienda cuál es su lugar — me levanté de la silla muy molesto—. La cena para mí ya acabó. Tenga buen provecho. 
 
      
 
    Melanie 
 
      
 
    Entre tanto buscar en mi ropa, el vestido que compré hace unos días para mi cumpleaños fue el que me llamó la atención y sin pensarlo dos veces me lo fui poniendo. Sé que solo vamos a hablar de lo que ha pasado y de lo correcto a hacer, pero mi mente no deja de irse por lados que no debería. 
 
    Primero tenemos que tener las cuentas claras, ademas, no es como que tengamos algún tipo de relación o algo por el estilo. Tal vez es la mera atracción que sentimos el uno por el otro que, este lado más pervertido y desconocido, sale de mí con gran facilidad. 
 
    Tomé las llaves de la casa y el casco de mi bicicleta y bajé las escaleras a toda velocidad. Le envié un mensaje muy temprano diciéndole la dirección a donde planeo hablar con él sin que nadie nos interrumpa, sin contar que, el faro es el lugar donde más me gusta estar.  
 
    De camino a la salida, mi mamá me detuvo al verme. 
 
    —¿A dónde vas tan arreglada y bonita? ¿Ese vestido es nuevo? Estoy muy segura que no lo había visto antes — caminó hasta mí con el ceño fruncido—. ¿Vas a verte con ese tal Rubén? Si es así... 
 
    —No, mamá, lo último que haría en esta vida es volver con Rubén. Voy a salir con alguien más. 
 
    —¿Con quién? ¿Un nuevo amigo? 
 
    —Sí, algo así — desvié la mirada. 
 
    —¿Qué me ocultas, mi amor? — ella me conoce a la perfección, será muy difícil mentirle con respecto a Keith. 
 
    —Nada. Es un poco complicado de explicar — me puse el casco en la cabeza—. Te lo contaré todo, pero deberá ser en otro momento. 
 
    —¿Vas a irte en esa cosa? Vete en el auto, Mel. Quedaste muy bonita como para que arruines el vestido yendo en bicicleta. 
 
    —Sabes que no me gusta manejar — besé su mejilla—. Te amo, mamá. 
 
    —Cuídate mucho, mi amor. — sonrió—. Buena suerte. 
 
    Salí de la casa en la bicicleta y agarré camino por la carretera. Pensé en venir en el auto, pero cada que intento subirme a el, los recuerdos me asaltan. Después del accidente de papá, ese auto no ha salido del garaje de la casa. Dudo mucho que algún día logre arrancar esa tristeza que me inunda cada que entro al auto y su olor sigue tan intacto en el aire y en el alma.  
 
    El clima jugó en mi contra, se supone que estaba haciendo un día bien favorable y por eso no me pareció tan mala idea venir en la bicicleta. Pero al faltarme muy poco de camino, el cielo cayó encima de mí literalmente. 
 
    Tan pronto llegué a la casa, tiré la bicicleta al suelo y corrí hacia la puerta para abrirla. Es bueno que Keith aún no haya llegado, pues me da algo de tiempo para cambiarme de ropa.  
 
    La nostalgia me inundó por breves minutos, pero deseché ese sentimiento y sonreí. Amaba venir cada fin de semana con mis padres a esta casa; era nuestro lugar de escape, el lugar donde nuestra familia era muy feliz, en el cual nos quedábamos deleitándonos con los atardeceres desde lo alto del faro. Hacia años no entraba, solo me quedaba viendo todo desde el faro. 
 
    Quité el casco y la chaqueta que traía puesta y, antes de subir hacia mi habitación, escuché varios toques seguidos en la puerta. Mi corazón se aceleró de inmediato. Ha llegado antes de tiempo. 
 
    Le abrí la puerta y nos quedamos viéndonos por largos segundos en los que no dijimos nada. Keith se ve muy guapo; en un traje gris ajustado a su buen cuerpo. La barba la tiene muy bien cuidada, lo que lo hace ver el doble de atractivo. Su perfume me hizo suspirar y sus labios me llamaban a gritos. Cuando nuestras miradas conectaron, esas corrientes aparecieron por todo mi ser. La atracción entre nosotros es más que palpable, pero ese pequeño detalle de ser el padre de mi mejor amiga me frena mucho. 
 
    —¿Por qué estás toda mojada? — entró a la casa y todos mis sentidos se nublaron ante el roce de su mano en mi mejilla—. Hola. 
 
    —Hola, Sr. Keith — ronroneé, de esa forma sensual y decente que descubrí que le gusta—. El clima no estuvo a mi favor hoy. 
 
    —Puedes enfermarte, será mejor que te cambies — cortó la distancia que nos separaba y, entrelazando su mano en mi pelo, robó mis labios en un beso vehemente. 
 
    Entrelacé mis brazos alrededor de su cuello y lo besé de vuelta. Sus besos se han vuelto una adición. No sé qué pensar con este hombre tan diferente de hace unas semanas atrás. Antes temía a dar un paso, ahora es como si no le importara absolutamente nada. Me gusta. Me encanta que deje ese lado lleno de inhibiciones y se permita sentir libremente. 
 
    —Iré a cambiarme el vestido, ya regreso, ¿sí? — estaba ardiendo en llamas a causa de ese beso tan desenfadado, pero lo primero que debemos hacer es hablar—. Sigue, estás en tu casa. No tardaré mucho. 
 
    —¿Por qué huyes? — me encaró de repente, esbozando una sonrisa que jamás había visto de él—. ¿Esta casa de quién es? 
 
    —Es mía, pero no suelo venir muy seguido — me liberé de su agarre casi a la fuerza y me adentré a mi habitación con el corazón a punto de salir de mi boca. 
 
    Al tener años de no venir, la poca ropa que tenía guardada en los cajones me quedaba algo pequeña. Me puse un chandal que apenas si cubría mi trasero, pero no tenía más opciones, así que dejé la vergüenza de lado y salí con Keith. 
 
    —Es un lugar retirado y muy bonito. La vista debe ser genial desde allá arriba, ¿no? — comentó observando el faro desde la ventana. 
 
    —Es muy hermosa. ¿Quieres verla? 
 
    —Sí, me encantaría — se dio vuelta para verme y tragó saliva—. Será difícil. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Nada, no me hagas caso — desvió la mirada—. ¿Vamos a salir así lloviendo? 
 
    —Llevaremos paraguas, por supuesto — le indiqué y salimos de la casa en completo silencio. 
 
    Una vez en el faro, me tomó por sorpresa su repentino abrazo desde atrás. La calidez de sus brazos me llevó a grabar en mi mente ese momento tan único e íntimo, sobre todo por la hermosa vista que se extendía frente a nosotros. No puedo negarlo más, me gusta más de lo que debería.  
 
    Apoyó su barbilla en mi hombro y lo escuché suspirar. 
 
    —Es relajante, pero es mucho mejor tener a alguien con quién observar tan bonita vista — de reojo lo veía sonreír—. ¿A dónde nos llevará esto que aún no sabemos qué sea, Melanie? Quiero decir, le temo a muchas cosas, pero otra parte de mí me dice que no está mal y tampoco quiere frenar esa atracción que siento hacia ti. 
 
    —¿Sientes que estás haciendo mal, Sr. Keith? — fue lo que le pregunté después de un largo silencio entre nosotros. 
 
    —A veces pienso que estoy haciendo mal — confesó—. Pero entonces la última voluntad de Elena me llega a la cabeza y me alivia. 
 
    —¿Puedo saber cuál era la última voluntad de su esposa, que en paz descanse? Claro, si se puede saber, sino me quieres decir, no hay ningún problema. 
 
    Se quedó pensando por largos minutos, los cuales me limité a darle su espacio viendo caer la lluvia a través del cristal. Ni siquiera estaba enfocada en el lago, era él mi único punto de enfoque. En el faro hacia frío, pero la calefacción del mismo estaba encendida y nos mantenía a temperatura ambiente. 
 
    Me había sentado en los suaves cojines con la espalda apoyada a las barandas, mientras Keith se encontraba sentado al lado mío, pero con las piernas bien estiradas. Aun podía sentir el abrazo que me dio hace unos minutos atrás. Sus brazos son muy fuertes y cálidos. 
 
    —Que fuera feliz; era todo lo que quería — murmuró. 
 
    —Es lo que queremos de las personas que amamos; que sean felices, aún si no están al lado nuestro. No estás haciendo mal en buscar tu felicidad. 
 
    —¿Lo crees? Es decir, ¿crees que lo que hemos tenido tu y yo no es fallarle a ella? 
 
    —No, porque no sabemos quién se va a cruzar en nuestro camino y darnos eso que tanto hemos buscado en silencio. Tu y yo no lo hicimos a propósito, fue algo que surgió en el límite de nuestra soledad y tristeza — ladeé la cabeza y lo miré a los ojos—. ¿Has sentido felicidad después de su muerte? Claro, la tuya propia, no la que te brinda Katie. 
 
    —Esa felicidad se fue con Elena, pero ahora no sé lo que siento aquí adentro — tocó su pecho—. Es complicado de explicar; por una parte, me siento muy bien al estar aquí contigo, por ejemplo. Por el otro, algo me retiene y me dice que está mal. 
 
    —Es por Katie. No avanzamos, me incluyo, por ella — suspiré—. Lo que menos queremos es hacerle daño y, desde el primer momento en el que decidimos inconscientemente seguir nuestros deseos, se lo estamos haciendo. Sé que será difícil de explicarle, pero estoy segura que ella nos va a escuchar. Hay veces quisiera contarle; sin embargo, me resisto a hacerlo por ti. 
 
    —Ella no puede saberlo, al menos no por ahora. No me va a perdonar. De alguna manera, sí estoy fallando. 
 
    —¿Y si es todo lo contrario? Tal vez comprenda — me atreví a tomar su mano y entrelazar nuestros dedos—. Estamos mintiendo a la persona más importante para nosotros, es por ello que te sientes así. Me siento igual cada que la miro a los ojos. Pero a su vez no, porque somos seres libres de decidir con quién estar. 
 
    —No creo que sea conveniente decirle. Por ahora, es mejor mantener esto entre los dos. 
 
    —Está bien, pero no podemos tapar el sol con un dedo. Tarde que temprano ella se va a enterar, y es mejor que lo escuche de nuestra propia boca. Me siento fatal al decirle mentiras — sus dedos fueron acariciando suavemente el dorso de mi mano mientras iba hablando—. Katie es mi única amiga, y tú eres su padre. ¡Rayos!, es horrible estar dividido entre dos personas que son muy importantes para ti — dejé escapar sin pensar. 
 
    Soltamos una risita para nada graciosa, más bien, fue más amarga y ácida que cualquier otra cosa. Mantuvimos el silencio, y muchas dudas atacaron mi cabeza de golpe. Estamos hablando como si fuéramos a continuar con esta situación en secreto, ¿o estoy haciéndome ideas que no son? 
 
    —¿Mel? 
 
    —¿Sí? 
 
    Cruzamos mirada y mi corazón se agitó al ver el brillo de sus lindos ojos. 
 
    —¿Qué somos? — preguntó. 
 
    —No lo sé. 
 
    Volvimos a reír, pero esta vez sin dejar de mirarnos a los ojos e ir acercándonos poco a poco hasta quedamos muy cerca.  
 
    —¿Y si lo descubrimos? — susurré. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Dejándonos llevar hasta que lo sepamos; es decir, que el tiempo y la vida sea quien nos lo diga. ¿Sabes? La atracción es momentánea, pero el sentimiento que nace en nuestro interior no — acaricié su mejilla tiernamente—. Pero tengo que saberlo, ¿estás dispuesto a vivirlo, sin sentir culpa ni remordimiento después? Quiero saber que mañana no me vas a alejar, y luego cuando necesites descargar tus deseos vuelvas a buscarme. Es ridículo lo que te voy a decir, pero yo no me entrego a medias. Siento que este es un terreno muy inestable. Me gusta darlo todo, aún sabiendo que puedo salir muy herida. No hay nada de mal en vivir y sentir, Sr. Keith. 
 
    Su respuesta fue muy clara cuando presionó mi cabeza y unió nuestros labios. No hubo palabras que me dijeran que no había una posibilidad, pues sus besos y las caricias que fue proporcionando en mis muslos descubiertos me dieron a entender que también quiere intentar vivir un algo conmigo. Ese algo solo puede ser atracción física, deseo carnal y nada más, pero mientras nos sintamos a gusto, supongo que puede surgir algo más y podamos ser felices. O eso es lo que mi mente ilusionada quiere creer. 
 
    «Tiempo al tiempo, Melanie», me dije, dejando esos pensamientos de lado y disfrutando de la calidez de sus labios. 
 
    —Con el tiempo sabremos qué es esto, Mel. Por ahora, solo quiero disfrutarte a plenitud — me tumbó sobre los almohadones y fue subiendo el chándal poco a poco hasta dejarme semidesnuda. 
 
    —Me gustas mucho — dije con la voz entrecortada. 
 
    —Y tú a mí — atacó mis labios sin previo aviso a la vez que acarició mi cintura con la yema de sus dedos—. No te imaginas cuánto. 
 
    Me vi suspirando y gimiendo entre sus suaves y apasionados besos, esos mismos que me están llevando al mismísimo cielo. El calor y la humedad que desprenden sus labios me tiene envuelta en una nube. 
 
    Paseó descarada y sensualmente sus labios por mi cuello, descendiendo lentamente su lengua por el valle de mis senos a la vez que sus manos no dejaban de acariciar mi piel desnuda. La humedad en mi ropa interior es más que evidente, no puedo controlar más tiempo esos temblores y ese calor interno que me está haciendo agonizar. Pensé que iría a lo que quería, pero se está tomando el tiempo de conocer cada rincón de mi cuerpo y cada uno de mis puntos más sensibles. Me sorprende, no lo voy a negar. 
 
    Sus manos se adueñaron por completo de mis senos, brindándome calor inmediato por la calidez de sus palmas. Fue apretando poco a poco, mientras sus labios besaban mi pecho y su lengua hacia un recorrido directo a uno de mis pezones endurecidos. Tomó el pequeño y redondeado botón entre sus dientes, haciéndome estremecer y arquear la espalda en cuanto estiró suavemente y, seguidamente, lo acaparó con su boca completa, succionando y chupando con una delicada pasión muy efervescente. Se alternó ambos senos, brindando la atención justa a cada uno por igual. 
 
    —Sr. Keith... — cerré los ojos, disfrutando de la poca rudeza de sus dientes tirando de mis pezones con suavidad. 
 
    Que tortura más deliciosa. Él se toma su tiempo, algo que Rubén en su momento nunca hizo, ni siquiera en esa primera vez en la que me entregué a él. Eliminé su recuerdo de mi mente al instante que Keith descendió su lengua por el centro de mi pecho hasta mi vientre bajo. 
 
    La tibieza de su aliento y la humedad de su lengua es una combinación poderosa. 
 
    —No tenía ni la menor idea que tenías una perforación en el ombligo y un tatuaje tan sensual en un lugar tan escondido — murmuró, dejando besos húmedos en toda la extensión del pequeño tatuaje. 
 
    —No es como que esté diciéndole a todo aquel que tenga enfrente lo que llevo a no bajo la ropa — solté una risita tonta. 
 
    —Es un lugar del cuerpo muy... íntimo. 
 
    —Lo hizo una chica — aclaré, y el retomó sus besos por mi piel—. Pero, ¿sabes una cosa? 
 
    —¿Qué cosa? — empezó a deslizar por mis piernas la única prenda que cubre mi cuerpo, y su rostro quedó a centímetros de mi feminidad. 
 
    —Estoy en desventaja. 
 
    —¿Por qué? — me dio una mirada rápida, antes de seguir torturando mis ansias con sus besos, arrancándome un fuerte gemido cuando dejó un sonoro beso sobre mi vagina. 
 
    —Porque aún estás con ropa. 
 
    Soltó una carcajada, antes de morder sus labios mientras observaba mi desnudez.  
 
    —No es justo — me incorporé e incliné mi cuerpo hacia él tomando el cuello de su camisa y lo atraje hacia mí—. Tenemos que estar igual, Sr. Keith. 
 
    —¿Tienes alguna idea de lo mucho que me gusta que me llames en ese tonito? 
 
    —No sabía que te gustaba que te llamara de esa forma — sonreí divertida—. Diré tu nombre en ese "tonito" más a menudo. 
 
    Reímos. 
 
    Me tomé el tiempo de desnudarlo con la misma calma que lo hizo él, dejando besos húmedos por todo su pecho, su abdomen y su endurecido miembro, haciéndolo temblar con cada caricia que le dediqué con gran descaro y malicia. 
 
    Acomodé los almohadones en el suelo y me arrodillé en ellos, tomando su pene entre mis manos y acariciando suave, lento y apretando justo en el lugar correcto y causando temblores en sus piernas y arrancando gemidos involuntarios de ese hombre tan guapo que me fascina tanto. Acerqué mis labios a su humedecida punta y, antes de abrir la boca y tomarlo como mío, me levantó de golpe, sorprendiéndome de inmediato. 
 
    —Necesito sentirte — tomó mi cintura y me levantó en sus brazos con gran facilidad—. Voy a explotar antes de tiempo, y yo necesito estar dentro de ti. 
 
    Envolví las piernas y los brazos alrededor de su cuerpo, sujetándome firme de él, quien devoró mi boca con vehemencia caminando hacia adelante hasta que mi espalda chocó con el vidrio y mi trasero quedó sobre las barandas metálicas. 
 
    No pude decir nada, pues la fuerte estocada con la que se adentró en mí solo me sacó un fuerte gemido, más una deliciosa corriente que se extendió por todo mi cuerpo y quemó cada parte de mi piel. Me tomé fuerte de las barandas de la parte de arriba del ventanal, mientras Keith me sostenía de la cadera, golpeando mi interior una y otra vez sin detenerse. 
 
    Esa pasión y furia con la que arremete contra mí me devuelve a esa noche que en plena calle me tomó de la misma bestial manera. Pero esta vez es diferente, ahora puedo contemplar con exactitud y a detalle cada gesto lleno de placer que hace. La manera en la que muerde sus labios, viendo con total lascivia como soy empalada por un hombre que tiene mucha energía reprimida por dentro. 
 
    El choque brusco de nuestros cuerpos y nuestros gemidos llenan por completo el faro. La luz natural que entra por el ventanal lo hace ver demasiado sexy, con el sudor corriendo por su frente y los músculos de sus hombros contraídos debido a la fuerza con la que me sostiene. 
 
    —Keith — gemí totalmente sometida a sus rudas embestidas, perdiendo la fuerza en los brazos y temblando sin control—. Oh, mi Dios, no te detengas. 
 
    Abrió mis piernas de par en par, explorando profunda y circularmente mi interior. 
 
    —Ven aquí — enrollé los brazos alrededor de su cuello y lo besé con todo el deseo que sentí en el momento.  
 
    Keith apretó mi trasero, clavándose un poco más en mi interior y haciendo que el beso se tornara torpe y húmedo. Los gemidos salieron de mi boca uno tras otro, pues ese leve balance con el que me mueve él mismo, genera grandes cosquillas en mi interior. Debido a la misma suavidad, puedo sentir la presión de su dureza a la perfección.  
 
    En sus brazos y envuelta en el olor de su cuerpo el mundo a mi alrededor se detuvo. En ese momento éramos solo nosotros, entregándonos a una pasión desmedida. No sé a dónde iremos, no sé si esto acabé bien o mal, lo único que tengo claro, es que, ese deseo que siento por él es insaciable. 
 
      
 
    Me bajó de su cuerpo y me dio la vuelta, pegando mi rostro al ventanal y tomando posición en mi entrada desde atrás. Volvió a fundirse en mi interior con la misma fuerza, retomando ese frenético movimiento que me tiene con las piernas hechas gelatina. Entre tanto fue besando mi cuello, mordiendo suavemente el lóbulo de mi oreja y succionando mi piel, enterrando sus dientes mientras sus manos firmes en mis caderas me someten a su merced. La presión de mi cuerpo fue liberada con su fuerte empuje. 
 
    Aún con los temblores presentes en mi cuerpo, lo sentí llenarme mientras escondía el rostro en mi cuello, apretándome fuertemente contra su cuerpo y murmurando un «Me tienes loco» sobre mi piel, que hizo latir a mi corazón con mucha más fuerza. 
 
    Nos tiramos en los almohadones y me giré para ver el lago desde la ventana, sintiendo su brazo cernirse en mi cintura y pegarme a su cuerpo. La suave caricia en mi vientre, justo donde mi nombre está marcado en mi piel, me puso los pelitos de gallina y volvió a encender el calor en mi interior.  
 
    Cerré los ojos, tratando de controlar mi respiración. 
 
    —Sal conmigo mañana — susurró en mi oído, subiendo la yema de los dedos hasta mi ombligo y se entretuvo con el arete que hay en esa zona—. Ya sabes, por tu cumpleaños. 
 
      
 
    —¿Cómo sabes que mañana es mi cumpleaños? — curioseé un poco sorprendida. 
 
    —Es imposible de olvidar cuando Katie enloquece desde la hora cero — la mención de ella me causó mucha incomodidad. 
 
    —Tienes razón — atrapé su mano y entrelacé nuestros dedos, por lo que se apretó más a mí—. Me encantaría salir contigo mañana, será un buen cumpleaños. 
 
    —Perfecto — depositó un suave beso en mi hombro y nos quedamos en un cómodo silencio, solo observando la extensión del lago hasta que me quedé profundamente dormida envuelta en la calidez de su fuerte abrazo. 
 
      
 
    Keith 
 
      
 
    Estuve mucho tiempo en completa soledad, que ahora que veo un atisbo de buena compañía, los recuerdos más dolorosos y los temores más impactantes se hacen presente de golpe. Elena fue mi primer amor, la única mujer a la que prometí amar frente a un Dios hasta la muerte; y, realmente, creí que nuestra unión duraría un mundo, pero el destino nos separó para siempre. Ella fue mi comienzo en la vida, pero también fue el final de ella. Cada segundo a su lado lo tengo guardado en lo más profundo de mí como el mayor de los tesoros. Jamás olvidaría el amor tan grande que sentimos el uno por el otro. 
 
    Ahora que no está a mi lado puedo comprender que su ausencia ha sido por algún motivo; quizás no para un bien, pero tampoco ha sido para un mal. Lo que más ansiaba era su paz y su tranquilidad; ahora está descansando de esa bomba silenciosa y tan poderosa que explotaba con fuerza en su interior. El cáncer la consumió en un solo pestañeo; no nos dimos cuenta de cuándo y cómo pasó, sino hasta el momento en donde ya no había nada más que hacer. Ella luchó lo que tenía que luchar ante un veneno tan mortal como lo es el cáncer, ahora descansa de un sufrimiento que no merecía. 
 
    Recuerdo los últimos de sus días y la sonrisa que, aunque débil, siempre mostraba hacia nosotros y lo mucho que me decía del valor de cada persona que se atravesara en mi camino para darme un poco de felicidad o tristeza. Elena era una mujer muy optimista, siempre recalcando lo mejor hasta de lo más malo. Sus palabras siempre fueron órdenes claras, y es ahora en la sonrisa de otra mujer que comprendo el significado de ellas. Y no es que lo haga por la promesa que le hice antes de morir; se trata de que, desde que Mel se implantó en mi camino de forma diferente, he sentido más momentos felices que tristes. Va llenando de a poco un vacío que creí infinito. 
 
    Observé a Melanie dormir y sonreí. Es inútil tratar de negar lo mucho que me gusta. Con solo escuchar su voz, hace que mi corazón se salte varios latidos. Tiene un algo que envuelve a una red de olvido en tiempo y espacio. Debo convencerme a mí mismo que sus ojos bonitos y su sonrisa tímida y sensual me gusta mucho; sin embargo, lo que más me cautiva es su determinación, su fuerza, su madurez y la forma en que ve la vida. Es la primera mujer que en cinco años logró despertarme de la muerte. Tal vez sea ella la mujer que Elena puso en mi camino para ser feliz.  
 
    Sacudí la cabeza, esbozando una sonrisa estúpida ante el giro que tomó mis pensamientos. Es poco el tiempo que llevo conociendo su verdadero yo, pero es más que suficiente para volverme loco. 
 
    Volví a acostarme a su lado y la abracé atrayendo su cuerpo al mío. Dejé una estela de besos por su cuello y hombro, haciéndola remover entre mis brazos. 
 
    —Se está haciendo de noche — murmuró—. ¿Por qué no me despertaste antes? 
 
    —Te ves muy linda cuando duermes, y no quise despertarte — dejé mis labios sobre su piel, deleitándome con el aroma de su perfume—. Aún tenemos algo de tiempo, ¿o tienes algo que hacer? 
 
    —Tengo una cena con mamá y Roberto. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Aunque para ser honesta, me encantaría quedarme aquí. No soy muy fan de las celebraciones, pero tampoco puedo hacerle un desaire a mi mamá. Se esfuerza mucho en este día. 
 
    —Igual mañana te veré de nuevo. No olvides nuestra cena — sonreí. 
 
    —Nunca la olvidaría. 
 
    Nos quedamos un poco más abrazados, hablando del hermoso atardecer que se extiende en el lago, aunque el cielo se encuentre nublado. Una vez regresamos a la casa, tomamos una ducha y se me hizo imposible no tomarla de nuevo allí. Melanie es una adición; una inyección de vida y adrenalina a mi corazón. 
 
    Al regresar a casa me encontré con Katie y su novio. Me sorprendió un poco, pero el chico me agradó enseguida. Además, noté amor genuino en las miradas que se dedicaban en completa complicidad. Mientras ellos se encontraban en su burbuja, mi mente se perdió en las curvas de una hermosa chica, con un arete muy sensual en su ombligo y un tatuaje que es de infarto, más por el lugar tan escondido en el que se encuentra. 
 
    Estando acostado en mi cama, pensando en la suavidad de sus besos y la calidez de su ternura, el sonido de mi celular me sacó de mis pensamientos. Al abrir la bandeja de los mensajes, una sonrisa se implantó en mis labios al ver el contenido del mismo. 
 
    «Pasé un gran día a tu lado, espero que mañana sea mucho mejor. Ten una linda noche, Sr. Keith. Sueña con los angelitos», escribió ella, dándole el cierre perfecto al día que pasamos juntos. 
 
    «También disfruté mucho de este día. Y, en el único ángel negro que voy a soñar, es contigo. Descansa, bonita», respondí, cerrando los ojos y sintiendo una calidez y paz que hace mucho no sentía en mi pecho. 
 
    Al día siguiente, me encargué de preparar todo para la cena en la noche en el antiguo apartamento de Gabriel donde planeo llevar a Melanie. Ella, por su lado y como cada año de costumbre, estuvo durante el día con Katie. Es muy poco lo que he hablado con ella, además de que, tenerla en la casa y enfrente de mí y no poder robarle, aunque sea un pequeño beso, me está pasando factura. 
 
    Me siento muy nervioso, y no es para menos, hace años que no preparo este tipo de detalles. No sé cómo vaya a reaccionar Melanie en cuanto vea la cena, pues es tan poco lo que conozco de ella. Solo espero que, este día tan poco memorable para ella, pueda tener un poco de olvido y felicidad. 
 
    —Soy tu mejor amigo, ¿no piensas decirme a quién vas a llevar a mi apartamento y más cuando lo has mandado a decorar tan raro viniendo de tu parte? — inquirió Gabriel por milésima vez—. Ya sabes, tengo que asegurarme de que no sea ningún desconocido. 
 
    Suspiré, debatiéndome en si es o no muy pronto para contarle. 
 
    —Solo son un par de velas, no es cosa del otro mundo. 
 
    —Claro. Velas, flores, una mesa para dos. Por supuesto, detalles irrelevantes y poco importantes — ensanchó una sonrisa maliciosa—. Seguro le gustará a ese precioso ángel negro. 
 
    —No hables tan fuerte, Gabriel— miré hacia las escaleras con miedo a ser descubierto, y soltó una risita contagiosa—. No es cosa del otro mundo. Tu solo dedícate a ser buen amigo como siempre; prestándome tu apartamento vacío, sin hacerme tanta divina pregunta. 
 
    —Bien lo has dicho; no es cosa del otro mundo — su sonrisa creció—. Estás dando pasos muy grandes en poco tiempo. Me siento muy feliz por ti y este avance que una vez vi como un imposible. El divino angelito está haciendo un buen trabajo. 
 
    —Solo nos estamos conociendo. Además, es muy complicado de explicar. 
 
    —No es momento ni lugar para hablar de eso. Ya tendremos el tiempo para pensar con calma el paso más fuerte a seguir — suspiró—. Disfruta mientras puedas de ella. Lo mereces; mereces ser feliz después de tanto tiempo encerrado en esa soledad y tristeza. Ahora bien, lárgate y termina de preparar la sorpresa a esa preciosa chiquilla que te ha volado hasta la conciencia. Yo me aseguraré de llevar sana y salva al bello ángel. 
 
    Luego de un tiempo en casa, me fui directamente al apartamento de Gabriel para ultimar los pocos detalles que faltaban, aunque la mujer que contraté se hizo cargo de la mayor parte del trabajo.  
 
    Miré la hora en el reloj de mi muñeca por encima vez y suspiré. Mel está por llegar, no hace mucho que me envió un mensaje diciendo que venía en camino junto a un hablador, pero encantador y divertido Gabriel. Los nervios los tengo atravesados como dagas en la garganta. ¿Y si no le gusta lo que preparé? ¿Y si piensa que es muy exagerado? ¿En verdad es muy exagerado? Me cuestioné, por primera vez en mi vida sintiéndome inseguro e indeciso. 
 
    Fijé la vista en la mesa que está en el centro del salón y volví suspirar. La mesa es para dos, las velas le hacen dar un toque más reservado y un olor delicioso y relajante, según la organizadora, se percibe en el aire. El ramo de flores está a un costado de la mesa, junto a las bandejas de comida que han preparado. Lo que más me hace querer salir corriendo es la sorpresa de Gabriel al mandar a hacer una especie de cama con almohadones grandes y amontonados entre rojos y negros, creando una especie de cama frente al balcón del apartamento. En todo su alrededor hay velas y pétalos de rosas creando un camino hacia la salida del balcón donde hay una mesa, una botella de vino, supongo yo, y dos copas de vidrio. No sé en qué momento hizo todo eso. 
 
    Pero algo no se puede negar y, es que, es perfecto para la ocasión. Tal vez es mucho, o quizás sea poco, lo importante es pasar un tiempo juntos, solos y lejos de todo.  
 
    Dos toques suaves, pero seguros en la puerta alteraron aún más mis nervios. Mi corazón late con tanta fuerza y rapidez que, creo que se saldrá de mi pecho en cualquier momento.  
 
    Solté todo el aire que no sabía que estaba reteniendo y abrí la puerta con las manos sudorosas, encontrándome con una sonrisa deslumbrante de su parte. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, Sr. Keith — saludó tímidamente. 
 
    Me quedé observando lo preciosa que es, enfundada en un vestido verde claro, escotado y largo, con esos collares de plumas que caen hasta su pecho junto a su cabello que la hace ver perfecta. Ella no necesita de maquillaje para acentuar su belleza, sabe que al natural es muy hermosa. Tiene un rostro muy angelical y tierno, pero una mirada tan coqueta y cautivante. 
 
    —Que bella estás — corté la distancia entre los dos, tomé la pluma negra entre mis dedos y sonreí—. Feliz cumpleaños, Mel. 
 
    —Gracias. Tú también te ves muy guapo, Sr. Keith — no me incómoda que me diga «Señor», menos cuando lo susurra con mucha sensualidad—. Quedó todo muy bonito. No debiste molestarte. 
 
    —No es para menos, es un día muy especial — acaricié su mejilla, antes de invadir su espacio por completo y robar sus dulces labios en un beso profundo—. Sigue. 
 
    La llevé hacia la mesa, le ayudé a sentar y luego tomé asiento en frente de ella, sin dejar de observarla en ningún segundo. A la luz de las velas, sus ojos brillan con gran intensidad y la belleza en su rostro se acentúa a la perfección. Tomé el arreglo de flores, la pequeña caja y la extendí en su dirección. 
 
    —Son muy hermosas — aspiró el aroma de las flores y sonrió—. Aciano. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Esta flor — señaló una de entre las tres diferentes que hay en el arreglo—. Así se llama: Aciano. Es una flor muy bella. Los Tulipanes y la Amarilis lo hacen el arreglo perfecto. Tanto significado en un solo ramo de flores tan hermoso. Son muy lindas. Me encantan —suspiró profundamente. 
 
    —Veo que sabes mucho de flores. 
 
    —Así es. Estudio botánica — soltó una risita—. Te llevaré a mi pequeño invernadero. Lo hice hace unos años, ahora es mucho más grande que antes, pero hay un sinfín de plantas que quizás nunca antes hayas escuchado hablar. Es más fácil estudiar las plantas viendo su crecimiento desde cero. 
 
    —Me encantaría conocer tu invernadero muy pronto. 
 
    —Entonces, ¿es una cita? — sonrió ladeado. 
 
    —Es una cita — aseguré, y sonreímos. 
 
    Dejó las flores encima de la mesa con una sonrisa genuina, destapó la caja y sacó de su interior el collar que escogí para ella en la tarde. Se quedó sorprendida unos instantes, antes de devolverlo a su lugar y darme una mirada indescifrable.  
 
    ¿Acaso no le gustó? Me pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    —Es muy lindo... — susurró, dándome una mirada brillante. 
 
    —Déjame y te ayudo a ponértelo — fui hasta ella, tomé la caja y saqué el collar—. ¿Te gusta? 
 
    —Me encanta. Es precioso, pero sigo insistiendo que es mucho... — cruzamos mirada por una fracción de segundo antes de tomar su cabello y dejar su cuello libre. 
 
    —Es tu día, e incluso mereces mucho más — rodeé su cuello con el fino collar y, una vez lo aseguré, me vi besando su piel expuesta—. Comamos antes de que se enfríe la comida. 
 
    Cenamos en una charla amena, divertida y entre coqueteos descarados de parte y parte, en la cual nos sumergimos a conocer un poco del otro. Mi vida no es la gran cosa. Siempre he sido un hombre dividido entre el hogar y el trabajo. Todo lo contrario a ella que, es una mujer de naturaleza y, aunque no es de salir a fiestas y beber, sí le gusta conocer las diversas culturas. Ama el arte. Y lee como si la vida misma dependiera de un buen libro. 
 
    Me sorprendió cuando contó con gran pasión su labor en el orfanato del centro de la ciudad. Y, tras confesarme que quería estudiar para ser maestra, me vi sonriendo con miles de sensaciones extendiéndose por todo mi interior. La emoción con la que habla de los pequeños y las fugaces lágrimas que suelta tras los recuerdos dolorosos de sus vidas, hacen que mi corazón se agite de una manera indescriptible. La sonrisa que ilumina su rostro y el bello brillo de sus ojos al mencionar la alegría de los niños cada que la ven llegar, ilumina esa opaca oscuridad que poco a poco se ha esfumado de mi corazón. 
 
    Siento sus emociones como mías; sus lágrimas oprimen mi pecho y sus sonrisas transforman esa extraña opresión en una alegría inconfundible. 
 
   

 

 —Keith — me llamó, haciéndome fruncir el ceño—. Sé que está mal en insistir, pero en verdad quiero que Katie sepa de lo nuestro. Así no vayamos a ningún lado y termine pronto, me gustaría que ella se dé por enterada por nosotros mismos. Hoy me di cuenta que es más de lo que puedo llevar. Ella es mi mejor amiga, no quiero mentirle más tiempo. No me digas nada, esperaré hasta que tú estés listo; sin embargo, piénsalo, ¿sí? Por favor. 
 
    Tomé su mano y dejé un suave beso en el dorso de la misma. Le dediqué una sonrisa y asentí con la cabeza. No voy a negar que es difícil estar con las dos al tiempo; por un lado, temiendo a la reacción de mi hija, mientras por el otro, muriendo por estrechar a Melanie entre mis brazos y probar de sus labios. 
 
    —Lo pensaré, por ahora disfrutemos de este momento — la llevé hacia el balcón una vez terminamos de cenar y me senté atrayendo su cuerpo al mío—. ¿Quieres una copa de vino? 
 
    El frío nos golpeó fuerte, por lo que le di abrigo entre mis brazos. 
 
    —¿Planeas embriagarme esta noche, Sr. Keith? — sonrió divertida, acercando sus labios a los míos—. Sí, sí quiero una. 
 
    —No, cómo crees — tragué saliva, controlando la ansiedad de morder sus suaves labios. 
 
    Ella se encargó de servir ambas copas de vino con una risita que me llevó a recordar lo de aquella noche. ¿Por qué me hace sentir de esta manera tan necesitada? El sexo no es tan vital; es decir, no tuve necesidad de la intimidad durante cinco años. Pero ahora con la poca cercanía de ella, sentir el aroma de su dulce perfume y besar sus labios, todo mi interior es una revolución por poseerla. 
 
    —Vamos a resfriarnos estando acá afuera — tomó la botella de vino, las copas y me animó a entrar de vuelta al apartamento—. Ha sido el mejor de mis cumpleaños, debo confesar —dejó caer la botella de vino en los almohadones. 
 
    —Eres preciosa, Mel — tomé de un solo trago el vino y ella hizo lo mismo—. Un verdadero ángel. 
 
    Lamió sus labios, soltando la copa de vino de sus manos sin dejar de verme a los ojos. Se despojó de su chaqueta muy despacio, dejando que la contemplara con ese vestido que tan bien le queda. La electricidad me barrió por completo tras ver lo hermosa que es. Al mismo tiempo, quedé petrificado cuando me dio la espalda y empezó a bajar el vestido por sus hombros de forma lenta y seductora. Todo me hubiera imaginado, menos que lo único que llevaba por debajo era una fina tela que se pierde en el medio de su redondo trasero. 
 
    —No hace falta perder la razón para recordar una noche de pasión, ¿o sí? — me dedicó una mirada coqueta que encendió el deseo en mí, incluso más del que ya siento—. Estoy siendo muy descarada y atrevida, pero no puedo esconder lo mucho que deseo que me hagas tuya de nuevo. Hazme el amor... 
 
    El vestido cayó a sus pies y, con ello, se dio media vuelta, cortando la distancia que nos separaba. Sonrió tierna, entrelazando sus brazos alrededor de mi cuello y pegando sus labios a los míos, robándome un suspiro tras el suave beso que me dio. Mis manos viajaron sin pensarlo dos veces a sus caderas y la apreté contra mi cuerpo, sintiendo la calidez de su piel y la protuberancia de sus senos unidos a mi pecho.  
 
    Por supuesto, muero por hacerla mía nuevamente, más no quiero que piense que lo único que me gusta de ella es su pasión. Es decir, me fascina su sabor, sentirla, escucharla, verla y tenerla solo para mí, aún más cuando está tan dispuesta. Me la pone difícil, pues su desnudez es mucha tentación. 
 
    —Gracias por cambiar este día y hacerlo diferente — descendió sus manos a mis hombros hasta llegar a mi pecho y quitar botón por botón de mi camisa—. Me encantas mucho. 
 
    Sonreí, antes de fundirme en su boca como tanto me gusta. Fui acariciando cada centímetro de su piel mientras ella se encargaba de despojarme de mis ropas con torpeza y ansiedad. Las palabras sobraron entre los besos y las caricias que nos proporcionamos del uno al otro. 
 
    Una vez quedé desnudo, su boca trazó un camino húmedo por mi cuello y pecho, dejando besos tiernos y lamidas ardientes por toda mi piel. Descendió por mi vientre, sin apartar su mirada de la mía, y mi erección se hizo aún más grande al saber de sus intenciones. 
 
    Su pequeña y cálida mano se envolvió en mi extensión, acariciando tortuosamente mi pene de arriba abajo con extrema lentitud. Lamió sus labios intencionalmente, arrancando gemidos y temblores involuntarios tras repasar mi longitud con su lengua. Los escalofríos se adueñaron de todo mi cuerpo al verla tan desinhibida, mientras moría por sentir sus labios apresarme como aquella noche. 
 
    De lo más profundo de mí salió un gran gemido en cuanto sentí el calor y la humedad de su boca. El cómo me envolvió me tenía alucinando. Sus movimientos se fueron acelerando poco a poco, succionando y tragando hasta donde su garganta se lo permitía. Por más que me trataba de controlar, no soporté más. Tomé su cabeza entre mis manos y me adueñé de su boca con vehemencia, arremetiendo una y otra vez hasta que sus lágrimas brotaron sin cesar de sus ojos. El deseo ardiente de su mirada solo alimentó el fuego en mi interior. Deseo sentirla cuanto antes. 
 
    Le ayudé a levantarse del suelo y besé sus labios, acariciando su espalda y pegando su cuerpo al mío. No me resistí por más tiempo, por lo que la tendí sobre los almohadones y entré en ella de una estocada superficial, saliendo y de nuevo entrando muy lentamente, deleitándome de su estrechez, calidez y humedad. Su interior me traga hasta lo más profundo de ella de una manera que no tiene nombre. 
 
    Ataqué su cuello sin dejar de moverme en su interior, suave y profundamente. Sus gemidos llenando mis oídos, deleitaron a mi corazón una vez más. Mordí, chupé y lamí su piel repetidas veces, mientras ella arañaba mi espalda, susurrando mi nombre con la voz entrecortada. Mi corazón se estrellaba con el suyo, de la misma forma en la que nuestros cuerpos impactan y se funden en uno solo. 
 
    Tomé sus caderas y masajeé suave su piel, a la par que incrementé el ritmo de los empalmes, haciéndola gemir aún más fuerte. Mi cuerpo tiembla, se estremece a una misma sincronización que el suyo. 
 
    —No quiero que esto acabe nunca — murmuré en medio de la bruma del deseo y la pasión. 
 
    Llevé sus muñecas por arriba de su cabeza, entrelacé nuestros dedos y empujé con más rudeza, e ímpetu haciendo círculos en su interior. 
 
    —Oh, Keith... — balanceó sus caderas, siguiendo mi ritmo y cerrando los ojos mientras sus piernas se apretaron en mis muslos. 
 
    Salí de ella y la giré, poniéndola en cuatro puntos sobre los almohadones. Enredé mi mano en su cabello y volví a penetrarla profundamente. Un grito y un temblor la debilitaron, pero la sujeté firme del cabello atrayendo su espalda a mi pecho para que no cayera. Mordí el lóbulo de su oreja y escuché su risita traviesa, llevando su trasero hacia atrás buscando mi encuentro. 
 
    —Me encantas, Mel — llevé la otra mano a su clítoris y jugué con la poca cordura que aún guarda. 
 
    Casi resbalando de mis brazos, se aferró de mi cuello con una de sus manos y movió deliciosamente las caderas sin dejar de gemir una y otra vez mi nombre. La corriente que se extendió por toda mi espalda se apoderó de todo mi cuerpo. Apreté fuerte su cuerpo contra el mío, perdiéndome en su orgasmo y robando hasta la última de sus fuerzas. Mis dedos se vieron húmedos por sus fluidos, y sus piernas no dejaron de temblar hasta que, esa explosión de sensaciones nos llegó.  
 
    Seguí adentrándome en ella, sacando hasta la última gota de aliento que aún guarda mi interior. Mis palpitaciones se volvieron constantes y, una vez llegué a mi éxtasis, mordí su cuello sin dejar temblar. 
 
    Sé que debí salirme, pero no pude hacerlo. Su interior me retiene en tiempo y espacio. No podía y tampoco quería salirme de ella. 
 
    —Lo siento — fue todo lo que dije, derrumbándome en los almohadones. 
 
    —No te preocupes, estoy cuidándome — se acostó a mi lado. 
 
    —Aun así, esos métodos no son del todo seguros — recordé que así fue como nació Katie. 
 
    Solo bastó un solo descuido para que ella quedara embarazada, aun cuando Elena usaba un método de planificación.  
 
    Dejando esos pensamientos de lado, abracé a Melanie por la cintura y uní nuestros labios en un beso mucho más pausado y tierno. 
 
    —Sin duda alguna, ha sido el mejor de mis días — confesó. 
 
    —Esa era la idea, Mel. Sé que no es tu día favorito, más cuando tienes razones de sobra para no querer celebrar — acaricié su mejilla—. A veces es bueno salir de la realidad y dejarse llevar de un buen momento. 
 
    —No quiero que lo nuestro sea solo un buen momento, Keith. 
 
    —No quise hacerlo ver así... 
 
    Desvió la mirada y luego sonrió ladeado. 
 
    —Mel... 
 
    —No importa. Los buenos momentos se disfrutan, ¿no? Tienes toda la razón — murmuró—. Aunque… debo irme. Mamá debe estar preocupada. 
 
    Aunque, ¿qué? ¿Qué era lo que iba a decir? 
 
    —Siempre te quedas en casa con nosotros — mi corazón se estrujó.  
 
    En cierto modo, la quiero sentir entre mis brazos por más tiempo 
 
    —Y no digas que no es así, porque cada año es igual. 
 
    —Este año es la excepción — trató de levantarse, pero no la dejé. 
 
    La apreté contra mi pecho, esbozando una sonrisa divertida y coqueta. 
 
    —Quédate conmigo solo por una noche, Mel. No tengo ganas de llegar a casa y mucho menos de separarme de ti — mis palabras la hicieron soltar una risita nerviosa—. Solo por hoy... 
 
    —Solo por hoy — subió encima de mí, mordiéndose el labio inferior en una media sonrisa maliciosa—. A fin de cuentas, es mi día, ¿no? —atacó mis labios con fogosidad, despertando el deseo de hacerla mía una vez más. 
 
      
 
    Melanie  
 
      
 
    Perdida en mis pensamientos, no me di cuenta de las personas que fueron ingresando a la cafetería. Mi mente está copada por un hombre que desestabiliza cada uno de mis sentidos, enternece mi corazón y estremece mi alma con tan solo una mirada. Keith se ha clavado en lo más profundo de mi ser, no hay día que no lo tenga en el pensamiento. Incluso en cada encuentro la ansiedad me consume poco a poco; deseo hacer de las pocas horas que estamos juntos más largas. Se ha vuelto una jodida necesidad cada que estoy lejos de sus fuertes y cálidos brazos.  
 
    Con el codo apoyado en el mostrador, un suspiro salió de lo más profundo de mí. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado entre nosotros? ¿Por qué el miedo de que acabe hace que mi corazón se vuelva añicos? Con el pasar de los últimos dos meses, la realidad no deja de golpearme cada que la burbuja se revienta en mis narices. Anhelo poder tomar su mano y pasear por las calles sin necesidad de escondernos en el faro. Sería feliz con poder gritarle al mundo lo mucho que lo quiero, de lo mucho que ese hombre tan único y bueno me hace sentir desde que estamos juntos. Pero entonces las veces que he intentado persuadirlo no han terminado del todo bien. Sé que la reacción de Katie es lo que más le preocupa y le asusta; no obstante, entre más lo escondamos, más hundimos el puñal del engaño.  
 
    —Espero que esos suspiros sean porque me extrañas, y no por ese miserable, pero importante hombre que has mantenido a escondidas — su voz me trajo a la realidad.  
 
    Por más que quise sonreír como antes y abrazarla fuertemente, una mueca llena de tristeza y culpa inundó mi rostro. Ella es mi mejor amiga, ¿vale la pena mentirle? Desde luego que no. Merece saberlo, aunque tal vez en un futuro llegue a odiarme.  
 
    Y duele.  
 
    Su odio me dolería como un infierno.  
 
    —¿Algún día me contarás sobre ese hombre misterioso que te tiene en una nube? — tomó asiento frente a mí, esbozando una sonrisa esplendida.  
 
    «Me encantaría hacerlo, pero me he vuelto temerosa, además de mentirosa». Pensé, sintiendo las inmensas ganas de contarle todo.  
 
    —Espero hacerlo pronto — fue todo lo que dije.  
 
    —Me haces pensar que es un amor prohibido — soltó una risita traviesa—. ¡Cuéntame, Mel!  
 
    Atendí cortésmente una señora, aguantando las ganas de reír y llorar al mismo tiempo. Una vez la mujer se retiró de la caja, Katie siguió insistiendo hasta que Keith apareció un tanto afanado.  
 
    —Lamento llegar tarde — dejó un casto beso en la frente de Katie.  
 
    Esas mariposas que revoletean en mi estómago no tardaron en aparecer. Quise lanzarme en sus brazos y robar esos labios tan embriagantes que me vuelven loca.  
 
    Cuando nuestras miradas conectaron, mi corazón bombeó tan fuerte que creí que se saldría de mi pecho en cualquier momento. Esa sonrisa atractiva y enorme hace que mi mente quede en blanco. Cada día ese hombre luce mucho más atractivo que el anterior.   
 
    —Llegas justo a tiempo — respondió ella tranquilamente.  
 
    —Hola, Mel, ¿cómo estás?  
 
    —Muy bien, Sr. Keith — escribí en mi cuadernito la orden de ellos y se la entregué a la cocinera de turno—. ¿Qué tal va todo?  
 
    Estar frente a Katie hace que las palabras salgan casi obligadas de mi garganta. Es muy difícil actuar como si nada estuviera pasando, mientras en las noches ese hombre me arranca la piel a besos y caricias.  
 
    —Excelente — la forma de mirarme hizo que la piel se me pusiera de gallina. Él tiene la facilidad de abrumarme—. ¿A qué se debe esta cita improvisada, cariño?  
 
    Fruncí el ceño con evidente curiosidad. Muy pocas veces ellos se reúnen en la cafetería, y cuando lo hacen, es para pasar tiempo entre padre e hija.  
 
    —En un par de días te irás a New York debido al nuevo proyecto. Pensé que, tal vez sea buena idea que los dos se hicieran compañía en la ciudad. Ella no conoce a nadie allí, incluso aun no elegido Hotel para hospedarse… 
 
    Me sorprendieron sus palabras, aunque ella ya me había comentado que lo mejor era no ir sola a una ciudad desconocida, me negué al mismo instante en el que trató de venir conmigo. Sentía mi rostro arder de vergüenza y culpa, pues ella no tiene la menor idea del plan romántico y secreto que su padre y su amiga han planeado. ¿Cómo es que fui tan tonta en soltar la lengua con ella? Me dejé llevar por sus insistentes preguntas, mas ese poder de convicción que solo ella posee. 
 
    Me declaro la peor persona del mundo, no puedo guardar más el secreto que ha cambiado mi vida por completo. No merece que le estemos mintiendo tan descaradamente y en su propia cara.  
 
    —No sabía que ibas a New York, Mel — él esbozó una sonrisa que solo yo pude descifrar como divertida—. Sabes que siempre estaré encantado en acompañarte. También podría llamar al Hotel donde me estaré quedando y aparto una habitación para ti.  
 
    —¡Perfecto! ¿Ves que no se iba a negar, Melanie?  
 
    —Ya regreso — murmuré.  
 
    —¿A dónde vas? — quiso saber Katie.  
 
    No contesté a su pregunta, solo dejé el bolígrafo sobre el mueble y salí como alma que lleva el diablo de la cafetería.  
 
    Tan pronto el aire fresco chocó en mi rostro pude respirar con tranquilidad. Ni siquiera estaba respirando adecuadamente estando allá adentro. Me sentí descubierta y juzgada, aunque ese no fuera el caso. Nunca antes me había sentido entre la espada y la pared.  
 
    Simplemente no puedo seguir ocultando algo tan importante de la persona que me ha entregado su total amistad. Mentir no es de amigos.  
 
    —¿Melanie? ¿Te encuentras bien?  
 
    —Estoy bien — borré el rastro de las lágrimas de mi rostro y encaré al hombre que se encuentra a pocos pasos de mí—. Jefe Jordan.  
 
    El Jefe de Policía Jordan Mackenzie esbozó una sonrisa amable y muy atractiva. Aun no me acostumbro a llamarlo por su nombre, pues siempre he sido muy respetuosa en cuanto a la autoridad se trata.   
 
    —¿Está todo en orden? — inquirió ceñudo.  
 
    —Sí, solo necesitaba un poco de aire fresco. 
 
    —¿Segura? — cortó la distancia que nos separaba y, en un acto que no vi venir, limpió delicadamente con la yema de sus dedos la rebelde lagrima que escapó de mis ojos—. Sabes que puedes hablar conmigo sobre lo que sea que te esté ocurriendo. Dime, ¿alguien se atrevió a lastimarte, Mel?  
 
    —¿Interrumpo?  
 
    La voz de Keith a pocos pasos de nosotros me tensó, e incluso me alejé del Jefe Mackenzie como un rayo, sorprendiendo a ambos hombres.  
 
    Mi corazón latía estrepitosamente contra mi pecho bajo la intensa mirada de esos dos hombres. Keith me escrudiñaba con suma atención, mientras Jordan alternaba sus ojos del recién llegado hacia mí de forma inquisitiva. Es la primera vez que las palabras se estrellan en mis dientes y se diluían como polvo en el viento.  
 
    Y no porque estuviera haciendo algo malo, sino que el toque de Jordan me tomó por sorpresa.  
 
    Pero el tono frío y sugerente de Keith me paralizó. ¿Está enojado? ¿Pensativo? ¿Celoso? ¿Sorprendido? No lo sabía a ciencia cierta, ya que no logré leer las emociones de su rostro.  
 
    —No, no interrumpe nada, Sr. Morrison — Jordan extendió la mano cordialmente hacia Keith—. Un gusto volver a verlo.  
 
    Keith estrechó la mano del hombre en un apretón firme que tardó más de lo habitual a mi parecer.  
 
    —Hacia años no sabía nada de ti, Jordan — sonrió, pero fue una sonrisa muy extraña—. ¿Cómo está tu padre?  
 
    —Regresé hace unos ocho meses a la ciudad. Mi padre ha estado un poco mal de salud, pero ya sabe cómo es el Sr. Mackenzie de terco y orgulloso.  
 
    —No sabía que tu padre estaba enfermo. 
 
    —Nadie se daba por enterado hasta que sufrió de una recaída en la comandancia. Hemos tratado de persuadirlo para que se realice los estudios, pero ha sido un hombre difícil.  
 
    —Que viejo tan terco — Keith movió la cabeza ligeramente y sonrió triste, como si estuviera evocando algún recuerdo en su mente—. Dale mis más sinceros deseos. Espero que se recupere pronto. Pasaré a visitar a ese viejo terco cuando me encuentre libre. 
 
    —Le daré sus deseos, Sr. Morrison — entonces Jordan centró su mirada en mí y Keith también lo hizo.  
 
    No voy a mentir, me sentí chiquita en el medio de los dos. La conversación se me hizo sumamente incomoda y forzada de parte y parte.  
 
    —Bueno — carraspeó el dueño de mis más indecorosos pensamientos—. Saliste tan de repente. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, Sr. Keith, me encuentro de maravilla — hundí las manos en los bolsillos de la blusa de mi uniforme y sonreí nerviosa—. Debo volver al trabajo. Fue un gusto verte, Jordan —me obligué a caminar hacia la puerta, pero su llamado me detuvo en seco.  
 
    —Tengo preparada una sorpresa para ti, Mel — mencionó, sorprendiéndome de sobremanera.  
 
    —¿Cómo? — musité.  
 
    —Bueno, es para los pequeños en su feria —rectificó con una sonrisa muy atractiva—. Te veo el domingo. Tengan un buen día. Permiso.  
 
    El hombre se fue sin siquiera esperar una respuesta de nuestra parte. Desde que coincidimos en el orfanato a la vez que fue nombrado como Jefe de Policía, Jordan se ha vuelto como una especie de amigo, aunque no voy a negar que es muy atractivo, además de amable y buen consejero.  
 
    —¿Por qué estabas llorando? ¿Ocurrió algo? — murmuró Keith a mi lado con genuina preocupación—. ¿Se debe a Jordan?   
 
    ¿Qué? Lo miré con las lágrimas al borde de mis ojos. Ese cumulo de situaciones me tienen en mi punto limite, sin contar que, cada día lo quiero un poquito más haciéndolo todo aún más difíciles. 
 
     —No se debe a Jordan. ¿Qué te hace pensar que es a causa de él mi razón de estar así? — mi voz se quebró, debido al nudo que se formó en mi garganta.  
 
    Enarcó una ceja, presionando sus labios con fuerza y luego suspiró.  
 
    —¿Qué es entonces, bonita? — dio un paso al frente e intentó de acariciar mi mejilla, pero retiró la mano y la escondió en su bolsillo.  
 
    Una opresión en el pecho no me permitió escuchar sus siguientes palabras. Esa acción dolió muchísimo. El simple hecho de no poder disfrutar a plenitud de sus caricias sin que nos juzguen o nos tilden, hace que sea difícil respirar. Esa amarga sensación en mi ser me invadió de nuevo.  
 
    —¿Qué pasa? — Kat salió y me estrechó fuertemente en sus brazos al verme llorar—. ¿Es de nuevo ese infeliz de Rubén? ¿O es ese otro infeliz?  
 
    Mi hipocresía me mató, y su preocupación terminó por enterrarme viva. No puedo estar un segundo más así. Al principio fue divertido y pasional, pero ahora con sentimientos de por medio, todo se ha complicado.  
 
    —Me siento un poco enferma — miré a Keith por encima del hombro de mi amiga y suspiré—. Volveré a trabajar.  
 
    —Es mejor que no trabajes si no te sientes bien — Keith se apresuró a decir.  
 
    El infierno y las contradicciones en sus ojos terminan por hacerme mucho más daño.  
 
    —Ve a casa y descansa.  
 
    —Papá tiene razón, Mel. Ven conmigo a casa, ¿sí?  
 
    Negué con la cabeza rápidamente.  
 
    —No seas terca, Melanie. Vendrás con nosotros a casa y no hay discusión, ¿entiendes? — se mantuvo firme, deshaciendo el abrazo y me miró con seriedad—. Le cancelaré a Brian para estar lo que resta de día contigo. Últimamente has estado muy mal por culpa de ese hombre misterioso. Y te lo digo, Melanie, si no me cuentas, buscaré por mis propios medios quién es y le partiré la cara por hacerte sufrir de esta manera.  
 
    Keith se paralizó, su rostro perdió color en una mínima fracción de segundo.  
 
    «Él no me hace sufrir, sé que es incapaz de hacerme algún tipo de daño. Todo lo contrario, tu padre es el hombre más amoroso, bueno y tierno que pueda existir. Solo que teme por ti. Teme decir la verdad por tu reacción», pensé, pero la Melanie enérgica, veraz e inteligente se volvió una completa cobarde e hipócrita.  
 
    Luego de que Keith convenciera a mi jefa de dejarme salir, llegamos a su casa en completo silencio. Kat no dejó de darme palabras de aliento mientras su padre nos daba miradas disimuladas y llenas de pánico. Por un momento me dio la leve impresión que iba a decir algo; sin embargo, solo se disculpó y se perdió en la habitación que le pertenecía a su esposa. 
 
    —¿Por qué no quieres contarme sobre ese hombre?  
 
    —No es eso, Kat — desvié la mirada hacia la ventana y recordé día a día mi amistad con ella—. No tenemos nada más que sexo.  
 
    Siempre fue así desde un principio, aunque me negaba a pensar que no era solo tensión sexual por todas sus cariñosas y sorprendentes atenciones, eso no cambia la realidad. Pero yo necesito más de él. Quiero más, incluso sé que pido mucho, de igual modo, también sé que él puede dar más si soltara los temores de sus manos y se permitiera ser feliz justamente como la Sra. Elena, que en paz descanse, se lo pidió antes de morir  
 
    ¿Qué siente por mí, además de gusto y deseo? Me pregunté.  
 
    —Y tú te enamoraste de él, ¿no es así?  — acertó ella y me volvió a abrazar con fuerza.  
 
    —Sí, me enamoré en muy poco tiempo de él — confesé, soltando las lágrimas que estaba luchando por no dejar caer.  
 
      
 
      
 
    Keith 
 
      
 
    Mi corazón bombeó como hace mucho tiempo no lo hacía después de escuchar las palabras de Melanie, aunque sea a través de la puerta y escuchando una conversación de la cual no hago parte. El regocijo que se extendió en mi pecho es algo que no logro explicar con palabras, pero que me llenan de entera felicidad. Esa chica no solo hace mis días más llevaderos, sino también me convierte en el hombre más afortunado al tenerla solo para mí.  
 
    Una punzada de dolor me borró la sonrisa y atravesó mi pecho tras escuchar su llanto. He sido un hombre muy egoísta con todo lo que Mel me ha brindado con el corazón totalmente expuesto en sus manos. Sus lágrimas me hacen sentir un completo miserable.  
 
    Me prometí a mí mismo hacerla feliz, y lo único que provoco son lágrimas, dolor y frustración.   
 
    Y ella solo me ha exigido una sola cosa durante todo este tiempo, esa misma que no he podido cumplir debido al temor de ser juzgado por mi hija.   
 
    ¿Por qué no intentarlo, aunque estemos propensos al rechazo? Después de todo, mis sentimientos por ella son genuinos. Poco a poco, con la dulzura de su corazón y la ingenuidad de su alma logró conquistarme más allá de lo que tenía pensado. Mis planes no era quererla como la quiero, pero ella llenó de amor este corazón que se encontraba vacío y a la deriva.  
 
    ¿Cómo no quererla? Es la mujer que cualquier hombre desearía tener a su lado para siempre.  
 
    Entonces el recuerdo del hijo del Jefe Mackenzie logró quemarme cada centímetro de la piel. La amarga sensación al verlo acariciarla aún está latente en mi cabeza. Pero así son los celos; nos convierten en irracionales, inseguros e impulsivos. Jamás pensaría mal de ella; no obstante, me aterra pensar que logre enamorarse de un chico de su edad, capaz de brindarle lo que yo no puedo darle por cobarde.  
 
    Ser egoísta no es algo propio de mí, pero pensar en que su sonrisa, sus besos y su amor sea para otro me convierte en uno. No me siento capaz de soltarla a esta altura en la que hemos volado juntos.  
 
    Impulsivamente, toqué la puerta hasta que Katie me abrió con lágrimas al borde de sus ojos, haciéndome sentir aún más miserable de lo que ya me siento.  
 
    —Dime, papá — cerró la puerta a su espalda. 
 
    —¿Cómo está Mel?  
 
    —Está mucho mejor — mintió—. Se quedó dormida.  
 
    La impaciencia de estrecharla entre mis brazos y susúrrale que ahí estoy para ella estaba siendo muy notoria, por lo que suspiré y traté de sonreír.  
 
    —He hecho la cena. Comamos mientras ella descansa un rato, mi amor.  
 
    —Eh… — titubeó—. Está bien, papi.  
 
    Abrazados bajamos en dirección al comedor. Serví para los dos y nos sentamos en silencio y fingiendo que moríamos de hambre, pero ese no era el caso. Mientras no hable con ella, no voy a tener calma ni paz. Necesito asegurarle a como dé lugar que en este barco lleno de miedos e inestabilidad; estamos juntos.   
 
    —La verdad no tengo mucha hambre. Melanie me tiene muy preocupada — dejó los cubiertos sobre la mesa—. Ella no es así. No es de guardarse las cosas para sí misma. No sé qué es lo que la atormenta tanto.  
 
    Mi corazón dio un vuelco al escuchar su genuina preocupación. Siempre han sido muy unidas, y siento que por mi culpa su amistad se quebró.  
 
    —Hay días que la veo muy feliz, pero hay otros en que la tristeza cubre su alegría. Hemos sido confidentes por muchos años, ¿por qué de repente no confía en mí? Jamás la juzgaría; ella es como una hermana para mí. La adoro con toda mi alma. Nunca la odiaría por más errores que llegue a cometer. Le he dado su espacio, porque sé que eso que está ocultándome le está afectando mucho más de lo que ella misma cree. Aunque quiera mostrar que es feliz todo el tiempo, en el fondo no lo es. ¿Sabes, papá? Yo solo quiero saber lo que ocurre para poder ayudarla, pero si no me dice, ¿cómo hago para que no esté más de esa forma? Ella es muy buena escondiendo sus aflicciones; sin embargo, justo ahora la están rebasando.  
 
    Las palabras de Katie son como cuchillos que se clavan en mi pecho una y otra vez sin intención de detenerse. Cada uno de ellos me desgarran el corazón de forma lenta y mordaz, destrozándolo con furia.  
 
    —Mi amor, a veces escondemos las cosas por miedo a defraudar a los que más amamos, por miedo de perder esa persona que es tan especial para uno o porque somos generosos al pensar en el sufrimiento que causamos con nuestras acciones ya sea sin intención. Sea la razón que sea, no siempre se está preparado para contar lo que guardamos exclusivamente para nosotros mismos. Mel es una mujer muy buena, inteligente, con un corazón muy grande y una mente extraordinariamente brillante… — tragué saliva varias veces, dispuesto a contarle absolutamente todo, pero Melanie apareció de repente en el comedor silenciando mis palabras.  
 
    —Me iré a casa, mamá me necesita con urgencia — mordió su labio inferior con fuerza—. ¿Podría llevarme a casa, Sr. Keith? He dejado la bici en la cafetería.  
 
    —Por supuesto.  
 
    —Yo te llevo.  
 
    Katie y yo hablamos al unísono, y Mel nos miró con gran afecto y ternura.  
 
    —Ya es tarde, no me gustaría que condujeras de vuelta tú sola — le dijo a Katie con suavidad.  
 
    Me puse de pie, tomé las llaves del auto y esperé a que se despidieran.  
 
    —Llámame, ¿sí? Sabes que siempre estaré para ti a la hora que sea — se abrazaron por largos segundos—. Cuídate. 
 
    Melanie le susurró algo que no alcancé a escuchar antes de romper el abrazo y salir de la casa bajo la atenta y preocupada mirada de Katie.  
 
    Al subirnos al auto mantuvimos un silencio incomodo, por lo menos hasta medio camino que ella decidió romperlo cuando me desvié de ruta. Necesitamos hablar, y un recorrido de quince minutos no es lo suficiente para todo lo que debemos decirnos.  
 
    —¿Qué estás haciendo, Keith? Por favor, llévame a casa.  
 
    —Tenemos que hablar.  
 
    —¿Le pensabas decir a Katie lo nuestro si no hubiera aparecido? — preguntó directamente.  
 
    —Sí, pensaba hacerlo.  
 
    Suspiró.  
 
    —No puedes decirle, así como así. Esto es de dos, por lo que tú y yo debemos estar frente a ella cuando se entere. Aunque te he insistido, así no funcionan las cosas.   
 
    —Perdóname — tomé el camino que nos lleva a su casa en el lago—. Siento tanto haberte puesto entre la espada y la pared. Toda esta situación ha sido culpa mía. He sido egoísta contigo todo este tiempo. Perdóname, mi amor.  
 
    —No tengo que perdonarte nada. Los dos decidimos quemarnos juntos cuando aceptamos intentar algo.  
 
    Me detuve a un lado de la carretera y me giré hacia ella, tomé sus manos y las llevé a mi pecho para que sintiera lo desbocado que mi corazón se encuentra.  
 
    —No quiero que intentemos nada, Melanie. Mi corazón no habla, pero sí late apresuradamente por ti cada que te siente cerca. Eres una hermosa luz que llegó a iluminar mi vida cuando más apagado y solo me encontraba. Le has dado color a mis días; realmente me siento privilegiado en tener a la mujer más hermosa que pueda existir acompañándome sin importar qué. No hay ninguna duda de que, lo que siento por ti, es muy real. No tiene caso ocultarlo más tiempo. Te quiero, y quiero que seas formalmente mi novia.  
 
    La ansiedad se adueñó de mí tras el prolongado silencio en el que nos sumimos. Sus lindos ojos no dejaban de verme con asombro y sin pestañear.  
 
    Abrió y cerró la boca varias veces seguidas, pero finalmente no salió ni una sola palabra. Mi corazón no dejaba de palpitar furiosamente, ansioso y expectante por la respuesta de la mujer frente a mí. Cada palabra salió sinceramente de lo más profundo de mi ser, además, escucharla confesar sus sentimientos me animó a lo que hace días había planeando.  
 
    New York iba a ser la oportunidad para dar el siguiente paso, pero no me arrepiento de haberle propuesto que sea mi novia ahora mismo. Presiento que este es el momento perfecto. 
 
    Después de una eternidad, esbozó una sonrisa deslumbrante y con ojos brillosos se abrazó a mí con fuerza, enterrando el rostro en mi cuello y sollozando suavemente. Mi piel se humedeció con sus lágrimas.  
 
    —He tenido el tiempo justo para pensar en lo que deseo y en lo que me hace feliz; tú, Melanie, eres tu quien arrancó esa profunda tristeza de mi corazón.  
 
    Lágrimas rodaron por sus mejillas libremente.  
 
    —Me parte el alma verte llorar, y saber que soy el culpable no me hace para nada feliz — acaricié sus lágrimas, borrándolas poco a poco de su piel—. El poco tiempo que hemos salido he aprendido mucho de ti. Y, debo confesar que, amo a la Melanie que hace brillar la oscuridad con su bella sonrisa.  
 
    —Sí, sí quiero ser formalmente tu novia, Sr. Keith — acarició mi mejilla aun con lágrimas brotando de sus ojos—. También te quiero. Sé que llegar a lo más profundo de tu corazón es un camino difícil y lleno de espinas, pero vale la pena recórrelo si al final del sendero eres feliz estando a mi lado.  
 
    —Lo soy, Melanie, no lo dudes — besé sus labios hasta que mis pulmones nos exigieron aire—. Habiendo aclarado nuestra relación, lo más correcto es hablar con Katie. 
 
    —Es lo más conveniente. Tú y ella son muy importantes para mí. No quiero perderla por ocultar lo nuestro. Lo que menos es que ella te juzgue o te odie por algo que es inevitable.  
 
    —Katie comprenderá, estoy seguro. Tengo mucho miedo, al igual que tú, no puedo cargar más con el peso de este secreto en mis hombros. Desearía poder besarte libremente frente a todos. Que todos se enteren que eres mía — confesé. 
 
    Particularmente que le quede claro a Jordan que el único dueño del corazón de ella soy yo. Desde luego no planeo decirle a Melanie los terribles celos que sentí al ver como otro hombre la tocó. Dejando mis pensamientos de lado, retomé el andar el auto en dirección a la casa del lago.  
 
    —Llévame a mi casa, Sr. Keith — bromeó.  
 
    —Para allá vamos, bonita — contesté juguetonamente, pero me puse serio en un solo segundo—. También debemos hablar con tu madre.  
 
    —Mamá lo presiente — por poco y me da un infarto al pensar que ella sabe de lo nuestro—. Quiero decir, sabe que estoy muy enrollada con un hombre desconocido, pero aún no sabe de quién se trata. No me gusta tener secretos con mi madre, por lo que le he hablado mucho de ti, pero sin darle tu nombre, por supuesto. Ya sabes, intenta persuadirme con sus conocimientos en psicología; sin embargo, ha fallado terriblemente en cada intento por saber el nombre de quien me hace suspirar — rio con gracia—. A veces pienso que debí inclinarme en esa ciencia.  
 
    —Eres muy persuasiva y perspicaz. Serías una excelente psicóloga— aludí con el corazón a mil por hora.  
 
    —No, gracias. No tengo la capacidad mental para afrontar los problemas y los temores de las personas. Soy muy sensible; escuchar el dolor o los traumas de otros me llevaría a llorar por horas — confesó encogiéndose hombros—. Sería una psicóloga en busca de ayuda después de cada sesión.  
 
    Reí, continuando con mi camino por la carretera. Tan pronto llegamos, fuimos al faro. Ese lugar se ha vuelto un fiel testigo de lo nuestro. La tranquilidad y el silencio que lo rodea es muy confortante. Me gusta admirar la extensión del lago, ya sea bajo el sol o la luna. Creo que nunca me cansaría de esta vista, menos cuando tengo la mejor compañía a mi lado.  
 
    —Estaba pensando que sería buena idea que Kat nos acompañara a New York. No sé, tal vez un ambiente diferente nos de valentía — se apoyó de las barandas, observando el lago con atención—. Yo también tengo mucho miedo.  
 
    Rodeé su cuerpo desde atrás y estampé los labios suavemente en su cuello, tardándome mucho más mientras disfruto del delicioso aroma que brota de su piel.  
 
    —Hace mucho no tenemos un fin de semana juntos — cerré los ojos con fuerza tras el último recuerdo de Elena que invadió mi mente—. Desde que Elena murió me he dedicado a la empresa sin detenerme a pensar en mi hija. Me refugié en la soledad olvidando por completo el dolor de Kat.   
 
    Melanie se giró en mis brazos y me estrechó con la calma y ternura entre los suyos. Aunque la resignación ha ido llegando poco a poco, aun es doloroso pensar en el sufrimiento que vivimos tras su muerte.   
 
    Toda mi calma es Melanie. En sus brazos he encontrado eso que había perdido. Su cariño sincero ha sido una cura para mi alma.    
 
    —Has sido un buen padre, no te des tan duramente tú mismo. Katie te ama con locura, no se cansa de presumir tu gran labor como papá cada que tiene oportunidad. Siempre has estado ahí para ella; protegiéndola, velando por su bienestar, haciéndola feliz con pequeños detalles que ella ha guardado en lo más profundo de sí con gran amor — suspiró—. Te convertiste en su todo de un segundo para otro, y tú te perdiste en la soledad y en la tristeza cuando te aseguraste que ella era feliz y no necesitaba más de ti. Verte solo, alejado y con pocas ganas de vivir es lo que más le ha dolido a ella a lo largo de estos cinco años. Nosotros deseamos de todo corazón la felicidad de nuestros padres, aunque estemos o no de acuerdo. La felicidad es efímera, y ella mejor que nadie lo tiene muy presente.  
 
    Cada palabra de ánimo y fuerza que siempre me da, tiene la capacidad de hacerme sentir mucho mejor. Ella no solo me vuelve loco con su pasión o su cuerpo, también enloquece mi corazón con la entereza que enfrenta cada situación. Durante estos dos meses que hemos estado saliendo, sus palabras se han complementado con sus actos, dejándome en claro la nobleza de su persona. Nunca imaginé que Melanie se convertiría en una gran confidente que, en lugar de desfallecer a mis constantes temores, se levanta con firmeza y se une a mí como si fuera parte esencial de mi alma.  
 
    —Gracias por permanecer a mi lado aun cuando no tienes por qué hacerlo — levanté su rostro y besé sus labios cariñosamente.  
 
    —No tienes que agradecerme nada. Estaré para ti cada que me necesites. No pienso dejarte solo nunca, a menos que ya no quieras que esté a tu lado. Mientras tanto me encantaría que me beses hasta que amanezca —propuso.  
 
    —¿Me estás proponiendo que pase toda la noche contigo?  
 
    De un rápido movimiento la tomé en mis brazos y rio aferrándose de mi cuello. 
 
    —Sí, quiero pasar toda la noche contigo, mi amor — se adueñó no solo de mis labios, también se apoderó de mi ser por completo.  
 
    Mel y yo nos encontrábamos riendo nerviosamente por los planes de Kat durante el fin de semana. Se alegró muchísimo al mismo instante en que la invité al pequeño viaje de negocios; no obstante, no he dejado de pensar ni un solo segundo en cómo decirle sin causar ese daño que inevitablemente le ocasionaremos. No quiero arruinar la felicidad que hay en sus ojos. No es justo opacarla con mi felicidad, pero entonces pienso que más daño le haremos si seguimos ocultándonos.  
 
    El vuelo a New York tardó un poco más de una hora, por lo que una vez llegamos al Hotel, dejamos las maletas en nuestras habitaciones y salimos a dar un pequeño paseo por los alrededores. Melanie veía fascinada cada uno de los edificios, y con gran emoción no dejaba de hablar con Katie sobre todo lo que sus ojos vieran.  
 
    «Asegúrate de contemplar su sonrisa cada que puedas; sé que mi ausencia los marcará de por vida, pero mientras sean felices y tengan una vida tan maravillosa como la tuvimos una vez estando juntos, entenderás que las persona somos pasajeras incluso para otras; vive al máximo y disfruta de la nueva oportunidad de vivir. Guárdame en el baúl de tus recuerdos y sé feliz junto a la mujer que tu corazón decidió amar de nuevo, mi amor». 
 
    «Muchas veces me plantee lo que era una vida sin ti, pero, ¿sabes qué? Ahora comprendo que el egoísmo es más que veneno que hiere a profundidad. Tengo mucho miedo de morir, no lo voy a negar; tan solo de pensar que algún día llegues a olvidar mi voz o mi rostro, asusta muchísimo, pero debo entender que no hay nada que pueda hacer contra el destino. Mi camino a tu lado está llegando a su final, y tú vas a continuar en un sendero con cientos de posibilidades; en algún punto de tu camino te encontrarás con la mujer con la que probablemente llegue tu fin. Nada me haría más que feliz que disfrutes a plenitud del amor. Te amo, y siempre te amaré, pero no puedo ser egoísta contigo»,  
 
    «Soñé la otra noche con un rostro tierno, una sonrisa muy hermosa y un par de ojos que destilaban nobleza; era una mujer, adorándote con todas las fuerzas de su ser. En su inocente mirada, ella te veía con mucho amor; al principio sentí celos, pero comprendí que ella era la única capaz de salvarte de la muerte en la que mi ausencia te había dejado. Amala con la misma fuerza que ella lo hace; sé que su amor es sincero, aunque no tenga ni la mínima idea de su nombre, estoy segura que allá afuera hay alguien que te amará con mucha más fuerza de lo que lo hice yo algún día». 
 
    Recordé las pequeñas notas de Elena y mi corazón se estrelló contra mi pecho con violencia. No debía leer algo tan íntimo como su diario, pero la curiosidad me ganó una noche en la que los latidos de mi corazón se debían a la mejor amiga de mi hija y no de dolor por la ausencia de mi esposa.  
 
    En el afán de querer sentirla cerca de mí, me encontré con párrafos dedicados a mi felicidad con otra mujer; y, extrañamente, entre más leía, más mi mente recreaba esa vida feliz junto a Melanie. Fue fácil comprender mis sentimientos por Melanie, pues una vez que mi corazón elige quiere con total locura y sinceridad.  
 
    —¡Es una vista preciosa! Siempre soñé con ver la estatua de la libertad — Katie se aferró de mi brazo—. Gracias por traerme, papá. Espero que podamos subir allá y ver la ciudad. Debe ser hermoso. Claro, si tienen el tiempo, sino, no hay problema.  
 
    —Por mí no hay problema, yo también quiero subir. Además, prometí a mamá muchas fotos de la ciudad.  
 
    —Si quieren subir, ¿por qué no hacerlo? — sonreí de oreja a oreja una vez vi la emoción en sus ojos—. Déjenmelo todo a mí, chicas. Ahora bien, ¿qué les parece si vamos a cenar?  
 
    —Eres el mejor, papá, ¿no te lo había dicho antes? — la envolví entre mis brazos con una sonrisa—. Muero de hambre.  
 
    Luego de cenar fui a mi habitación y ellas fueron a la suya. No tuve oportunidad de hablar con Melanie, pero ambos nos pusimos de acuerdo para decirle la verdad al día siguiente. Antes de ir a descansar compré los boletos tanto del ferry como de la estatua de la libertad. Nunca me había sentido tan nervioso en la vida, quizá porque jamás me llegué a ver en una situación de estas.  
 
    Despertamos desde muy temprano a la mañana siguiente, y una vez desayunamos, nos dirigimos al muelle de Liberty State Park, desde donde abordamos el ferry luego de una larga espera para poder subir. Mis chichas estuvieron tirando fotos de todo lo que sus ojos captaban, incluso se emocionaron de más con las gaviotas en busca de comida.  
 
    —Tómanos una foto, Sr. Keith — Mel extendió una pequeña cámara en mi dirección.  
 
    Ellas se abrazaron por los hombros y sonrieron alegremente mientras me perdía en su momento de felicidad y tiraba varias fotografías. Se veían muy preciosas una junto a la otra. Luego nos tiramos una donde salimos los tres; yo en medio de las dos mujercitas que me hacen inmensamente feliz. Hacía mucho no reía como ahora lo hago. Hace años no mantenía una sonrisa al pasar de un agradable tiempo junto a ellas. En mi corazón se extendió un goce que no se puede explicar mediante palabras.  
 
     —La señorita libertad es mucho más pequeña de lo que creí — bromeó Katie, una vez bajamos del ferry.  
 
    —¿Bromeas? Es enorme — Mel frunció el ceño—. Y muy alta.  
 
    —¿No me digas que le temes a las alturas?  
 
    —No, Kat, no le temo a las alturas. Solo les tengo respeto — sonrió.  
 
    —No va a pasar nada, Mel. Eres pequeña y delgada, pero estoy segura que por las ventanillas no pasas.  
 
    Melanie la golpeó suavemente antes de echarse a reír. Me encanta escuchar la naturalidad de su risa. Cuando estábamos desayunando la vi un poco distraída y nerviosa, en cambio ahora la siento un poco más relajada.  
 
    Luego de pasar por las taquillas, empezamos a subir las estrechas escaleras en forma de caracol con destino a la corona de la estatua. Luego de una eternidad, el vértigo y varios descansos para recobrar el aliento, llegamos a una pequeña habitación de estrechas ventanas.  
 
    Melanie se encontraba a mi lado cuando bajé la vista y contemplé las pequeñas personas que paseaban alrededor de la estatua. Tras sentir su mano entrelazarse con la mía, la miré por pocos segundos; segundos suficientes para perderme en el brillo de su hermosa mirada.  
 
    Sus ojos se encontraban deleitados con la hermosa vista de la isla, y mejor momento no podría ser para unir mis labios con los suyos, mas tuve que contenerme para no atacarla, pues no es la forma en la que Kat debe enterarse.  
 
    —Gracias por traerme a este hermoso lugar — murmuró—. Lo atesoraré para siempre.  
 
    —Muero por darte un beso — mi confesión la llevó a mirarme inmediatamente.  
 
    —Keith — lamió sus labios paulatinamente y luego negó con la cabeza—. Contrólate.  
 
    —Es difícil hacerlo, bonita.  
 
    —¡Qué pequeño se ve todo! — exclamó Kat a pocos pasos de nosotros, tirando fotos una detrás de la otra, y haciendo que nos soltáramos las manos de inmediato.  
 
    La bajada fue mucho más sencilla que la subida, y de vuelta en el ferry mantuvimos un silencio agradable hasta llegar de nuevo al Hotel.  
 
    Mientras Katie ordenaba la cena junto a una distraída Melanie, los nervios afloraron en una mínima fracción de segunda, pero con la gran seguridad de que este es el lugar perfecto para que mi hija se entere del único que secreto que he guardado a lo largo de mi vida.  
 
    —¿Qué es lo que les sucede? ¿Están cansados? Tienen unas caras.  
 
    —Estamos bien, mi amor — me obligué a tomar aire—. Tenemos algo muy importante que hablar. 
 
    El mesero llegó justo en ese momento y tomó nuestras ordenes, callando las palabras de Katie de inmediato.  
 
    Siento sofocar con mi propio aire ya que hace mucho no me encontraba en una situación tan incómoda y casi mortal para mi nervioso corazón. Incluso las manos no me dejan de sudar, delatando los nervios tan grandes que siento por dentro.  
 
    Vamos, Keith, no es momento para acobardarse, y menos cuando la mujer que tienes al lado tuyo está mirándote con ternura y comprensión.  
 
    —Soy toda oídos, papá — dijo Katie una vez el mesero se marchó—. ¿Qué sucede? Te escucho.  
 
    Tomé una gran bocanada de aire antes de empezar con mis palabras. Bajo el mismo nerviosismo, limpié mis manos sudorosas con mi pantalón, y Melanie atrapó una de mis manos con la suya por debajo de la mesa.  
 
    Acarició el dorso de ella, brindándome un poco de tranquilidad y fuerza, pero sobretodo diciéndome ante el suave toque que estamos juntos sin importar lo que suceda.  
 
    —Antes que todo, quiero que sepas que, lo que ha pasado, en ningún momento fue planeado ni mucho menos premeditado; simplemente sucedió sin que nos diéramos cuenta cómo. 
 
    —No estoy entendiendo. ¿Qué pasó? ¿Es algo malo? — frunció el ceño—. ¿De qué hablas?   
 
    —Para mí no fue malo, todo lo contrario, ha sido lo mejor que me ha pasado en estos últimos años… — el fuerte apretón de Melanie me arrancó una sonrisa melancólica.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso, papá? — tragó saliva—. ¿Estás queriendo decir que conociste a alguien? ¿Es eso?  — apenas su voz si salió.  
 
    —Sí, Kat, desde hace un tiempo he empezado a salir con alguien.  
 
    —¿Quién es? ¿La conozco? — se veía genuinamente interesada, mientras Melanie bajó la cabeza y de su boca salió un gran suspiro. 
 
    —Sí, la conoces — le di una breve mirada a Melanie, por lo que cuando me centré de nuevo en Kat, sus ojos nos veían del uno al otro sin comprender—. Melanie es la mujer con la que he empezado a salir formalmente desde hace un par de días.  
 
    El brutal silencio que nos envolvió se prolongó por varios minutos en los que Katie parecía haber dejado de respirar. Solo el sonido externo y lejano de los demás comensales susurrando y golpeando sus cubiertos contras los platos nos decía que el tiempo seguía corriendo en el reloj, mientras nosotros parecíamos habernos congelado en el espacio. 
 
    Mi corazón parecía haber dejado de latir, incluso retuve todo el aire en mis pulmones hasta que esa mirada llena de tristeza, furia, pero sobretodo de decepción cayó sobre Melanie; y, mi corazón se quebró ante ese hecho. Sabíamos que su reacción era inevitable, pero nos era necesario decirle de nuestra relación si queremos llegar a ser felices juntos; un secreto y un escondite no es lo que deseo para el resto de mi vida.  
 
    —¿Desde cuándo? — Katie no apartaba los ojos de Melanie, increpándola con tan solo una mirada que solo ellas tienen la capacidad de comprender—. ¡Melanie, contéstame! ¿Cuándo pensabas decirme que ese hombre misterioso y del cual te enamoraste era mi papá? —preguntó sin titubear.  
 
    La culpa recayó sobre mis hombros instantáneamente; el único culpable que existe soy yo. Ella insistió por muchos días, pero se contuvo a causa de mis malditos temores.   
 
    —En un principio me dije a mí misma que quizás me estaba volviendo loca al notar ciertas actitudes inusuales entre ustedes dos; no obstante, me aseguré de que solo era una mala jugada de mi pensamiento y que esas sonrisas escondidas solo existían en mi cabeza — rio con amargura—. Pero resultó ser cierto. No me malentiendan, los seres humanos son libres de elegir con quien estar, además de que en el amor el que manda es el corazón, no el razonamiento de una persona. Me decepciona saber que me han escondido su relación, ¿por cuánto tiempo?  
 
    —Un poco más de dos meses — dijo Melanie con los ojos llenos de lágrimas—. Estuvo muy mal, lo sabemos. Nuca debimos ocultártelo, menos cuando… 
 
    —Pero lo hicieron, Melanie — sus lágrimas me rompían cada segundo más por dentro—. Eres mi mejor amiga y él es mi padre. La traición duele como no tienen idea, más cuando vienen de las únicas dos personas que decían amarme incondicional e infinitamente… — se levantó de la silla y salió como alma que lleva el diablo del restaurante.  
 
    —¡Katie! — la llamamos al unísono, pero ella solo se marchó sin siquiera mirar atrás.  
 
    Llegué a pensar que nos odiaría, incluso pensé que me echaría en cara el hecho de faltar a mi palabra de amor y fidelidad que una vez le juré a Elena en cuanto se enterara de la verdad. Pero para mi sorpresa, esa mirada llena de decepción fue una daga directo al centro de mi pecho, rompiéndome en miles de pedazos por mi falta de honestidad. A ella le punzó nuestra falta de confianza.  
 
    —Démosle un poco de espacio. Es normal que se sienta decepcionada de nosotros — engullí a Melanie entre mis brazos, y pronto su llanto inundaron mis oídos. 
 
    —Lo sé, pero no deja de ser doloroso. Mi único deber como amiga es ser fiel a nuestra amistad, y le fallé.  
 
    —Déjame hablo con ella, ¿sí? Aquí el único culpable soy yo. Tú me lo dijiste desde el primer instante en el que nos enteramos quienes éramos, y yo con mis estúpidos miedos causé todo esto.  
 
    Negó con la cabeza, abrazándose a mi cuerpo con fuerza. Allí, de pie y en medio de miradas curiosas besó mis labios sin importarle nada ni nadie. La suave caricia de sus labios calmó mi agitado y triste corazón. Duele muchísimo sentir y ver la tristeza de mi propia hija; y, que, para hacerlo aún más punzante, sea yo el causante de sus lágrimas.  
 
    —Debe calmarse y comprender muchas cosas por sí sola, es mejor que piense un poco antes que hablemos con ella. ¿Por qué mejor no te vas a descansar? Ha sido un día muy largo y agotador.  
 
    —Ven conmigo, también debes descansar — le pedí.  
 
    —No, primero debo hacer algo muy importante — dejó un pequeño beso en mis labios—. Prometo ir contigo después.  
 
    —Está bien, mi amor — aunque quise saber a dónde iba, la dejé ir. En sus ojos se delata el infierno en ellos y, a su vez, tratan de encontrar un poco de calma.   
 
    Salió del restaurante limpiando discretamente sus lágrimas, con la cabeza baja y el corazón contradictorio y lleno de infinitas tristezas; su dolor es tan suyo como mío; puedo sentir claramente como cientos de agujas pinchan y la hieren sin parar en su pecho. Después de todo, el desprecio de Katie era su mayor miedo.    
 
      
 
    Melanie  
 
      
 
    Tan pronto el aire fresco de la noche chocó en mi rostro, respiré profundamente para calmar mi acelerado corazón y disipar las lágrimas que brotaron de mis ojos. El recuerdo de aquel par de ojos que una vez mi miraban con cariño, hace que se mi dificulte hasta el poder respirar. Verme en los ojos de Katie con gran decepción, resentimiento y un poco de odio, ha sido el golpe más certero y profundo que ha recibido mi corazón.  
 
    Siempre fuimos las chicas más unidas que pudieran existir; de un lado para el otro, juntas en cada aspecto, compartiendo escasas felicidades y grandes tristezas que marcaron nuestra vida y nos unieron hasta que nuestro lazo de amistad fue más sólido. Así como ella estuvo para mí en el momento más difícil de mi niñez cuando mi padre falleció, allí estuve yo para ser el paño de su desglose de dolor cuando su madre al fin tuvo paz.  
 
    Prometimos nunca fallarnos, y justamente desde que el amor llegó a mí, fallé a esa amistad que por años construimos.  
 
    Si me hubieran puesto a elegir entre el amor a ciegas y una amistad sincera, sin duda alguna la hubiera elegido a ella por encima de todo; principalmente porque Katie recibió de mí lo mismo que ella me brindó; confianza, lealtad, confidencialidad, comprensión y gran cariño; casi un lazo de hermandad que se disolvió en el mismo instante que por azares del destino, en mi camino se cruzó un hombre triste y solitario en busca de un poco de calor.  
 
    Keith llegó a mi vida por casualidad, en una noche donde ambos nos perdimos en el deseo de arrancar nuestro más profundo dolor en brazos de algún desconocido, pero el destino nos sorprendió al enterarnos del rostro que aquella mascara escondía en la penumbra de la noche. No pretendía vivir una aventura y enamorarme como lo hice, pero el deseo de querer curar lo que tan herido se encontraba fue mucho más grande que la propia razón. Después de todo, no estaba haciendo nada malo. Mostrar un deje de felicidad y una pizca de ilusión a Keith es algo de lo que nunca me voy a arrepentir en la vida.  
 
    Así como he intentado borrar poco a poco su tristeza y colmé de mi presencia su soledad, él llegó para demostrarme lo que es el verdadero querer; un amor que se entrega en alma y cuerpo de forma apasionada y sofocante. Él inundo mis noches frías con la fuerte llama que posee entre su piel y sus huesos. Hizo que de mí naciera el lado más salvaje y desvergonzado, permitiéndome vencer su profunda oscuridad con mi pequeño rayo de luz.  
 
    Entonces, si Katie me pone a elegir, ¿a quién se supone que deba mantener a mi lado? Ella es mi mejor amiga, y sé que va a estar siempre para mí si la llegase a necesitar en cualquier momento, pero ella no le dará felicidad completa a mis días y a mis noches; y, tal vez, Keith tampoco lo haga, pero me basta con sentir su querer haciéndome explotar en cientos de partículas, sin importar que el día de mañana ya no estemos juntos. 
 
    A paso decidido regresé al Hotel y me dirigí a la habitación que comparto con Katie. Hay tantas cosas que quieren salir de mi boca desde hace mucho, y ahora que Keith ha hecho el intento de hablar de lo nuestro, tengo que sacar esas palabras con la única persona capaz de comprender lo que es mi tristeza y mi forma de amar.  
 
    Suspiré antes de pasar la tarjeta por la delgada abertura que hay a un costado de la puerta y la abrí lentamente, encontrándome con la profunda oscuridad y la poca luz de la luna que se escabulle por el balcón. Ahora el viento un poco más frío me dio la bienvenida.  
 
    Perdida en algún punto fijo de la hermosa vista que se extiende ante sus ojos, Katie no se percató de mi presencia. Solo se limitó a llorar mientras apretaba sus manos fuertemente contra su pecho, estando sentada en la esquina derecha de aquel amplio espacio. Ni siquiera la Srta. Libertad, que tan emocionada se encontraba en la mañana y siempre ha querido contemplar, traía un poco de alegría a su inexpresivo rostro. La herí ante mi falta de sinceridad y confianza.  
 
    Y verla de aquella manera tan nostálgica hizo que mi corazón quemara un poco más, porque sé que sus pensamientos están con la persona que más amó y que injustamente se le fue arrebatada. Para que negar, el sentirme una intrusa en la vida de ellos dos, por primera vez me golpeó fuertemente la cabeza y el pecho.  
 
    —Ya no valen las razones, de igual manera tampoco quiero escuchar como sucedió tu romance con mi padre, solo quiero entender por qué nunca tuviste el valor de decírmelo. Tuviste muchas oportunidades de por lo menos confesar tus sentimientos hacia él, Melanie. Al menos un pequeño «Me gusta» hubiera sido suficiente para comprenderte. Mi padre es un hombre muy atractivo, eso no lo podemos negar, pero me siento muy decepcionada de los dos. Decidieron callar y mentirme muchas veces en la cara para verse y brindarse el cariño que ambos necesitan para no sucumbir ante la soledad — bajó los brazos y se quedó contemplando la fotografía en sus manos—. Hubiera comprendido, porque sé que papá merece vivir y ser feliz con una mujer que lo ame, incluso mucho más de lo que lo hizo mi madre; es de la única manera en la que entiendo que su ausencia tuvo algún propósito en la vida. Tal vez ella no era la destinada para él. Hubiera entendido que él al ser una persona con sentimientos y con el derecho a ser libre se permitiera sentir sin cohibiciones. Lo que quiero decir es que, nunca hubiera interrumpido esa felicidad que se perdió cuando mi madre murió. Jamás me hubiera interpuesto a esa nueva oportunidad que cayó del cielo y lo salvó de morir —suspiró—. Te confieso que, en un principio me negaba a que otra mujer ocupara el lugar de mamá, pero ella misma me hizo ver cuán solo, triste y vacío se encontraba ese hombre; lejano a la realidad y tratando de revivir lo que ya había muerto; sufriendo noche a noche la ausencia de un amor que no estaba destinado para siempre; muriendo poco a poco tras el rastro del recuerdo más doloroso y feliz de su vida; y, añorando dejar de respirar cuanto antes, para hacerle compañía a su amor. Mamá me mostró el como aquel hombre que amo con locura iba muriendo junto a ella, y perdiendo la posibilidad de ver su mundo vivo. Fuiste testigo de las muchas veces que lloré no solo por no tener a mi madre a mi lado, también lloraste conmigo al verme sufrir por mi padre; lo único que aparte de ti me queda en la vida — me encaró de repente, clavando sus ojos hinchados y rojos en mí.  
 
    Nunca antes la había escuchado hablar tan llena de madurez, sensatez y calma en la vida, por lo que me quedé en completo silencio, escuchando como muchas veces lo he hecho.  
 
    —Entonces, un pequeño, pero significativo cambio llegó de momento; se quitó la horrible barba de su cincelado rostro. Luego, con el pasar de los días, aunque no lo notara, empezó a echarse más de la cuenta esa loción tan varonil que desprende de su cuerpo. Las sonrisas eran cada día más amplias y frecuentes. Las miradas vacías a la nada y tristes adquirieron un brillo descomunal de jovialidad. Dejó de beber. Dejó de trabajar por largas semanas seguidas. Dejó de llorar como niño en búsqueda de protección. Dejó de vagar por la casa en busca de su amor perdido. Dejó de sentirse solo y vacío. Dejó que su corazón sanara poco a poco con la gracia y belleza que una chica joven con enormes virtudes y de gran corazón y que caló en su vida — negó riendo ligeramente—. Pensé que estaba loca cuando lo vi tirarte una sonrisa coqueta. Creí ciegamente que me estaba enloqueciendo cuando lo vi irse detrás tuyo con una preocupación tatuada en su rostro. Me dije muchas veces que solo era parte de mi imaginación. Duele que no hayan confiado en mí. Sinceramente, ahora que lo pienso, hubiera soltado a reír aquella mañana que llegaste preciosa y bien follada por mi padre, sin saber que era él quien te había mostrado el sexo más salvaje de tu vida en medio de un callejón. Hubiéramos reído juntas viendo la cara pálida de papá.  
 
    —Quise hacerlo muchas veces, créeme, pero tu papá tiene miedos y temores que aún le hacen un hombre casi inaccesible. Uno de ellos era tu reacción al enterarte. Él no quería ser juzgado ni odiado por su propia hija, por eso mantuve mi silencio, aunque me estuviera matando poco a poco. Teme a que lo incrimines por haber fallado a la memoria de la Sra. Elena, que en paz descanse — me senté junto a ella y me perdí en la divina vista que nos brinda la Srta. Libertad y los rascacielos de fondo—. No importa que no me perdones a mí, prométeme que no lo vas a despreciar; él no podría soportar perder a lo que más ama en la vida y, para ser sincera, yo no sería capaz de ver como sufre un padre y una hija por mi culpa. Es humano, y tiene miedo a todo lo que ahora es nuevo para él; amar, ser feliz, divertirse, vivir, incluso de ilusionarse con lo incierto. Nosotros nunca quisimos esconderte lo nuestro; sin embargo, lo hicimos. Sabes que la sinceridad siempre ha sido una de mis cualidades, y ahora que lo sabes no tengo nada que seguir ocultando — giré la cabeza hacia ella, encontrándome con su curiosa mirada—. El gusto por tu padre nació después de aquella noche. Luego de eso, él era el único dueño de mis pensamientos, apoderándose hasta de mis más sucios sueños. Me dejé llevar por esa atracción sexual hasta que me perdí entre sus brazos, muy consciente de que él nunca iba a corresponder mis sentimientos. Cada beso era una gran culpa para él. A veces pienso que me aproveché de su soledad para ganarme, aunque sea un pequeño espacio en su vida, por ello me pareció mantener un secreto con él; donde solo éramos él y yo, olvidando cada golpe de tristeza que en nuestra alma había. Pero inevitablemente me enamoré, y la carga de ese secreto se volvió más fuerte. Ahora que lo sabes, no me avergüenza ni mucho menos me arrepiento de haber saltado a sus brazos para rescatarlo y él rescatarme. Sí, lo quiero como no te imaginas — me sinceré—. Supo cómo arrebatar mi corazón.  
 
    —Y él te quiere — no preguntó, afirmó dándome una leve sonrisa—. Se le nota a simple vista.  
 
    No supe qué más decir, por lo que solo nos mantuvimos en silencio por largos minutos. El peso de ese secreto cayó de mis hombros al no verme rechazada por ella, aunque aún falta mucho para que logre aceptar mi relación con su padre.  
 
    —Volveré — cortó el denso silencio entre las dos—. Me quedaré unos días en casa de Bri, por favor, dile que me dé un poco de espacio. Sé cuan insistente es cuando se lo propone.  
 
    —Le diré que no se moleste en llamarte, sé que con Bri estarás bien.  
 
    Ella se levantó del suelo e hice la misma acción. El frío nos siguió acariciando la piel, lentamente calándose entre nuestros huesos y haciéndonos temblar con ligereza. Katie no dijo más palabras, se adentró la habitación, tomó sus dos maletas y antes de salir me dio una mirada por encima del hombro.  
 
    —Que lo acepte no quiere decir que los haya perdonado. Ahora me siento muy herida y decepcionada tanto de ti como de mi padre; sin embargo, no los voy a juzgar tan cruelmente, puesto que los humanos cometemos errores. Y, para ser sincera, su único error no fue haber confiado en mí, no quererse en secreto — desapareció de mi vista en tan solo un parpadeo, dejándome con un sabor amargo en la boca del estómago.  
 
    Luego de tomar mis maletas fui a la habitación de Keith, pensando en cada una de las palabras que Kat me había dicho y una sonrisa triste se extendió en mi rostro. La indescriptible sensación de saber que ella ha aceptado mi relación con su padre no le encuentro palabra alguna. Solamente puedo pensar en las muchas cosas que juntos podremos hacer de ahora adelante. Ahora que Kat sabe que nuestro amor es genuino, no habrá quien interrumpa nuestra felicidad.  
 
    Dejé dos golpes en la puerta y, rápidamente, ese hombre el cual me tiene muy enamorada, salió para estrecharme entre sus fuertes brazos. Sus ojos denotan una gran tristeza, más su aliento a alcohol me da a entender lo ansioso que se encontraba.  
 
    —¿Dónde estabas, bonita? 
 
    —Hablando con Katie. Lo acepta, pero no nos perdona el hecho de habernos ocultado de ella. Sé que el tiempo apremia, pero estoy segura que a base de actos sinceros podremos ganarnos su confianza de nuevo. 
 
    —Voy a hablar con ella. Necesito que me escuche.  
 
    Rodeé su cintura, pegándolo más a mi cuerpo y descansé mi mejilla en su pecho, sintiendo contra mi piel los furiosos latidos de su corazón.  
 
    —Se ha ido con Bri — susurré—. Dale tiempo, cuando esté lista podrán hablar tranquilamente. Ahora descansemos, ¿sí? Aunque ha sido un día maravilloso, este pequeño viaje ha llegado a su final.  
 
    —Tomemos una ducha juntos — nos adentramos a la habitación, y con esa sutileza tan característica de él, me desnudó por completo el alma para luego brindarme su inmensa e infinita pasión que solo su querer me puede brindar.  
 
      
 
    Keith 
 
      
 
    —¿Qué le parece el nuevo proyecto, Sr. Morrison? Como podrá darse cuenta, mi empresa se sigue expandiendo con el correr de los días. Necesito con suma urgencia aquella fabrica, y que mejor que de la mano de la mejor constructora.  
 
    Contemplé el plan de negocios una vez más, prestando mi entera atención a la mujer frente a mí. No lo voy a negar, es una mujer que ha progresado velozmente hasta posicionarse en la cima del mercado, por lo que trabajar con ella nos ha hecho ganar buena posición y prestigio. Un segundo proyecto sería desgastante, pero nos dejarían gran beneficio-  
 
    —Es un proyecto sencillo, no lo voy a negar. Lo vamos a hablar en la reunión con los demás directivos.  
 
    —Piénselo muy bien, Sr. Morrison. Me encanta trabajar con ustedes — sonrió de oreja a oreja.  
 
    —Perfecto — extendí el brazo hacia ella y estrechamos las manos—. Estaré comunicándome una vez tenga una respuesta, Srta. Wilson.  
 
    Antes de que pudiera hablar, dos suaves toquecitos en la puerta me sacaron una sonrisa. Adoro cucando Melanie decide escapar en su hora libre de la universidad para almorzar conmigo. 
 
    —Adelante — ordené, soltando la mano de la mujer.  
 
    —Hoy comeremos en tu oficina… Oh, buenas tardes — dijo amablemente en cuanto se dio cuenta que no me encontraba solo—. Espero no haber interrumpido nada importante.  
 
    —No te preocupes, linda. La reunión ya ha finalizado. Tiene una hija encantadora, Sr. Morrison.  
 
    —Ella no es mi hija, Srta. Wilson — llegué a Mel y rodeé su cintura con mi brazo—. Es mi novia.  
 
    La cara de la mujer fue un verdadero poema, mientras que mi bonita moría por estallar en risas.  
 
    —Pensé que lo era… una disculpa — sonrió forzado—. Estaré muy atenta de su llamada, Sr. Morrison. Les deseo buen provecho.  
 
    Una vez la mujer salió de la oficina fue inevitable no reír. Esa mujer es un verdadero dolor de cabeza, incluso mi cordialidad ya se estaba impacientando con ella. Hay algo de ella que no me gusta, quizás porque sigue siendo la misma mujer insinuadora de aquella otra vez cuando nos encontrábamos en Toronto. Es una mujer bonita, ese hecho no se puede negar en lo absoluto, pero no me gusta ni en lo más mínimo.   
 
    —Acabas de romperle el corazón a una bella dama, Sr. Keith — tiró de mi corbata, uniendo nuestros labios de manera fugaz—. Pero eso de que soy tu hija sonó muy feo.  
 
    —No le prestes atención a esa mujer, ella solo es un trato del cual quiero deshacerme cuanto antes. No hablemos de cosas que no valen la pena, ¿sí? — me apoderé de sus labios, deleitándome en la dulce miel de ellos—. Han sido pocos los días que hemos podido estar juntos, no quiero que nada arruine estos escasos minutos que tenemos para disfrutar juntos.  
 
    —Tienes razón — ahora fue ella quien con esa ternura y pasión volvió a besarme, robándome suspiros profundos—. Te extrañaba mucho, mi amor.  
 
    —Y yo a ti, bonita.  
 
    Almorzamos y conversamos sobre la feria que se llevará a cabo en el orfanato muy pronto. Aunque ella no pueda estar a mi lado como visitante, me conformo con verla de lejos mientras me dedico a contemplar su labor como la maestra de aquellos niños que tanto la adoran. ¿Y cómo no adorar a tan hermoso ángel? Cada día me sigo convenciendo de que ella fue la mejor apuesta que mi corazón solitario pudo haber elegido.  
 
    Lo único que no me hace completamente feliz es saber que mi hija no quiere hablar conmigo. Hace dos semanas que no sé nada de ella, y cada que intento comunicarme desvía las llamadas. La casa se siente fría y vacía sin su presencia y, aunque Melanie me acompaña algunas noches, no es lo mismo. No sé en qué momento la casa que compré con gran ilusión se convirtió en una verdadera agonía.  
 
    Sé que necesita tiempo a causa de mis errores, pero no puedo tener tranquilidad ni mucho menos paz al no saber nada de ella. Pueden pasar los años, y puede que ya sea una mujer adulta, independiente y libre de elegir con quien vivir, pero eso no le quita el hecho de que me preocupa mucho su bienestar. Además de que, saber que vive con ese muchacho no me agrada ni un poco.  
 
    Era domingo, el día de la feria en el orfanato y Melanie se encontraba muy emocionada desde que traspasó los enormes portones negros de la casa hogar. El orfanato queda relativamente cerca de la ciudad, por lo que fueron pocos minutos los tardamos en llegar.  
 
    Los pequeños, las monjas y muchas personas caminaban entre todas aquellas atracciones familiares que les realizan a los niños una vez por mes. Lo que más llamó mi atención, es el poder apadrinar a un pequeño y brindarle tanto cariño como manutención, asegurando sus estudios universitarios en el futuro por si no llegasen a encontrar un hogar digno y de calidad.  
 
    Me quedé en la espera de ver a Melanie salir de la inmensa casa para mostrar su acto. Como la profesora de música, ha pasado un mes completo ensayando con los pequeños.  
 
    Tras verla salir al escenario en un vestido azul cielo, todo a mi alrededor se detuvo. Es una mujer muy bella con la naturalidad de su presencia. Es capaz de enloquecer al que sea con tan solo una tierna mirada de sus ojos y una tímida sonrisa de sus labios.  
 
    —Estás muy preciosa — susurré al viento, tal vez esperando que mis palabras llegaran a sus oídos.  
 
    Aquella burbuja de contemplación divina explotó al ver como Jordan pasó uno de sus brazos por sus hombros y estallaron juntos en una carcajada mientras la madre superiora negaba varias veces con la cabeza. ¿Qué hace el menor de los Mackenzie en este lugar? Por su vestimenta formal y pulcra, supongo que trabaja con mi bonita en el orfanato.  
 
    Para que mentir, sentí un dolor punzante y agudo en todo mi ser, haciéndome imposible, aunque sea mover un solo musculo. Jordan la mira con tremendas ganas de devorarla por completo, mientras que ella ajena a esa ferocidad le dedica una sonrisa brillante que hace ahogar a mi corazón en el fondo de un pozo.  
 
    —Que gusto encontrármelo en un lugar de estos, Sr. Morrison. No sabía que fuera benefactor en este orfanato— incluso escuchar esa voz coqueta y chillona hizo que mi día se terminara de joder—. Veo que su novia es una chica muy bella, digno complemento de su atractivo.  
 
    —Srta. Wilson, que casualidad — murmuré sin apartar los ojos de ellos—. Mel es una preciosura.  
 
    —De eso no me cabe ni la menor duda — aunque quiso disimular el tono agrio de su voz, soltando una risita hipócrita, noté perfectamente el ácido y el veneno en cada palabra—. Fue un placer verlo por acá. Ahora me iré, mi ahijado espera por mí.  
 
    —Buena tarde — la vi irse hasta que se encontró con un niño que saltó muy emocionado a sus brazos.  
 
    No sé por qué esa mujer me da un ligero aire de que es terriblemente ponzoñosa. Tan solo con escucharla las espinas se siembran como dudas en mi cabeza.  
 
    —Muy bonita, ¿no?  
 
    —A mí no me parece que sea así — encaré a la chica que me contemplaba con perspicacia—. Para hablar de la real belleza, solo me basta con darle una eterna mirada a la única mujer que es capaz de moverme el mundo con solo un suspiro. ¿Sabes, Melanie Brown? Hoy siento tremendos celos de que vean cuan bella eres.  
 
    —Cómo no enamorarme un poco más de ti, ¿eh? — sonrió y volví a soñar aun estando despierto—. Venía a decirte que ya va a empezar mi canción, por lo que quiero que estés en primera fila.    
 
    Dejé que me guiara a mi lugar en completo silencio, entre tanto disfrutaba de escuchar su hermosa risa cuando apreté suavemente su cadera. Es el lugar más sensible de su cuerpo, que, junto a su cuello, me complace acariciar y besar hasta provocarle temblores y gemidos finos. Ese deseo por ella sigue tan vivo en mis venas y en cada una de mis terminaciones, haciendo que en mi mente se creen imágenes de su cuerpo desnudo entre mis manos y mis labios.  
 
    —¿Qué estarás pensando, Sr. Keith? — susurró en mi oído, apretando suavemente mis hombros con sus pequeñas manos.  
 
    ¿En qué momento tomé asiento? Me vi preguntándome con el ardiente sofoco de su calor.  
 
    —En las mil y un maneras de robarte y hacerte mía sin descanso estando muy lejos de este lugar — solté mi pensamiento en voz alta y su risita en mi cuello me estremeció—. Estás jugando con mi poca cordura, Mel. 
 
    —Prometo no quitarme el vestido — susurró, provocando ese cosquilleo por todo mi cuerpo—. Te quiero. Espero disfrutes la canción; es especialmente para ti — depositó un suave y húmedo beso en mi cuello antes de salir corriendo hacia la pequeña tarima.  
 
    El corazón se agitó de manera abrupta dentro de mi pecho ante las últimas palabras que salieron de su boca. Desde un principio ha tenido la felicidad de ponerme a temblar con su mera presencia, por lo que escuchar una dedicación de su parte es como estar en un fantástico sueño del cual nunca quiero despertar.  
 
    Con extrema elegancia y delicadeza, hizo una leve reverencia para el público para luego dirigirse hacia al piano y tomar asiento. Los pequeños se encontraban sentados ordenadamente a un costado de ella, sosteniendo en sus pequeñas manos varios instrumentos musicales. Me sorprendió de sobremanera el momento en el que Jordan alzó un violín y lo puso sobre uno de sus hombros.  
 
    Como si de una artista experimentada se tratase, Mel empezó a acariciar aquellas teclas con soltura y gracilidad, entonando una melodía tan lenta como rápida, tan suave como violenta, tan llena de pasión como de amor. Encerrada en cada una de las notas que iba tocando sus suaves manos, mi corazón se estremeció y bombeó al mismo ritmo que las entonadas. Seguidamente, el suave susurro del violín la acompañó en cada nota llena de sentimiento, cada vez siendo más poderosa y relajante para los oídos.   
 
    Debo admitir que el estridente sonido del violín se unificó a todos los instrumentos, acompañando en un perfecto ritmo calmo. Jordan derramó magia en cada nota; desgarrando las cuerdas para luego calmar el chillido en suaves melodías. Se veía sumamente concentrado, pero entonces su mirada solo se centraba en aquella mujer frente a sí; como queriendo decirle con aquella melodía todo lo que en sus ojos pude percibir. Las vagas sonrisas se perdían con las melodías eufóricas que le arrancaba al violín.  
 
    Melanie lo acompañó, mezclándose entre sí; como si fueran un solo cuerpo y una sola alma. Entonces, todo se derrumbó de golpe. ¿Qué hace ella con un hombre como yo? Melanie tiene una vida por delante, sueños que cumplir y un sinfín de experiencias que vivir. ¿Qué hace ella perdiendo lo más valioso de su tiempo con un hombre como yo?  
 
    Cada inseguridad salió a flote, martillándome la cabeza con la realidad más absurda que pueda existir; ella es tan joven y llena de vida, mientras yo soy un viejo en búsqueda de tranquilidad. Somos tan distintos que, al verla dibujada en brazos de otro, los celos y el amor se pelean a muerte con las ganas de retenerla y dejarla ser libre.  
 
    —¡Keith! — me gritó ella a mi espalda, ni siquiera me había dado cuenta que había salido a prisa de la multitud—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué te has ido de esa manera?  
 
    No sé por qué esa inseguridad aparece en este momento, cuando ella me ha dejado en claro sus sentimientos.   
 
    —¿Por qué lloras? — acarició mis lágrimas, borrándolas con la yema de sus dedos.  
 
    —Porque eres la mujer más perfecta y hermosa; porque lo mereces todo y yo no te he dado nada más que no sea tristeza. Porque, aunque es tan poco el tiempo el que te tengo en mis brazos, siento que te amo. Pero, sobre todo, porque de tan solo pensar que dejes de quererme por alguien que sí te brinde todo lo que yo no puedo darte, muero una vez más.   
 
    —¿Qué cosas dices, Keith? — se abrazó a mi cuerpo con fuerza—. Me lo has dado todo en tan poco tiempo. Me siento única en tus brazos, siendo privilegiada en amarte. Es muy precipitado, pero también siento que te amo. Ahora lo entiendo, nuestros ángeles nos pusieron en el camino del otro para unirnos. Ellos son la causa de que todo esto que siento por ti y me quema, sea lo más bonito que haya sentido en mi corta vida. Nunca te dejaré, ni con todo el oro del mundo podrán separarnos.  
 
    Sus palabras lograron tranquilizarme un poco, más sus besos hicieron que de mi mente se esfumara aquellas inseguridades que me demoniaron hace unos momentos. Con la misma intensidad, correspondí su beso, olvidando por breves segundos en el lugar donde nos encontrábamos.  
 
    Estrechándola contra mi cuerpo, descendí las palmas de mis manos bien abiertas por su cadera y apreté justamente su trasero, pegándola a mí y haciéndole percibir por encima de la ropa todo mi deseo. Muero por hacerla mía.  
 
    Un gemido y una risita fue su única respuesta. 
 
    —Tenemos largos minutos mientras todos disfrutan del almuerzo.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso, bonita?  
 
    Se puso de puntillas, tirando del cuello de mi camisa hasta que sus labios rozaron mi oreja. Una fuerte corriente provocó su aliento al chocar directamente en mi piel.  
 
    —¿Y si vamos al auto? Solo tomarán unos minutos. Debo mostrarte algo con suma urgencia.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Soltó a reír, hundiendo el rostro en mi pecho, tal vez al sentir la vergüenza apoderarse de su rostro o por mi poca falta de comprensión fingida. 
 
    En completo silencio tomé su mano y caminamos al lejano y solitario estacionamiento, cediendo a los instintos que guardamos en nuestro ser. El tiempo apremia, por lo que debemos darnos prisa y regresar.  
 
    Abrí la puerta del conductor y tomé asiento con una sonrisa ladina, deseoso por sentirla una vez más. Le ofrecí mi mano y con gran delicadeza le ayudé a sentarse encima de mis piernas y de con las suyas abiertas, cada una al lado de mi cadera. Tan pronto cerré la puerta, acaricié su cuello, deslizando la yema de mis dedos por su pecho, delineando las curvas de su hermoso cuerpo y deleitando mi vista y cada uno de mis sentidos con su preciosidad y su fragancia. El vestido le queda de maravilla.  
 
    Enredé la otra mano a su cabello y la atraje a mí, fundiéndome en el calor y la humedad de su boca. Rozamos nuestras lenguas, mientras mis manos lentamente se movieron por su silueta, trazando e imaginando su piel desnuda y húmeda. Al llegar a sus caderas, la presioné y la moví sobre mi prominente erección.   
 
    El suave y húmedo beso se intensificó mediante esa acción, despertando cada uno de nuestras más profundas fantasías. Recordar el momento en que la hice mía en medio de un callejón y, tras vernos en una situación muy similar, aumento la adrenalina que corre por nuestras venas.  
 
    Levanté el vestido hasta el inicio de su cadera y acaricié sus muslos desnudos, a la par que ella liberaba con sus delicadas manos mi miembro erecto. Dejé una estela de besos por su barbilla y cuello hasta llegar a su oreja y proporcionarle una suave mordida a su lóbulo.  
 
    —Te deseo — rocé la punta de mi nariz por su piel, aspirando el dulce aroma de ella mientras una de mis manos se dirigió hacia a su intimidad.  
 
    Sin previo aviso, hice a un lado su ropa interior y la penetré lentamente, abriéndome paso en la calidez de sus adentros y derritiéndome en su fuego. Ella, por su parte, empezó a masturbarme a la misma velocidad en la que mis dedos se perdían en su cuerpo; apretando y moviendo la mano de arriba abajo.  
 
    Tiró la cabeza hacia atrás e hicimos una sublime conexión de miradas. Los fuertes escalofríos se adueñaron de todo mi ser tras la mirada tan pesada que me está dando. Sentí que en cualquier momento me correría en su mano si ella seguía acariciándome de esa manera tan mortalmente ardiente.  
 
    —Quiero sentirte, Sr. Keith — meneó la cadera, a la par de mis dedos—. Por favor.  
 
    Sin pensarlo dos veces, la elevé un poco y ella misma posicionó mi pene en su entrada. Ver esa expresión tan hechizante en su rostro, no puedo contenerme por más que quiera hacerlo. Estreché su cintura entre mis brazos y la presioné hacia abajo, arrancándonos un audible gemido ante la rudeza de la presión.  
 
    Nos movimos lentamente al unísono, disfrutando el roce húmedo y suave de nuestras pieles desnudas, para después ir en ascenso y desatar la pasión en un reducido espacio. El olor de nuestros cuerpos al mezclarse me trajo paz y disipó cada una de mis dudas. 
 
    Perdido en sus finos y tiernos gemidos, me aseguré una vez más que es ella quien me ha hecho vivir. Le ha dado a mi vaga existencia una oportunidad más de ser feliz.  
 
    —Nunca dudes de mí, mi amor. No podría dejarte, incluso si dejaras de quererme en este mismo instante — susurró en medio del torbellino de nuestros cuerpos anclados.  
 
    Busqué su boca, besándola con extremo salvajismo mientras mis dedos quedaban marcados en su trasero y las embestidas se volvían más profundas y concisas. Mis huesos se desencajaron de su lugar, reventando mi piel hasta hacerme explotar bajo el intermitente temblor de su cuerpo. La humedad nos acompañó por largos segundos; segundos en los que no quería salir de su interior.  
 
    Me encanta esconderme en su alma y perderme por horas en la calidad de su querer. Aun palpitante y con el deseo un poco adormilado, seguimos meciendo nuestros cuerpos y uniendo los labios en búsqueda de más.   
 
    —Debemos volver — recostó su cabeza en mi pecho, y la atraje un poco más a mi cuerpo si es que es posible unirla más a mí—. Los pequeños que llegaron recientemente tendrán su padrino, por lo que debemos estar presentes. No te lo había dicho antes, pero tengo muchas ganas de apadrinar a un par de gemelos que llegaron hace unas semanas atrás.  
 
    Acaricié su cabello suavemente con el corazón a punto de reventar de ternura y orgullo. Su bondad lo supera absolutamente todo.  
 
    —Que bonito gesto de tu parte, mi amor. Por esa dulzura y amabilidad con el prójimo es que estás robándome lo poco que me queda de corazón.  
 
    —Sr. Keith — susurró—. ¿Te gustaría que apadrinemos juntos a los dos pequeños? Si no lo quieres, por mí no hay ningún problema. Lo entenderé a la perfección.  
 
    —Me encantaría — respondí automáticamente.  
 
    —¿Estás seguro? — rio—. O sea, te lo propuse sin pensarlo, solo fue una idea que cruzó por mi mente y salió de mi boca. No tienes por qué hacerlo, mi corazón.  
 
    —No lo hago por obligación o por querer mostrar algo que no soy, tampoco lo hago para quedar bien frente a ti. Pensándolo bien, la labor de apadrinar a un pequeño que se encuentra en el limbo de encontrar un hogar o quedarse en un orfanato, me parece un acto lleno de humanidad y de amor. Al salir de este lugar no tienes más a donde ir que no sea la calle, por lo que, pensar en que tienes una oportunidad de ser alguien aun estando solo, es lo mejor que podemos recibir todos aquellos que hemos perdido la protección y la calidez de un padre y una madre.  
 
      
 
    Melanie  
 
      
 
    Perdida en mis pensamientos, empecé a jugar con el collar que cuelga de mi pecho, y los recuerdos de aquel cumpleaños tan diferente llegó a mi mente. Desde mi último cumpleaños, donde mi padre aún se encontraba junto a nosotras, no había sido tan feliz como ese día y en manos del hombre que amo.  
 
    ¿De verdad es amor lo que siento por él? No sabría decir a ciencia cierta si lo es o no, lo único que tengo claro es que le roba latidos a mi corazón y suspiros de añoranza e ilusión a mi ser. Él llegó para hacerme sentir y vivir lo que el destino me quito y un hombre no supo entregarme en su debido tiempo. Había jurado que Rubén seria mi primer y único amor, pero me equivoqué cuando descubrí con Keith cientos de sentimientos que jamás sentí estando a su lado. Eso de amar para siempre al primer hombre que te entregas, no fue un hecho para mí.  
 
    Observé a detalle la pequeña flor de Aciano bañada en un intenso color purpura; inconsciente o no, Keith me demostró amor con tan lindo detalle de su parte, aun sin tener en claro sus sentimientos hacia mí. Ahora que en su mirada veo amor, es inevitable no querer congelar el tiempo para que nunca acabe. Cada día nos convertimos en uno solo, siempre queriendo estar juntos el mayor tiempo que sea posible. Las noches a su lado son tan cortas, y los momentos en el día son apenas un parpadeo que nos satisface, pero que nos deja con un vacío cuando hay que marcharnos por distintos caminos. Sea ha convertido en una necesidad; no me veo estando sin su tierno cariño.  
 
    A mi mente llegaron varios recuerdos de cuando era niña y el impulso de ir al cementerio me invadió. Ahora que tengo tan seguro mis sentimientos por Keith, es necesario hacerle una pequeña visita a la Sra. Elena y a mi padre. Me da tristeza y no me siento para nada bien al pensar que, para ser feliz, ellos tuvieron que marcharse. 
 
    Tomé mis cosas y salí de la biblioteca de la universidad, pensando en cada una de las palabras que debo decirle a la mujer que más amó Keith, y una disculpa por no haber ido a visitar a mi padre en los últimos días. Atravesé los pasillos hasta que llegué al estacionamiento, pero la figura poco sonriente de Katie llamó mi atención.  
 
    Quise salir corriendo y abrazarla como solíamos hacerlo antes; sin embargo, bajé la cabeza y seguí mi camino hasta llegar a mi bicicleta.    
 
    Frustrada por no encontrar las llaves, empecé a sacar todo de la mochila y una risa divertida sonó a mi espalda. 
 
    —Sigues siendo despistada, Mel — levantó el manojo de llaves en el aire y rio con gracia—. Las dejaste colgando, como siempre.  
 
    —Se me olvida que debo quitarlas —  murmuré un tanto consternada—. ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, en lo que cabe — desvió la mirada—. Volveré a casa, pero aún no he hablado con papá.  
 
    —Le hará muy feliz tenerte de nuevo en casa, ha estado muy preocupado por ti. Pero a mí no me engañas, ¿qué ocurrió?  
 
    —¡Ah, por un momento olvidé lo bien que me conoces! — la sonrisa que me dio no llegó a sus ojos—. Todo se acabó con Bri.  
 
    Me sorprendió, pues desde que empezaron a salir siempre vi el gran amor en sus ojos cada que la miraba sin disimulo.  
 
    —No quiero hablar de él — agitó las manos al aire—. ¿Vas a la cafetería?  
 
    —No, pesaba ir al cementerio.  
 
    —¿Y si vamos al faro y bebemos solo un poco? Claro, si gustas.  
 
    —¡Por supuesto que sí! Un par de copas de vino no nos vendrían mal — reí.  
 
    —¿Vino? Por favor, yo necesito algo mucho más fuerte. Además, es lo más conveniente para escuchar el romance entre mi amiga y mi padre.  
 
    Soltamos una carcajada, luego llamamos un taxi y partimos hacia la casa del lago. De camino, le envié un mensaje a Keith, por lo que nuestra salida en la noche quedó para otro día.   
 
    Nos sentamos en el suelo de lo más alto del faro, contemplando el atardecer y bebiendo tranquilamente tequila. Pasar el tiempo con Katie siempre ha sido lo más reconfortante que pueda existir; tanto ella como yo hemos pasado por infortunios en la vida, por lo que es sencillo comprender el dolor de la otra con suma facilidad. Hace mucho ella no lloraba en mi hombro, mientras le desglosaba mis palabras de aliento como tantas veces lo he hecho.  
 
    La noche estalló en la tierra, convirtiéndonos en dos chicas que simplemente desean escapar de la realidad y olvidar por pocos minutos todo aquello que nos atormenta y nos hace feliz. Escapar de la rutina es un frescor para el alma.  
 
    Pasadas de copas, empecé a relatar el inicio de mi relación con su padre, dejando por un momento de lado ese título y permitiéndome por primera vez soltar todo eso que hace mucho deseaba contar. No sé si mi corazón se estremeció de felicidad o nostalgia al verla llorar por la felicidad de nosotros.    
 
    —Llamaré un taxi para que volvamos a casa. Mañana amaneceremos muertas.  
 
    —Un taxi no es necesario, chicas. Las llevaré a casa, tomarán un buen baño y comerán un poco antes de ir a la cama — la voz de Keith nos sorprendió muchísimo, pero al ver a Kat lanzarse en sus brazos una sonrisa se extendió en mis labios—. Te extrañaba mucho, mi amor.  
 
    —Y yo a ti, papá — se aferraron el uno al otro, demostrando cuán grande es el vínculo de un padre con su hija.  
 
    —Ven, Mel, siéntate a comer — dijo Keith tan pronto me vio—. ¿Cómo te sientes?  
 
    —Un poco mejor — me senté en la mesa con el rostro sumamente avergonzado—. Siento mucho mi espectáculo de anoche, pero en mi defensa, era la primera vez que tomaba tequila.  
 
    —No le des vueltas, bonita — sonrió ladeado—. No le veo ningún problema que mi novia quiera devorarme cuando ella así guste.  
 
    —No hables tan fuerte, en cualquier momento Kat bajará. No me gustaría que te escuchara ese tipo de cosas.  
 
    Su risa me avergonzó de sobremanera.  
 
    —Verte encima de mi padre fue lo más desagradable que he visto en la vida. No estaba preparada mentalmente para ver su intercambio de afecto — Katie se unió a la mesa, desplomándose en la madera como pluma—. No sé cómo permitiste que bebiéramos como lo hicimos, Melanie.  
 
    Me encogí de hombros, enterrando la cabeza en el plato de sopa. ¿Cómo es que me alboroté tanto en la noche? ¡Qué vergüenza! Nunca antes había hecho de plan borracha y con necesidad de sexo, para ser honesta, es la segunda vez que bebo y termino metiendo la pata de nuevo.  
 
    —Muchas gracias, estuvo muy rico. Ahora volveré a casa, porque después debo ir al orfanato.  
 
    —¿Quieres que te acompañe? Me gustaría visitar a los pequeños — se apresuró Keith en decir.   
 
    —No, no hace falta. Es mejor que te quedes en casa — me puse de pie para salir de la casa, pero los dos repitieron mi acción al instante y me debatí por dentro del cómo debería despedirme de ellos—. Bueno, los veo luego.  
 
    Pensaba salir corriendo de la casa, primero por la vergüenza tan enorme que siento; y, la segunda, porque no supe despedirme de ninguno de los dos. Katie soltó una risa que me detuvo antes de que abriera la puerta y la miré por encima del hombro.  
 
    —Me daré la vuelta para que le des un beso a papá, Mel — su mirada me llevó a mirar al hombre que se encontraba con la cabeza baja—. De igual manera no tengo hambre. Si llego a comer, terminaré vomitando de nuevo —me tiró un guiño antes de subir las escaleras corriendo.  
 
    —¿Quieres que te lleve a casa?  
 
    —Sí — me acerqué a él y lo abracé—. Me sentí incomoda, no lo tomes a mal.  
 
    —No estoy tomándolo a mal, así me sentí varias veces anoche. Además, te ves muy hermosa cuando te avergüenzas —depositó un beso en mi frente y reí—. Vamos.  
 
    No recuerdo ni la mitad de las cosas que hice, pero esos pequeños fragmentos son de una muy borracha Melanie en búsqueda de la pasión desenfrenada del hombre que ella ama; insinuándose de forma descarada y robándole besos cargados de deseo y amor.  
 
    Al llegar a casa, tomé una ducha rápida y me alisté para ir al orfanato mientras mamá hablaba con Keith en la sala. La reacción de mi madre cuando se enteró de nuestra relación fue como la imaginé; calma y comprensiva, retribuyendo que para el amor no hay fecha de caducidad ni mucho menos lo separa un número insignificante.   
 
    Las clases de los pequeños comienzan dentro de muy poco, y no está bien visto de mi parte llegar tarde a clase. Le aseguré a Keith una vez estuve lista, que fuera a casa a pasar tiempo con Kat, puesto que hace semanas no sabía nada de ella, además de que tienen mucho de qué hablar.  
 
    Aceptó, pero con la condición de pasar por mí y llevarme a cenar como lo habíamos planeado la noche anterior.  
 
    Apresurada para llegar al orfanato, no tuve otra opción que ir en el auto de Roberto, ya que había dejado la bicicleta el día anterior en la universidad. Los autos no son para nada de mi agrado, además, el nerviosismo que aparece cada que manejo me es imposible de controlar. Mis manos tiemblan y mi corazón se sacude violentamente dentro de mi pecho.  
 
    Aun con las manifestaciones de presagio en mi cuerpo, hice caso omiso a todo y conduje por las calles de la ciudad con rapidez y gran ansiedad. El recuerdo del terrible accidente de mi padre es algo que nunca he podido superar.  
 
    Al llegar al orfanato por poco me llevo por delante a un conocido motociclista. Mi corazón dejó de latir por unos segundos al ver como Jordan cayó con todo y moto al suelo ante el golpe que le di por atrás. Con las manos temblorosas me bajé rápidamente y me agaché a su lado, realmente preocupada.  
 
    —¿Estás bien? ¿Te lastimaste? Perdóname, Jordan, no quise llevarte por delante, pero… 
 
    —Estoy bien, no pasa nada — sonrió relajado, apoyando ambas manos en el pavimento—. La única que sufrió un leve daño fue ella, pero es lo de menos.  
 
    —¿Seguro? Es mejor que vayamos al hospital.  
 
    —Oye, Mel — tomó mis manos entre las suyas y sonrió cálidamente—. Estoy perfectamente. Caí al suelo porque no me esperaba ese golpe en la retaguardia. Me has tomado por sorpresa. ¿Ves? Me encuentro perfectamente bien.  
 
    —Perdóname, ¿sí? — sonreí aliviada, tomando la decisión de nunca más volver a conducir—. Pagaré los daños de tu moto.  
 
    Nos pusimos de pie, y él la levantó para luego observarla detenidamente. Una sonrisa astuta apareció en su rostro.  
 
    —No le pasó nada, no tienes por qué pagarme nada. Pero si quieres resarcir los daños causados, acepta cenar conmigo esta noche.  
 
    —No creo que eso sea posible, Jordan.  
 
    —¿Por qué? ¿Es por el Sr. Keith? Somos amigos, Mel. Que salgamos a cenar, no quiere decir que sea en plan romántico.  
 
    Solté el aire que estaba reteniendo.  
 
    —Esta noche no puedo y, para evitar malos entendidos, es mejor que dejemos el tema hasta aquí.  
 
    —Has venido rechazando mis invitaciones en las últimas semanas. Antes solíamos salir como amigos, ahora parece ser pecado invitarte a tomar, aunque sea un café — su tono irónico no me gustó.  
 
    —Entonces no vuelvas a hacerme invitaciones, ten presente que te rechazaré las veces que seam necesarias — suspiré—. Después de tu comentario en la feria frente a la madre superiora, de que tú y yo éramos novios, estuvo fuera de lugar y no me agradó. Tampoco hiciste nada para retractar tus palabras y, aunque he tratado de decirles a todos que no es cierto, ellos aún lo siguen pensando.  
 
    —Fue una broma, no te lo tomes tan personal.   
 
    —Eso creía también, pero esos rumores que se han expandido en el orfanato y más con los niños no me gustan, Jordan. Entiende que tengo una relación, y si esas habladurías llegan a sus oídos, él no se lo tomará nada bien, así que dile a todos que no es cierto— me di media vuelta y, antes de irme, me aguantó suavemente del brazo.  
 
    —Fue una broma, lo juro. Jamás lo hice con mala intención. Si el Sr. Keith necesita que le explique, le diré lo mismo que te he dicho a ti. Has sido mi buena amiga durante estos seis meses, Mel — dio un paso al frente, abrumándome con su cercanía por breves instantes—. Te tengo gran cariño. Inmediatamente resolveré esos comentarios que se han extendido, pero no pienses que mis intenciones contigo van más allá de una amistad. Entendí que no vas a corresponderme como me gustaría, por la simple razón de que tu corazón y tu cuerpo tienen dueño. Y lo respeto. Créeme que respeto tu relación con el Sr. Keith. Ahora bien, vamos, los pequeños nos esperan —con una sonrisa, me halo hacia el interior de la casa hogar, dejándome confundida ante sus palabras.  
 
      
 
    Keith  
 
      
 
    Tan pronto llegué a casa, un chico que muy conozco a simple vista se encontraba en un debate interno de si tocar el timbre de la casa o no. Resignado y bajando los hombros dio media vuelta estrellándose de frente con mi mirada inquisitiva.  
 
    Desde un principio Brian me pareció un buen muchacho, además de educado y muy animoso, a pesar de que su auto último modelo le dé una impresión contraria, es buen hombre. No sé por qué razón se ve tan afligido, puesto que Kat y él parecían estar solos en el mundo.  
 
    —Buen día, Sr. Keith, ¿cómo se encuentra?  
 
    —Hola, Brian. Estoy muy bien, ¿y tú como estas? ¿Estás buscando a Kat? Déjame abro la puerta y… — estaba a punto de abrir la puerta cuando sus palabras me detuvieron.  
 
    —¡No, no hay necesidad de que le diga que estoy aquí!  
 
    —¿Y por qué no quieres que sepa que estás aquí? — fruncí el ceño, ahora sí muy curioso de su actitud—. ¿Ocurrió algo en estas semanas que no sepa?  
 
    —Algo así — suspiró—. Digamos que tuvimos una pequeña pelea y ella decidió volver a casa con usted.  
 
    —En una relación siempre hay peleas, no creo que sea algo que no puedan resolverlo.  
 
    Desvió la mirada a su lujoso auto.  
 
    —No es la pelea, son las palabras que nos dijimos…  
 
    Comprendiendo a lo que se refiere, apoyé una mano en su hombro y le brindé una cálida sonrisa. Ahora entiendo el por qué mi hija y su mejor amiga bebían sin parar la noche anterior. No hay golpe más doloroso que una palabra mal dicha por la calentura del momento.  
 
    —Muchas veces decimos palabras que realmente no sentimos, pero que en un acto de inconciencia salen sin siquiera daros cuenta. Lo mejor es que se tomen un tiempo para pensar; así sabrán que es lo que quieren lograr ya sean juntos o cada quien por su lado. Dale unos días. Ella es un poco sensible, y le gusta estar sola cuanto se siente afectada o herida.   
 
    —Tendré en cuenta sus palabras. Muchas gracias, Sr. Keith, tenga buena tarde. Hasta luego…  
 
    —Que te vaya bien.  
 
    Se alejó con las manos en el interior de sus bolsillos, y con la cabeza baja entró a su auto y se marchó. Los recuerdos de los inicios de mi relación con Elena me sacaron un suspiro. Las peleas son tan necesarias para que el amor se fortalezca.  
 
    Entré a la casa con una sonrisa en el rostro; cada que pienso en mi Elena, la alegría me inunda el alma. Ahora todo ese dolor y tristeza que dejó su recuerdo, se ha convertido en lo más bonito que alguna vez tuve en mis manos.  
 
    —¿Qué te dijo? — aun con la vista fija en la ventana, Katie murmuró—. ¿Por qué no tocó la puerta?  
 
    —¿Estabas dispuesta a abrirle? — indagué.  
 
    Hubo un prolongado silencio de su parte que me dio su clara respuesta.  
 
    —Te diré lo mismo que le dije a Brian; tomen un tiempo para pensar y tomar una decisión correcta. Aún son muy jóvenes. Todos somos diferentes, por lo que esa pequeña diferencia los hará conocer sus gustos y disgustos un poco más. Vivir por primera vez con la persona que amas, no es ni la mitad de lo que hemos soñado. Hay problemas hasta por la más mínima cosa. Hay diferencias que vas conociendo con el pasar de los días que ni siquiera conocías en un principio. Pero lo importante es siempre saber comprender y amar con sinceridad; si no es la persona correcta, la misma vida te lo dirá.  
 
    El fuerte abrazo que me dio no tardé en corresponderlo con la misma fuerza. Kat es lo único que no me hizo desfallecer cuando más mal me encontraba. Para mí siempre será la bella luz de mi mundo; mi dulce bebé. Aunque sea una mujer hecha y derecha, siempre me emocionaré sin importar los años que tenga. Que busque refugio en mis brazos como si fuese una pequeña niña, es mi mayor felicidad.   
 
    —¿Cómo te sientes, papá?  
 
    —Muy feliz de tenerte en casa.  
 
    —No me refiero a eso. Me refiero a que, ¿cómo te sientes con Mel? Sé que es una chica muy buena, lo sé de sobra, pero quiero saber si eres feliz a su lado.  
 
    No tuve mucho que pensar, pues desde hace mucho es ella la razón súbita de mi buen humor y mis cambios.  
 
    —A su lado me siento vivo, feliz, muy cambiado — nos sentamos en el sofá, ella apoyando la cabeza sobre mi pecho, mientras mi mente y mi cuerpo se dividían en tres—. Tú eres y serás siempre mi primer amor; ese amor que trajo alegría a nuestras vidas de un momento para otro. Elena fue la mujer con la que formé un hogar y amé con toda mi alma hasta su último suspiro; ella es y será siempre lo mejor de mi vida, quien me brindó todo de su ser sin reparos. Melanie es un ángel que me salvó del pozo oscuro y vacío, levantándome en sus alas y arropándome con su bondad y fortaleza. En un principio me prohibí a mí mismo dejarme llevar por el magnetismo de su ternura, pero cada intento fue inevitable; entre más me rehusaba, ella más se adentraba en mi corazón. Lo que siento por ella no es el mismo amor que sentí por tu madre. A tu madre la amé con locura desde el primer instante en el que sus ojos me cautivaron. Melanie me enamoró ciegamente con la fortaleza de su corazón.  
 
    —¿La amas más que a mamá?  
 
    —Por supuesto que no. Ningún amor se puede comparar; todos son diferentes; todos traen una marca distinta, además de que no todos son constantes. Sí, amé a tu madre con toda mi alma, pero también me permití abrir el corazón en un nuevo comienzo de sanar la tristeza de mi alma, y me enamoré perdidamente de Mel.  
 
    —Leí el diario de mamá — confesó—. Si no lo hubiera leído, no habría aceptado tu relación con mi mejor amiga.  
 
    —En verdad lo siento mucho, mi amor. Mel no tiene la culpa, ella muchas veces insistió en que debíamos contarte, pero tenía mucho miedo.  
 
    —Eso ya no tiene importancia, papá. Los he perdonado de corazón, además de que no hicieron nada malo; solo necesitarse hasta quererse. Bri también me hizo ver que enamorarse no es malo; lo verdaderamente malo es no amar, aun si sabes cuan herido puede resultar —levantó la cabeza y acarició mi mejilla con extrema ternura—. Soy feliz al verte sonreír por y con ella. Ni siquiera el imbécil ese hacia que a Mel le brillaran los ojos, como tú sí lo provocas. Soy feliz por los dos; amala hasta que diga basta, sé que ella te corresponderá con la misma fuerza.  
 
    Nos quedamos en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Hace unos meses estaba solo y llorando por la muerte de mi esposa, por la ausencia de su cariño y por la falta tan inmensa que me hacía escuchar su voz. Ahora todo mi mundo ha dado un gran giro, poniendo en mi camino una persona con grandes virtudes y, que, además, está siempre dispuesta a brindarme de su luz para guiar mi nuevo destino. No sé si Melanie sea la mujer que acompañará el resto de mi vida, pero sí fue la mujer que Elena me envió desde su cielo para que la amara con todas las fuerzas que aun habitan en mi interior. 
 
    La tarde cayó con rapidez, por lo que con gran ansiedad terminé de peinar mi cabello hacia atrás y rosear un poco más de mi perfume favorito por mi cuello y todo mi pecho. Adoro sentir los suaves suspiros de Mel cada que aspira del aroma de mi perfume mientras la sostengo entre mis brazos. Faltando una hora antes de su salida, fui directamente al orfanato y así poder pasar un poco más de tiempo con los gemelos que apadrinamos juntos. En realidad, son niños tiernos y alegres, además de que me recuerdan mucho mi niñez.   
 
    Según atravesé los portones de la casa hogar, la madre superiora me dio la cordial bienvenida y me guio hasta el salón de coro. Melanie tocaba una triste melodía, mientras todos los niños cantaban al unísono, perfecto y aterciopelado. Las vocecillas tan dulces los hacían ver como ángeles, por lo que la madre superiora se deleitaba al oírlos cantar.     
 
    Mel al verme esbozó una sonrisa, y poco después le dio fin a la canción en un solo perfecto. Sus dedos delicados tienen la gran habilidad sobre las teclas del piano; la seguridad con la que toca es muy sorprendente. ¿Habrá algo de ella que no me encante? El salón estalló en aplausos a la par que ella se levantaba del banco y aplaudía con entusiasmo y orgullo a los pequeños que no tardaron en abrazarla con fuerza y amor.  
 
    —¡Keith! — chillaron los gemelos al unísono—. ¡Viniste!  
 
    Sonreí al verlos correr hacia mí. El fuerte golpe por poco y me hace caer al suelo, pero me mantuve firme rodeándolos con mis brazos al mismo tiempo. Tara y Tomas son una arrolladores estando juntos. Sus cabellos rubios como el oro, sus pieles blancas como la leche y sus ojos tan azules como el océano los hace ver como un par de ángeles.  
 
    —Tara, Tomas, ¿es esa la forma de saludar a su padrino? — reprendió la madre superiora.  
 
    —No, madre superiora. ¡Lo sentimos mucho! — incluso sus palabras se acoplan a la perfección, como si hubieran pasado mucho tiempo ensayando sus monólogos.   
 
    —No hay problema, madre superiora. ¿Cómo están, chicos? Les he traído un regalo — les entregué las bolsas a cada uno y con gran emoción las abrieron.  
 
    —¡Muchas gracias, Sr. Keith! —  con el brillo que todo niño posee en su inocencia, abrieron sus regalos a toda prisa.  
 
    —Te quieren más que a mí —  Mel bromeó, enredando su brazo con el mío—. Me siento un poco celosa. ¿Sientes ese aroma tan delicioso?  
 
    —¿Cuál? — aspiré, pero no percibí olor alguno en el aire más que el de lavanda.  
 
    —El tuyo — susurró, evitando que la madre superiora la escuchara—. Tu aroma es terriblemente comestible.  
 
    La madre superiora se aclaró la garganta visiblemente incomoda por el comentario de Melanie. Quise reír, pero al ver lo avergonzada que se encontraba mi bonita, me mantuve sereno.  
 
    —Lo siento mucho, madre superiora — se disculpó ella bajando la cabeza, ocultando el sonrojo de su rostro y la risita que en vano escapó de sus labios—. Lo siento mucho.  
 
    —Bueno, niños, es hora de la merienda. Vayan al comedor, por favor — los niños la obedecieron instantáneamente—. Fue un gusto recibir su visita, Sr. Keith. También muchas gracias por los presentes que tuvo con los pequeños. Le han tomado gran aprecio en tan pocos días — haciendo una pequeña inclinación de cabeza, se marchó detrás de los niños.  
 
     —¿Ya estás libre? — la tomé entre mis brazos y la besé con mucha suavidad.   
 
    —Soy completamente tuya, Sr. Keith — me besó de vuelta, haciendo que me derritiera en la calidez de sus labios.  
 
     —Entonces andando.  
 
    Entrelazamos nuestras manos y, justo antes de traspasar la puerta, la sonrisa de Jordan se esfumo, pero lo disimuló tratando de sonreír de nuevo. La forzosa mueca en su rostro me tomó a la defensiva.  
 
    No me gusta que esté cerca de ella; sin embrago, no soy quien para prohibirle a Melanie relacionarse con las personas. Esas inseguridades que no desaparecen juegan de nuevo en mi contra.  
 
    —Qué bueno que no te has ido, Melanie — extendió un sobre blanco hacia nosotros y ella lo recibió de inmediato—. Sea lo que sea, recuerda que siempre hay tiempo para cumplir los sueños. Suerte.  
 
    —Gracias… — fue todo lo que ella contestó sin dejar de observar el sobre en sus manos.  
 
    El sello de alguna universidad llamó mi atención. ¿Acaso ha presentado solicitud a otra universidad? Pero ¿por qué? Y, dejándome llevar por el sello postal, me di cuenta que el sobre proviene de Europa.  
 
    —¿Qué es? — curioseé.  
 
    Ella aun estupefacta, me encaró con una sonrisa nerviosa y los ojos llorosos. ¿Por qué esta tan conmocionada? Me pregunté al verla en un estado claro de nerviosismo y miedo.  
 
    —Hace unos cuatro meses presenté una solicitud en Trinity Laban, un conservatorio de música en Londres. Es una de las mejores instituciones del Reino Unido, y mi gran sueño. En un principio no le tenía mucha fe, pero al ver cómo fueron pasando los días sin recibir una respuesta, me olvidé por completo del tema. Lo echaba por perdido.  
 
    —Nada está perdido, Mel — le aseguró Jordan—. ¡Ábrelo! Has soñado toda tu vida con vivir ese sueño. No pierdas las esperanzas. 
 
    Lo abrió lentamente, con las manos temblorosas y la ansiedad recorriendo por todo su cuerpo. Adentrándose de lleno a aquellas palabras que rompieron mi corazón en miles de pedazos, pero que también me sacaron una sonrisa enorme y con cientos de sentimientos encontrados, solo me quedé a contemplar en primera fila su entera felicidad.  
 
    En la única hoja que había en el interior del sobre, le daban la bienvenida a aquel instituto, elogiando su gran talento para tocar el piano, la guitarra y varios instrumentos que no leí.  
 
    Sentía como la tierra me tragaba nuevamente, dejándome justamente de donde ella me había sacado con sus propias manos.  
 
    —Me siento muy feliz y orgulloso de ti, mi amor. Mereces esa oportunidad de cumplir todos tus sueños y llegar a lo más alto con tu extraordinario talento — la estreché entre mis brazos, escuchando el crujir de mi corazón dentro de mi pecho—. Te felicito, bonita.  
 
      
 
    Melanie 
 
      
 
    La sorpresa fue tan grande e inesperada, que olvidé por un momento todo a mi alrededor. Había dejado de lado el gran sueño de ser maestra de música, puesto que en largos meses no había una respuesta por parte del instituto. Daba por muerta aquella oportunidad, y mi mente se ocupó en otras cosas para no tratar de pensar en lo que no fue. Hace cuatro meses, recién terminaba con Rubén, mi único propósito era irme lo más lejos posible de todo y olvidar el dolor de su traición, empezar una carrera al otro lado del mundo y pensar en mí y nada más que en mí. Sin embargo, ahora mi vida ha dado un gran giro que no me esperaba, pero que no quiero que termine nunca.  
 
    Cayendo de vuelta a la realidad, la emoción y la felicidad de haber sido aceptada en el instituto, se convirtió en una dolorosa flecha que atravesó mi corazón y lo desgarró con la punta de la misma, deslizándose salvajemente por aquel órgano tan vital hasta dejarlo hecho añicos.  
 
    Quiero cumplir mis sueños; es todo lo que he soñado incluso desde que era tan solo una niña. En el mismo instante en el que mi amor por la música despertó, no hubo ningún otro sueño que deseara, pero costear una maestría es algo que nunca me permitiría pagar, por lo que mi amor por las plantas me llevó a lo que actualmente estudio hoy. Por el otro lado, está mi madre, Katie y ahora Keith; los únicos que realmente me atan a la tierra de un olvido. ¿Podría estar lejos de ellos por un año completo? ¿Podría dejar de lado el amor y la compañía de los que realmente me importan por un sueño? ¿Podría dejarlo ahora que estamos juntos? ¿Podría estar lejos del calor de sus besos y la comodidad de sus brazos? 
 
    Mamá estaría muy orgullosa y feliz por mí.  
 
    Katie, aunque con tristeza, también se alegraría por verme hacer lo que realmente me gusta.  
 
    Y, Keith, ¿él que pensara de los kilómetros de distancia que nos separaría, a pesar de saber cuan feliz se ve por mí?  
 
    ¿Es normal sentirme tan contrariada? Es la primera vez que me debato entre querer un sueño y quedarme junto al dueño de mi corazón. Los dos son tan importantes para mí; los dos me hacen suspirar profundamente de añoranza; cada uno me deleita con una felicidad para nada fingida.  
 
    —Te dije que te iban a aceptar, Mel — la voz de Jordan me sacó de mis pensamientos—. Eres extraordinaria. Aunque vaya a extrañar a mi pareja en el escenario, no voy a mentir en lo feliz que me siento por ti. Esa beca te lo merecías más que nadie en el mundo; aprovecha cada segundo allí para ser mejor tanto en lo personal como en lo profesional. Y, por favor, nunca te olvides de este pobre hombre. Avísame cuando te vayas, así mismo para ir a despedirte. Tengan bonita noche —sin esperar respuesta alguna, se marchó del salón.  
 
    —Vayamos a cenar, mi amor.  
 
    —Sí… — salimos del orfanato tomados de la mano.  
 
    De camino al restaurante el silencio fue incomodo, ninguno de los dos sabíamos qué decir ante el pronto viaje que debía realizar. Es la única oportunidad que tengo en la vida y, aunque duela dejar el hogar, la amistad y el amor, hay que ser conscientes de que los sueños se deben atrapar con las manos y no soltarlos hasta cumplirlos. Las personas siempre estarán allí; esperando u olvidando tu presencia.   
 
    —¿Qué opinas?  
 
    —Ya te lo dije, bonita, me siento muy feliz de que vayas a cumplir tus sueños. No sabía que el gusto por la música fuese tan grande. Soy feliz al ver esa sonrisa llena de ilusión y esperanza cuando abriste aquel sobre.  
 
    —Keith, el curso dura un año; un completo año en el que estaremos muy lejos el uno del otro.  
 
    —Están los teléfonos, también puedes venir en vacaciones o puedo ir yo a visitarte, ¿no? — sonrió melancólico—. ¿Cuándo te irías? Porque si va a ir, ¿o no?  
 
    —Yo aún no… 
 
    Tomó mi mano izquierda y la llevó a sus labios, depositando pequeños besos en ella mientras seguía conduciendo.  
 
    —Debes ir y cumplir tu gran sueño. Es cierto que me dolerá mucho no poder verte y tenerte cerca de mí, pero eso no quiere decir que me vaya a imponer ante tus deseos. Al igual que tú, tuve los mismos sueños de hacer lo que más me llenara de satisfacción; hoy en día soy feliz con mi trabajo, aunque eso demande tiempo y sacrificios. Tu no eras la primera joven que se ilusiona y tampoco serás la última. Aquí estaré esperando por verte llegar convertida en la misma Mel, pero con la satisfacción y orgullo de haberse convertido en lo que ella tanto ha deseado en la vida; una maestra.  
 
    No pude contener por más tiempo las lágrimas y las dejé caer, al mismo tiempo que el cielo caía encima de nosotros.  
 
    Keith detuvo el auto a un lado de la carretera y no tardó en abrigarme con sus brazos. Obligándome a sentar en su regazo, nos estrechamos con mucha fuerza, solamente escuchando la tormenta desatarse a nuestro alrededor.  
 
    —¿Y si no funciona? ¿Y si nos olvidamos el uno del otro? — cerré los ojos, sacando ese pensamiento de mi cabeza, aunque quemara como el mismo fuego del infierno—. ¿Y si dejamos de querernos algún día?  
 
    —Melanie, no habrá distancia alguna que me aleje de ti — su corazón se encontraba desbocado, retumbando el crujir del mismo en mis oídos—. Estarás día a día en mis pensamientos, añorando y esperando porque regreses a mi lado y vivamos lo nuestro sin tener que escondernos por más tiempo. Tomaré tu mano por las calles como tanto lo has querido, y te besaré frente a Mackenzie cientos de veces para que comprenda que eres completamente mía. Solo prométeme que irás a vivir y a experimentar lo bello de tus sueños; serás feliz y vas a disfrutar de la oportunidad que te ha dado la vida para poder realizarlos. Cumple tus propósitos sin ningún tipo de limite ni remordimiento. No dudes en que estaré aquí, esperando a que vuelvas a mis brazos.    
 
      
 
      
 
      
 
    Keith 
 
      
 
    Todo termina tarde que temprano en la vida, más cuando se trata de aquel rayo de ilusión que nos llega de un momento para otro. Quisiera gritarle que se quede a mi lado, sin importar que piense que soy un egoísta, pero no puedo arruinar el brillo de felicidad que hay en su mirada. Lo nuestro empezó por casualidad, por lo que, sea como sea que termine nuestra historia, será de la misma forma.  
 
    Los meses, por más en quise congelarlos, pasaron sumamente rápido. Pensando en la falta tan grande que me hará dentro de pocas horas, el corazón no deja de reñir la razón. Quiero que esté conmigo, pero no soy quien para frenar sus sueños. Su partida llegó inminente, arrancándome de las manos una razón de vivir feliz.  
 
    Anoche pasé en vela, solo observándola dormir a mi lado con la esperanza de que despertara y me dijera que no se iría de mi lado, que solo era un juego o un sueño que nunca pasó, pero al verla despertar con una sonrisa triste y una mirada contradictoria, la realidad golpeó fuerte mi ser. La pasión de nuestros encuentros murió en cuanto la vi tomar sus maletas con nostalgia. Me había acostumbrado a su presencia, a tenerla a mi lado, a hacerme feliz con un beso y una breve caricia, llenando mis días de colores, y ahora todo aquello solo se desvanece frente a mis ojos.  
 
    —Promete que vas a llamarme todos los días, Mel. No importa qué hora sea aquí o allá, prométeme que no vas a olvidarte de mí.  
 
    —Jamás me olvidaría de ti Kat. Eres mi mejor amiga.  
 
    —Te quiero mucho, Melanie.  
 
    —Y yo a ti, Katie.  
 
    Se abrazaron fuertemente entre lágrimas y risas. Luego Mel se despidió de su madre y de Roberto, para por ultimo despedirse de mí. No supe cómo decirle adiós, pues esas palabras se encontraban atoradas en mi garganta.  
 
    —Te voy a extrañar mucho, Sr. Keith — susurró en mi oído, apretándome contra su cuerpo—. Tenía miles de palabras que decirte, pero ahora mismo ninguna quiere salir de mi boca.  
 
    —No tienes que decirme nada, bonita. Ahora solo tienes que pensar en ti y tus estudios — aspiré el aroma de su perfume y suspiré—. No te imaginas lo mucho que voy a extrañarte.  
 
    Nos aferramos el uno del otro, sintiendo como si fuese el ultimo abrazo que nos dábamos. No nos dijimos más palabras de las que nos dijimos la noche anterior, pues sería volver a verla llorar y es lo que menos deseo.  
 
    —Te quiero mucho, mi amor…  
 
    —Te quiero, mi bonita… 
 
    Tomé su rostro en mis manos y me permití observarla a gran detalle, grabándome cada uno de sus rasgos en mi memoria. Con gran delicadeza y con el corazón a punto de salir por mi boca, la besé profundamente frente a todos. Quería ser uno solo con su boca. 
 
    Nunca habíamos tenido tal afecto frente a nuestra familia, pero ahora mismo era lo que menos me importaba. Solo quería quedarme tatuado en su piel de por vida. Nuestros alientos se mezclaron una última vez, antes de escuchar aquella voz de fondo que nos separó por obligación.  
 
    —Es hora de irme — murmuró aun con sus labios sobre los míos —. Hasta luego, Sr. Keith.   
 
    —Sí, claro… — nos separamos y nos quedamos viéndonos a los ojos.  
 
    —¡Melanie! ¿Pensabas irte sin despedirte de mí? — Jordan llegó a nuestro lado corriendo y la abrazó de repente.  
 
    —Por supuesto, lastimas, amigo — se quejó.  
 
    —Lo siento — extendió una rosa en su dirección—. Te deseo lo mejor. 
 
    —Gracias — la tomó con los ojos llorosos y se abrazaron de nuevo—. Debo irme ya.  
 
    —Mel.  
 
    —¿Sí? — me miró fijamente, diciéndome todo y nada con la mirada.  
 
    —Te amo y nunca dejaré de hacerlo — fue lo que salió de mi boca.  
 
    Un último abrazo, un fugaz beso en los labios y un te amo vociferado a la distancia, la vi alejarse de mí. No sé si definitivamente, pero sí sentí mi corazón hecho añicos ante la soledad y el agujero que me espera al darme la vuelta.  
 
    —¡Los extrañaré mucho! — sonrió, antes de desaparecer por completo de mi vista.  
 
    El vacío fue inminente y la soledad un abrigo. Me fui del aeropuerto al único lugar en el cual puedo sentirla conmigo, y me dejé llevar por todo lo que estaba reteniendo. En aquel faro, viendo el cielo grisáceo, lloré su partida como si fuese para siempre. Lloré porque quema no tener la calidez de sus brazos y el calor de su alma para sostenerme de ella. Lloré como aquel hombre triste y sin rumbos, en búsqueda de aquel ángel negro que me salvó de morir una vez.   
 
    Las primeras horas no fueron tan duras como las primeras semanas sin que Melanie estuviera a mi lado; cada uno que pasaba, perdía su olor y su recuerdo en el aire. Mas cuando no habíamos podido hablar debido al diferente horario en el que nos encontramos. Distantes en cuerpo y alma, mi única esperanza es escuchar su voz y saber que ella está ahí; aun siendo mía sin importar la distancia.  
 
    —¿Estás listo para la inauguración, Keith?  
 
    —No me siento preparado, es mejor que te hagas cargo de la entrega del edificio.  
 
    Suspiró.  
 
    —Tranquilo, me haré cargo de todo — dudó, pero al final lo soltó—. No es fácil contactarse estando tan lejos, más cuando los horarios juegan en su contra y ambos tienen responsabilidades que atender. Estoy seguro que tan pronto tenga una oportunidad, ella se comunicará contigo. Mel te ama mucho, cómo para olvidarte de un día para otro.  
 
    —También la amo. Sucede que extraño incluso las breve visitas que me hacía de repente.  
 
    —Compartiste mucho con ella en tan poco tiempo. Pero, hombre, un año pasa volando. Cuando menos lo pienses, aquel bello ángel negro estará de nuevo en tus cielos.  
 
     —Gracias por animarme, Gabriel. Ahora vete a trabajar.  
 
    —Con gusto, para eso estamos los amigos — hizo una reverencia y se marchó.  
 
    Gabriel tiene razón, un año pasa volando. ¿Qué malo puede pasar en todo ese tiempo? Terminé cuestionándome, pensando en los peores escenarios.  
 
    Después de un día largo y agotador, llegué a casa y me encerré en el despacho a seguir trabajando. No es que quiera volver a una rutina muerta, sucede que mantener mi cabeza ocupada en otra cosa que no sea Melanie, me ayuda demasiado para calmar los nervios que afloran en mí cada que la pienso y miles de cosas cruzan por mi mente.  
 
    Leyendo pausadamente el contrato de licitación para la construcción de la fábrica de la Srta. Wilson, mi teléfono empezó a sonar.  
 
    Al ver un número desconocido y, además, extranjero, el corazón estalló dentro de mi pecho de nervios y felicidad. Sintiéndome un completo adolescente tomé la video llamada, pero para mi sorpresa, la hermosa sonrisa de Melanie me dejó sin palabras por unos segundos. La luz que da en su perfil, más lo descubierto de su pecho mostrando ante la cámara más de lo que debería, la pluma negra descansando sobre el medio de sus senos, y el collar que le regalé el día de su cumpleaños rodeando su cuello, me causó graves alucinaciones.  
 
    —Hola, Sr. Keith… — ronroneó—. Te he extrañado mucho.  
 
    —También te he extrañado mucho, bonita.  
 
    —Perdóname por llamarte a esta hora, pero no lo había podido hacer hasta que no compré una nueva línea, mientras terminaba de instalarme y amoldarme al nuevo horario. Han sido semanas largas y caóticas, pero me tranquiliza poder verte.  
 
    —No te preocupes, te entiendo. Ya deberías estar dormida, Mel. Tienes que descansar.  
 
    —No podía dormir, más cuando te tengo en mis pensamientos — mordió su labio inferior—. No es tan tarde, el único que no está descansando como se debe eres tú. ¿Qué haces tan tarde fuera de la cama?  
 
    —Tengo mucho trabajo, mi amor. Pero pronto iré a la cama.  
 
    —Son las dos de la mañana allá, Keith. Deja todos esos papeles ahí y quiero ver cómo entras a la cama.  
 
    Solté una risita.  
 
    —¿Qué esperas?  
 
    —Está bien. Ya voy — me levanté de la silla, y con la sonrisa más tonta del mundo, caminé en dirección a mi habitación.  
 
    —Acuéstate — ordenó.  
 
    —Debo cambiarme primero. ¿Qué tiene Londres que te ha puesto mandona?  
 
    —Pensé que mi novio ya no se trasnochaba, pero me equivoqué. Eso es malo para tu salud; debes dormir.  
 
    —Estas semanas que no hablamos me tenían estresado. Necesitaba escuchar tu voz para poder estar en calma — confesé.   
 
    Nos quedamos viendo a través de la pantalla y ella fue la primera en desviar la mirada.  
 
    —Lo siento.  
 
    —No, no es tu culpa, bonita. Con el tiempo nos acostumbraremos a hablar así — me tiré en la cama de espaldas y sonreí—. ¿Cómo te ha ido?  
 
    —Muy bien, cada día aprendo cosas nuevas. Y ni que decir en la técnica, muchos me sobrepasan, pero el profesor dice que mi talento es innato, por lo que pronto les tomaré ritmo. ¿Puedes creer que el profesor sea latino?  — se encogió de hombros 
 
    —Me alegro mucho por ti. Por supuesto que eres extremadamente buena, por algo te dieron la beca, ¿no? Me hace feliz verte tan llena de felicidad.  
 
    —¿Te puedo llamar en la tarde? Ahora debes descansar, Sr. Keith — sonrió ladeado—. Sueña con los angelitos.  
 
    —Llámame a la hora que tú quieras, sabes que siempre te atenderé. Cuídate mucho — no quería dejar de verla, pero el cansancio y la suavidad de la cama me hizo dormir tan pronto la video llamada se cortó.  
 
    No hubo día en el que no hablaramos por video llamada por largas horas, siempre teniendo un tema diferente que abordar. Con ella simplemente no puedo aburrirme, siempre encuentra la manera de que todo se vea justo como su sonrisa; hermosa, cálida y genuina. La distancia nos ha puesto un obstáculo grande, pero día a día hemos tratado de no sucumbir ante la depresión y la lejanía.  
 
    Existe la necesidad del cuerpo, más cuando el sexo se ha convertido en mantra, pero la fidelidad es una sola. Muchos días me despierto o me acuesto con la terrible necesidad de sentirla, pero trato de ver el lado positivo de nuestra distancia y las ganas se esfuman. Otras veces, no se puede evitar y termino tocándome pensando en las curvas de su cuerpo, en los gemidos tan finos que gritaba en mis oídos y en el calor y en la humedad de sus entrañas. Solo ella sabe cuanta falta me hace.  
 
    Los meses se fueron lentamente en el tiempo, cada día caminando en un sendero que no tiene final, pero que, a su vez, cuenta con algunos límites; entre ellos, caer en la traición o en nuestro caso, en el olvido.   
 
    Desde que acepté abrir las puertas de mi corazón a otra mujer que no fuera Elena, mi ser, mi alma, mi vida y todo aquello que desprende mi interior y mi exterior, va a amarla, cuidarla y protegerla de todo únicamente a Melanie.  
 
    No podremos estar casados y tener hijos, incluso nuestra relación ha crecido en la distancia de nuestros cuerpos, pero el amor que siento por ella es fuerte, genuino, único y sin mentiras. Siempre he amado con todas las fuerzas de mi ser, entregándome completamente en vida a la persona que va a hacerme feliz con su presencia y su amor. Además, Melanie es una mujer por la cual vale la pena amar y luchar cada día. Sin importar los años que nos separen, siempre la voy a esperar para seguir amándola. 
 
    —Tengo algo muy importante que decirte, Keith — me dijo ella a través de la pantalla.  
 
    A lo largo del año que llevamos juntos, he aprendido a diferenciar cuando está feliz o triste. Ahora en su expresión no noto ninguna de las dos. Pensé que estaría emocionada por regresar a casa, pero hay algo extraño en su mirada. Sé que algo está pasando.  
 
    —Dime, bonita. Te escucho — fue inevitable no sentirme nervioso y un poco temeroso.  
 
    Aunque hemos hablado muy bien a lo largo de todos estos meses, el miedo de que ella conozca a alguien mucho más joven y que sí le de amor y tiempo ha crecido con el pasar de los días. A veces suelo tener miedo de que me diga que todo terminó.  
 
    —Falta muy poco para que el curso acabe, ¿no?  
 
    —Sí, un par de semanas para ser exactos — incluso he hecho un conteo regresivo en mi mente.  
 
    —Me han propuesto quedarme — mencionó.  
 
    No escuché las siguientes palabras que salieron de su boca. Lo único que en mi mente se reprodujo una y otra vez era que su profesor le estaba dando una buena oportunidad de trabajo con él, enseñando para el instituto junto a él, tocando al lado de él; todo con él. ¿Luego está pasando algo que yo no sé?  
 
    El frío hielo pasó por mi piel, haciéndome estremecer con aquel roce tan quemante y agonizante. Era una posibilidad, una de la cual mi cerebro había bloqueado para no pensar en ello. Pero la realidad es otra.  
 
    —Eres libre de elegir tu camino, Melanie. Si es lo que quieres hacer para el resto de tu vida, todos respetaremos y apoyaremos tu decisión. Piensa en ti y en lo que deseas hacer una vez termines tus estudios. Las oportunidades se dan una sola vez en la vida, por lo que te dejo libre para que no tengas quien detenga aquellos grandes pasos que quieres dar — colgué la llamada, sintiendo el corazón bombear cada vez más fuerte y rápido. 
 
    Llevando la mano al pecho, desajusté la corbata y tiré de ella, tratando de encontrar un poco de aire en el espacio tan reducido, solo y frío en el cual me encuentro.   
 
    Han pasado dos semanas desde la última vez que hablé con Melanie. No porque no quisiera hablar con ella, sino porque no tengo palabras que decirle. No quiero saber la decisión que ha tomado, por lo que me llevaré en unas cuantas horas la sorpresa o la desilusión de una pasión que tal vez nunca debió nacer, pero que floreció en tierra muerta.  
 
    Mi teléfono celular sonó estrepitosamente, sacándome una vez más de mis pensamientos. Es la enésima llamada que me hace Melanie, y la misma cantidad que no le respondo.  
 
    Tuve las inmensas ganas de responder y escuchar su voz nuevamente, pero si lo hago, esta vez no podré contenerme y terminaré diciéndole todo aquello que he retenido desde hace un año. No puedo detener su vida, no cuando yo ya viví parte de la mía.  
 
    Guardé el teléfono en el cajón del escritorio y salí rumbo al cementerio. Elena no me responde, pero si escucha cada palabra que de mi boca sale.    
 
    Teniendo en mente todo lo que pudo haber sido, llegué e hice el mismo recorrido hasta su tumba. Las rosas amarillas y blancas; sus favoritas, que rodean su tumba, se veían un poco marchitas, por lo que cambié el arreglo de flores en completo silencio y me quedé viendo la foto que pega de la lápida. Su sonrisa siempre me brinda tranquilidad, tal vez porque fue una mujer con un espíritu positivo.   
 
    —Espero te encuentres bien dónde quiere que estés — acaricié la fría lapida, tratando de descubrir la suavidad de su rostro en el mármol—. Katie está a pocos días de graduarse, no te imaginas lo orgulloso que me siento de ella. Después de años estudiando con suma dedicación y esmero, logró convertirse en una de las mejores arquitectas que haya visto en mi vida. Te aseguro, y no porque sea nuestra hija, sino porque tiene un gran talento, que es mucho mejor de lo que es Gabriel. Tu hermano está muy orgulloso de tener una rival tan digna de competir como su sobrina. Sé que estas feliz por ella, después de todo, la impulsaste cada día a ser una mujer correcta, inteligente y veraz, tanto como lo eras tú. Me gustaría que estuvieras a mi lado, viendo con lágrimas en los ojos la mujer que es hoy en día Katie. Pronto se irá a vivir con su novio; Brian, a New York. Él es un buen hombre, podemos estar tranquilos. Estará en buenas manos —suspiré.  
 
    Organizando las rosas, cada una contrastando con el color contrario, dejé que las lágrimas brotaran de mis ojos. Ahora es cuando la soledad golpea con mucha más fuerza que antes.  
 
    —Debo ser sincero, me duele que deba irse de casa, pero sé que ese día llegaría tarde que temprano. Es el propósito de la vida, ¿no? Pero eso no quiere decir que no me vaya a sentir solo en una casa tan grande y llena de recuerdos. Unos más tristes que otros, pero en cada rincón siempre habrá algún recuerdo que me atacará — saqué una de las rosas amarillas y la tomé entre mi mano, teniendo mucho cuidado de no clavarme las espinas en mi piel—. ¿Crees que regrese?  
 
    Un silencio abrumador se hizo presente. Es cómico y triste hablar con un alma inexistente, pero para mí, mi Elena siempre va a estar enterrada bajo toda aquella tierra, durmiendo en una caja de madera.  
 
    —Guardo la esperanza que lo haga. Contigo puedo ser completamente honesto, Elena, si Melanie no regresa mi corazón no aguantaría una tristeza más — empecé a quitar los pétalos de la rosa, uno a uno y los esparcí por el bien cuidado césped—. ¿Crees que hice bien? Lo sé, sé que no lo hice, pero tuve miedo y no supe cómo más reaccionar. Quiero que triunfe, tanto en la vida como en el amor, así no sea a mi lado. Pero anhelo verla feliz, así sea estando al otro lado del mundo. Perdóname una vez más por hablarte de otra mujer, pero sé que tú fuiste quien la envió a mi lado aquella noche. Y te lo agradezco, viví un amor muy diferente al que tuvimos tú y yo, pero tiene la misma fuerza; porque sabes que ella va a estar en mi mente y mi corazón por siempre, así como lo estás tú. Sé que es mucho pedir, pero, ¿por qué no lo haces de nuevo? Una última oportunidad es lo que pido para ser feliz…  
 
    La lluvia empezó a caer sobre mi cabeza, empapándome rápidamente con su brutal fuerza. No me moví ni un centímetro de mi sitio. Ni siquiera levanté la mirada para encontrarme con su rostro inundado en agua. Ella llora conmigo, por mi dolor, por la soledad tan áspera que habita en cada milímetro de mi corazón, por la tristeza tan profunda que está enterrada en mis adentros.  
 
    Aquel rayo de luz me dejó a oscuras, no iluminó más mi camino y tampoco supe como regresar al interruptor para encenderlo. El frío de mi piel no es más agudo que el que hay en mi vida o en mi alma. Simplemente estoy allí, esperando el día en que mi camino llegue a su fin.  
 
    —¿Qué haces bajo la lluvia? — inquirió una voz desconocida a mi espalda—. Puedes enfermarte, amigo.  
 
    Levanté un poco la cabeza, encontrándome con una mujer de cabello negro tan oscuro como la noche y ojos tan azules como el cielo. La sonrisa amable que me dio me hizo sentir una pizca de familiaridad, pero no supe a quien se me hizo parecida. 
 
    —Podría quedarme toda la tarde sosteniendo la sombrilla para que no termines de mojarte, pero ya me cansé, además de que pueda quedarme sin brazo — su humor poco gracioso me sacó una débil sonrisa—. Levántate de ahí, hombre, que tengo las posaderas congeladas con este puto frio.  
 
    Dejándome llevar por su acento y la forma tan despreocupada en la que habla, la chica es extrajera, y además un poco grosera.  
 
    —Hasta pronto, cielo… — me levanté del suelo, sin detenerme a pensar en que sobrepaso a la chica de altura, por lo que me llevé la sombrilla con la cabeza y ella se echó a reír.  
 
    —No había conocido a alguien tan estúpidamente gigante — recogió la sombrilla, la extendió en mi dirección y la recibí por respeto—. Tienes el control, amigo. ¿Te apetece ir a tomar un trago bien fuerte? ¿Tal vez tequila? Eso del café, al estilo cliché, cambió de moda.  
 
    —Por supuesto, no me vendría mal — acepté ir con ella, por un momento olvidándome del mal día con el buen humor de una desconocida.  
 
    Como la mujer, cuyo nombre desconozco, no cuenta con vehículo propio, la llevé conmigo al único bar que conozco en la ciudad. Los recuerdos de aquella noche me atacaron de momento, pero ante la amena y divertida charla que lleva la chica, no me dejé llevar por mis emociones.  
 
    —Entonces, Keith, ¿verdad?  
 
    —Así es, Margot — me despojé del gabán y lo dejé descansar al respaldar de la silla.  
 
    —¿Cuántos años llevas viviendo en esta ciudad?  
 
    —Prácticamente toda mi vida.  
 
    El mesero nos trajo una botella de tequila, por la cual se deslizaban las gotas de agua, avisando el estado helado en la que se encontraba la bebida. Nunca he probado este tipo de licor, pero supongo que no es cosa del otro mundo.  
 
    —Soy de Michigan, mis padres adoptivos me trajeron a vivir acá desde que era un adolescente.  
 
    —¿Eres adoptado? — abrió la botella con gran habilidad y sirvió las dos copas hasta arriba—. Salud por eso, al igual que tu; soy adoptada.  
 
    Bebimos y hablamos sin consciencia alguna, olvidando que, alguna vez, allí mismo en aquel el lugar, un ángel negro me salvó de la muerte. Mas en el paso de la tumba que ella misma cavó para mí con nuestras ilusiones y el amor olvidado, una chica hablantina, pero hermosa, me demostró que ese ángel es la única capaz de volver a subirme a los cielos… 
 
      
 
    Melanie  
 
      
 
    Me detuve a pensar en el tiempo que había pasado y lo mucho que nos habíamos conocido con Keith, aun teniendo la distancia como una filosa daga a cuestas de nuestras espaldas. Cada día nos estábamos acercando más, a pesar de lo lejanos que nos encontrábamos en cuerpos. Aun trato de entender qué fue lo que hice de mal, como para ser tirada hacia un lado, así como así; sin explicaciones sólidas y sin siquiera permitirme pelear por lo que se ha vuelto mi sueño. Realmente pensé que nuestro amor era verdadero y fuerte, que no habría nada que nos separara, pero me equivoqué. 
 
    Me equivoqué en todo lo que una vez aseguré a ojos cerrados.   
 
    ¿Por qué? Es lo que me sigue martillando la cabeza y el corazón cada que llegan los recuerdos de sus últimas palabras. ¿Por qué me dejó, como si lo nuestro hubiera sido nada?  
 
    Hace dos semanas que no sé nada de Keith, por lo que la ansiedad, la preocupación, la tristeza, la desilusión y la rabia han jugado en mi contra. No he tenido paz ni concentración en los ensayos para la última presentación, todo debido a que Keith ha estado ignorándome cruelmente y sin motivos. Porque para mí no hay absolutamente nada claro. Es que ni siquiera logro asimilar la razón de que evite mis llamadas.  
 
    Extraño su voz. Extraño verlo, aunque sea a través de una pantalla. Este año lejos de mi hogar ha sido horrible, pero he tenido que soportar la soledad para no rendirme ante mis sueños. Poco a poco me he dado cuenta que aquellos sueños se transforman y nacen unos nuevos.  
 
    —¿Por qué no estas lista, Mel? ¿Acaso no vas a ir a la ceremonia de graduación? — preguntó mi compañera de cuarto, saliendo de la ducha envuelta en una toalla.  
 
    —Hace unos días le pedí mi certificado al decano, por lo que hoy volveré a casa.  
 
    —¿Cómo? ¿Eso se puede hacer?  
 
    —Sí, además que, ¿de qué sirve estar en una ceremonia donde mi familia no estará acompañándome en este logro? Londres es hermoso y, aunque me faltó mucho por conocer, mi familia espera por mí —tomé mi equipaje y sonreí—. Gracias por todo, Nico.  
 
    —Entonces, eso quiere decir que, ¿no vas aceptar la oferta del profesor?  
 
    —Ese mismo día en el que me ofreció el trabajo; lo rechacé. Tomé la beca para aprender y llevar mi conocimiento con quienes más lo necesitan. Créeme, los niños tienen grandes talentos ocultos. Aquí no, aquí hay profesores especializados de sobra, mi presencia no hará falta.   
 
    —¿Regresarás al orfanato? — inquirió estupefacta.  
 
    —Sí, volveré con mis niños. Aquí aprendí, disfruté y conocí un mundo diferente al que estaba acostumbrada, pero no es lo que quiero para mi vida. Además, tengo quien espera por mí…  
 
    —Entiendo, bueno, la verdad no entiendo — me abrazó con un brazo y besó mi mejilla—. Sabes que puedes hablarme cuando quieras, ¿no? Te deseo buena suerte con tus niños y tu hombre.  
 
    —Cuídate mucho, Nico. También puedes hablarme cuando desees — tomé mis cosas y salí del instituto, dejando atrás un sueño más cumplido.  
 
    Las casi once horas de vuelo de regreso a casa se me hicieron eternas, por lo que cuando llegué a casa, me encontraba sumamente agotada. No quise darle aviso a nadie de mi llegada, quería sorprenderlos a todos. En la única escala que hizo el avión en New York, aproveché para llamarlo una última vez, guardando la esperanza de que tomara mi llamada y me respondiera todas mis dudas, pero no fue así. 
 
    Con la ansiedad y el corazón a mil, fui directamente a la oficina de Keith. Necesitaba verlo, enfrentarlo y cuestionarle muchas cosas, pero me encontré con el vacío y la soledad en su lugar.  
 
    Gabriel entró a la oficina, sorprendiéndose al verme ahí de pie como si me hubieran clavado los pies al suelo y no pudiera moverme.  
 
    —Oh, vaya, que grata sorpresa — sonrió el igual de encantador que siempre—. No sabía que llegabas hoy, Melanie.  
 
    —Llegué de sorpresa, nadie sabe que estoy aquí — murmuré—. ¿Dónde está?  
 
    —No sabría decirte dónde está ese idiota. Ni siquiera se dignó a venir a trabajar hoy, ¿puedes creerlo? Eso es lo malo de ser el jefe — sonrió ladeado—. ¿Qué te parece si te llevo a su casa? Creo que esta vez sí morirá cuando te vea.  
 
    —Te lo agradezco, pero no… 
 
    —No hay discusión — ajustó su corbata y me señaló la salida—. Después de ti, bella dama.  
 
    Suspirando, lo vi tomar las maletas y me dio el paso para salir. Una vez estando en su auto, bromeó sobre una y otra cosa que había pasado durante aquel año en el que estuve por fuera de la ciudad. Gabriel tiende a hacer feliz a los demás con sus bromas, aunque en sus ojos hay la misma soledad que vi muchas veces en Keith.  
 
    —Quédate en el auto, ¿sí? Cuando te dé la señal, sales.  
 
    —¿Cuál señal? — reí.  
 
    —Tú sabrás cual — salió del auto con una sonrisa plasmada en los labios.  
 
    —Tranquila, Mel, no estés nerviosa — limpié el sudor de mis manos en el vestido, viendo con el corazón a punto de un colapso la casa.  
 
    Los recuerdos del tiempo que estuvimos juntos y esas últimas palabras me atacaron de repente.  
 
    «¿Por qué me dejaste, Keith?». Pensé, aguantando las ganas de derrumbarme.  
 
    Gabriel tocó la puerta por largo rato, pero ni Katie ni Keith salieron de ella, por lo que empecé a preocuparme aún más. ¿Acaso el destino no nos quiere ver juntos? ¿O es que he estado tan ciega como para comprender la realidad de que un nosotros no existe? 
 
    —Como que no están — subió al auto y lo encendió.  
 
    Pensaba decirle que me llevara a casa, pero empezó a conducir mientras se perdía en sus pensamientos.  
 
    —Solo hay un lugar donde conozco que pueda estar.  
 
    Las gotas gruesas y rápidas de lluvia cayeron del cielo de un momento para el otro, dando aviso a la tempestad tan común en la ciudad. Ver la lluvia a través del cristal, oprimió mi pecho y pude sentir como el cielo se compaginaba con mi dolor y tristeza. No quería derramar una sola lagrima, pero era muy tarde ya. Las lágrimas brotaron de mis ojos, pensando en lo que pudo haber sido y lo que ahora es; un amor roto y herido.  
 
    De camino al cementerio, Gabriel mantuvo un silencio de apoyo, mientras mis pensamientos divagaban entre lágrimas y suposiciones que queman poco a poco el alma y hunden el corazón en un hueco oscuro y vacío.  
 
    —Iré… ¡ah!, míralo, creo que va de vuelta a casa.  
 
    Su auto cruzó por nuestro lado, y solo bastó tenerlo a pocos pies para que mi corazón estallara de emoción y de tristeza. No se supone que me sienta así, pero es invertible no sentirme nostálgica. ¿Y si teniéndome cara a cara asegura no quererme más? No soportaría escucharlo y verlo a los ojos, simplemente moriría allí mismo; con el gran puñal de sus palabras.  
 
    Gabriel dio la vuelta al auto y lo siguió a escasos metros, mientras que mi cabeza escogía la palabra correcta para decirle una vez lo tuviera frente a mí.  
 
    Me estuvo extraño que, en lugar de ir a casa, se desviara de camino hacia un lugar que nunca podré olvidar por más que el tiempo pase; aquel club donde supo desnudarme la piel. Sin embargo, aquella emoción que sentí se desvaneció tras verlo salir del auto con una mujer, de por sí, muy bonita. Mi corazón se quebró, incluso Gabriel escuchó los cristales rotos dentro de mi pecho. Entonces, mi loca suposición resultó ser real, no solo una terrible pesadilla.  
 
    —¿Quién demonios es ella? — escuché la voz de Gabriel a lo lejos, pero lo único que pude hacer, fue bajar del auto y salir corriendo sin rumbo fijo.  
 
    El nuevo comienzo que nos esperaba, ya no es uno de los planes en el cual estoy incluida. Porque en el lugar que juró ser solo mío, está siendo ocupado por alguien más.  
 
      
 
      
 
      
 
    Keith 
 
      
 
    Estar con aquella desconocida y beber tequila me estaba haciendo olvidar de todos mis problemas. Margot es una mujer demasiado agradable, alegre y bastante habladora, pero no se ve mala persona. Ha hecho que este día sea un poco mejor con su buen humor que se carga. Sé que debería estar festejando el triunfo de la mujer que amo, pero una parte de mí no lo acepta por el simple hecho de arrebatármela de mi lado.  
 
    Las copas, una detrás de la otra, cumplieron con su mágica labor de embriagarme. Nunca me había reído tanto con una mujer en la vida. Margot me recuerda tanto a Gabriel; su humor, las ganas de querer hacer feliz a los demás, las palabras sin sentido y las groserías que fluyen como si no fuesen pecado decirlas. Podría jurar que es la versión femenina de mi mejor y único amigo.  
 
    —¿Te molesta si llamo a un amigo para que venga por nosotros? Así no podré volver a casa ni mucho menos llevarte a la tuya — le pregunté a ella.  
 
    —Mientras sea guapo y esté soltero, llámalo que aquí lo recibo bien abierta.  
 
    Negué con la cabeza, soltando una risita un poco incomoda debido a su comentario en doble sentido.  
 
    —¿Tan pronto te quieres ir, Keith? Pensé que la estábamos pasando bien. Hacía mucho no encontraba alguien que escuchara mis estupideces.  
 
    —Y la estoy pasando realmente bien, solo que no suelo beber tanto y me siento muy mareado — rebusqué mi teléfono en los bolsillos, y al no encontrarlo, recordé haberlo dejado en el despacho—. Mierda.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —No traje el teléfono conmigo — me recordé.   
 
    —Ah, toma — sacó el suyo y me lo entregó—. Pediré un par de cervezas.  
 
    Me sorprendió muchísimo la manera en la que ella bebe sin parar, además de que mezcla los tragos sin importarle nada. Sin poder decirle que dejara de beber, Margot se levantó y se dirigió a la barra, donde empezó a hablar animadamente con el barman.  
 
    Marqué el número de Gabriel, y al no recibir respuesta, seguí insistiendo un par de veces más sin éxito. Extrañado, insistí una vez más, pero de nuevo me mandó al buzón de mensajes.  
 
    —¿Ya viene tu amigo? 
 
    —No contestó las llamadas, supongo que tendremos que irnos en taxi — la vi tomarse un largo trago de su cerveza—. Deberías dejar de beber, ¿no crees?  
 
    —Es el único día por mes que me permito beber como si el mundo se fuese a acabar. ¿Brindas conmigo?  
 
    —¿Por qué lo haces?  
 
    Borró la sonrisa de su rostro y se quedó perdida en la nada por breves segundos.  
 
    —Hace dos años sufrí un accidente de auto, en el cual mi recién esposo falleció. ¿Sabes? La vida es una irónica de mierda. Nos mudamos a esta ciudad para empezar nuestra vida juntos, y unos minutos después de habernos casado, un camión nos embistió. Fui la única en sobrevivir, pero hubiera deseado haber muerto junto a él — secó las lágrimas que se arremolinaron en el borde de sus ojos y tomó un largo trago de cerveza, casi dejando la botella vacía.  
 
    —Lamento mucho tu perdida, Margot. Espero de todo corazón que logres sanar, aunque no sea fácil dejar el dolor de lado, sé que podrás salir adelante en tu vida.  
 
    —Es imposible — negó —. No solo por el hecho de haber perdido una pierna, sino porque todos nuestros sueños murieron aquel día. ¿Tú lo lograste? ¿Olvidaste a tu esposa tan fácilmente? 
 
    —No, me tomó cinco años para volver a comenzar. Y nunca la olvidaré, ella, a donde quiera que vaya, siempre está conmigo. Me negaba a traicionarla, pero entonces un nuevo amor me abrió los ojos de la forma más bella y tierna que pueda existir. Ella me dio un amor diferente, pasional y sobretodo especial. Antes me sentía culpable, pero es lo que Elena quiso para mí; poner en mi camino a la mujer que amaría por el resto de mi vida.  
 
    —¿Dónde está ella? — quiso saber ella.  
 
    —Viviendo cada uno de sus sueños.  
 
    —No son sueños completos si no haces parte de ellos, Sr. Keith — escuchar su dulce voz, tan cerca y tan lejos erizó mi piel instantáneamente, haciendo que mi corazón se saltara varios latidos al percibir su fragancia en el aire—. ¿Me quieres decir en la cara, todo aquello que me dijiste hace dos semanas atrás? Y te voy a pedir, que esta vez no seas cobarde y me digas toda la verdad. No te pelearé, si es lo que estás pensando, pero só necesito conocer el porqué de tu decisión.  
 
    Margot se quedó con la vista fija detrás de mí, viendo curiosa y un poco sorprendida a la persona que habló, pero antes de que las palabras se desataran del nudo que se habían formado en mi garganta, ella se adelantó.  
 
    —¿Acaso tengo que encontrarte hasta en las cagadas, joder?  
 
    —Maldita sea, otra vez no — se quejó Gabriel.  
 
    —¿No sabes entender la palabra «no», amigo? — se levantó e hice la misma acción, encarando a Melanie y olvidándome de todo el mundo a mi alrededor en cuanto sus ojos hicieron conexión con los míos.  
 
    Está mucho más hermosa de lo que de por sí ya es. El rojizo de sus ojos y de su nariz, me partió el alma. Todo mi cuerpo empezó a temblar ante todos los recuerdos que nunca fueron olvidados con el tiempo. Sus besos, sus caricias, sus estremecimientos. Las palabras tan dulces y maduras que llenaron de luz mi oscuridad y me hicieron vivir. Las tantas veces que clamó amarme sin siquiera darme un beso o tocar mi piel; todo el tiempo que compartimos juntos y separados; todos los sentimientos que se fortalecieron y quedaron atrapados en la burbuja que nos llevó a nunca querer salir de ella; todo aquello que prometimos en silencio y todo aquello que se habló y aun es un hecho. 
 
    —¿Cuantas jodidas veces tengo que decirte que no me interesas ni en lo más mínimo, mujer? Además, viéndote bien, no es que seas muy bonita que digamos.  
 
    —Eso no dijiste cuando me acorralaste y me besaste la otra noche.  
 
    —¿Cuál de todas? Por si no recuerdas, fuiste tú quien me besó.  
 
    —¿Y tú no me devolviste el beso?  
 
    —Por favor, ¿Qué mierda estoy pagando? Estaba ebrio y por ende ciego, por lo que no tengo ni la más puta idea de por qué te besé de vuelta.  
 
    —¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda, idiota!  
 
    —Llévame a ella, de paso regresas a donde en realidad perteneces.  
 
    —Gabriel — advertí, pues nunca lo había visto actuar de esta forma y menos con una mujer.  
 
    —¿De dónde se conocen ustedes dos? — espetó el—. Ah, ya veo. ¿Qué más se puede pedir de una mujer que no se valora como lo que es?  
 
    La fuerte bofetada que le asestó Margot a Gabriel, nos silenció a todos.  
 
    —Me largo — Margot tomó sus cosas con el rostro rojo de furia—. Fue un gusto conocerte, Keith. Espero que un día de estos volvamos a encontrarnos y charlar un poco más. Te deseo suerte con tu chica, amigo.  
 
    —Pero…  
 
    Se marchó sin dejarme terminar de hablar. Gabriel resopló con fuerza y se aflojó la corbata antes de ir tras ella, quien ahora que la veo bien, camina con dificultad.  
 
    Melanie y yo nos quedamos ahí de pie, viendo la espalda de mi amigo en completo silencio, y sin comprender absolutamente nada de lo que acababa de pasar.  
 
    —Dame las llaves del auto, Keith — exigió ella y se las di—. Te llevaré a tu casa.  
 
    Como Margot había pagado la cuenta, salí detrás de Melanie, sintiendo la inmensa necesidad de abrazarla y besarla, pero ella ha puesto una distancia muy grande cuando lo intenté al llegar al auto. Aun espera una palabra de mi parte, pero es que las palabras no salen de mi boca. Simplemente se hundieron de vuelta a mi estómago.  
 
    —Mel, ¿qué haces aquí? 
 
    —Dándome cuenta que el hombre que amo no necesita ni un poco de mí, ni siquiera de lo que creí que le hacia feliz — subió al auto, secando su rostro de la lluvia.  
 
    Subí al auto, y con todos aquellos miedos muertos, entrelacé su pelo húmedo entre mi mano y la besé torpe y salvajemente, saboreando cada centímetro de su boca con la necesidad de los meses en los que no tuve la dicha de probarla. Ella no tardó en rodear mi cuello y profundizar aquel beso con sabor a extrañeza y amor. La explosión de mi corazón fue súbita; dejando entrever que ella es la mujer de mi única vida.  
 
    —Perdóname…  
 
    —Escúchame bien, Keith — besó mis labios, derritiéndome en la dulce miel y la suavidad de los suyos—. Nunca vuelvas a decirme que eres un impedimento, porque te lo juro que soy yo quien te dejará la próxima vez. Entiende que eres con quien quiero caminar lo que me quede de días, ¿Cómo pretendes soltar mi mano al inicio del sendero? No puedes hacerme esto, no cuando te amo con la misma fuerza que necesitamos tomar aire para respirar bajo el agua. A menos que ya no sientas lo mismo por mí, si ese es el caso, dímelo ahora para que el golpe no sea más doloroso de lo que ya es.  
 
    —Tenía miedo de no volver a verte nunca más, por lo que dije lo primero que salió de mi mente. Lo que menos quiero es retenerte y que termines tomando decisiones equivocadas, Melanie. Eres joven, aun tienes mucho que vivir. Las buenas oportunidades solo se presentan una vez en la vida… 
 
    —Es que, incluso si tú y yo no estuviéramos juntos, Keith, mi lugar seguirá siendo esta ciudad; con mi familia, mi mejor amiga y su melancólico padre. Ahora bien, tu solo fuiste uno de los grandes motivos que hizo que aquel deseo de regresar cuanto antes se afianzara a mí con cada día y con mucha fuerza — acarició mi rostro, jugando con la crecida barba de mi barbilla y rozó nuestros labios, provocándome suspiros involuntarios ante la suavidad de su caricia—. ¿Quieres iniciar una caminata conmigo, tomado de mi mano y de mi corazón hasta que el camino mismo nos indique un final, Sr. Keith?  
 
    —Quiero caminar todos los senderos aferrado de ti, mi amor.   
 
    Nos dimos un abrazo, dejando escapar aquellas lagrimas llenas de felicidad. Ahora es cuando todo inicia; una vida, un amor, un futuro. El amor no se busca en lugares, él mismo te guía por caminos transitados en compañía de cientos de almas solitarias hasta que solo una es la que se elige para entrelazar las manos y seguir un rumbo incierto, pero con la esperanza de ser duradero.  
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    Todo volvió a ser como antes e incluso ahora es mucho mejor desde que Melanie regresó; ahora sí podemos vivir nuestra relación frente al mundo, como tanto ella lo quería en un principio y por mis miedos permanecimos queriéndonos en secreto. Salimos como una pareja común y corriente, ganándonos miradas llenas de sorpresa y de odio.  
 
    Para algunas personas, nuestro amor es un sinónimo de lo “tabú” nuestra relación, solo por el simple hecho de que ella más joven que yo y que es la mejor amiga de mi hija. Mientras Katie y la madre de Melanie acepte lo nuestro, lo que digan los demás me importa muy poco.  
 
    Hacemos todo juntos, porque ella suele quedarse en la casa algunas semanas, pero sigue negándose a dormir a mi lado, por lo que prefiere pasar las noches con Katie, teniendo sus clásicas conversaciones de chicas hasta altas horas de la madrugada.  
 
    Podría decirse que después del paso de la tormenta, todo desastre que quedó se restauró con tiempo, dedicación y amor. Estamos mejor que nunca, viviendo llenos de ilusiones con nuestro presente. No hay nada más entre nosotros; ni un pasado ni un futuro; solo nos dedicamos a disfrutarnos y amarnos ahora que nos tenemos y podemos hacerlo. El futuro es mi día de mañana, y si sigo con vida y a su lado, no necesito pedir absolutamente nada más para ser feliz.  
 
     Con la mudanza de Katie me siento nostálgico, porque aún no creo que mi pequeña princesa sea una mujer totalmente hecha y derecha e independiente. Haciendo de tripas corazón, le he deseado lo mejor en su camino y en su vida, aunque la extrañeza sea inevitable.  
 
    Terminé por cerrar la última caja y me quedé viendo la habitación vacía, recordando el primer día que llegamos a esta casa.   
 
    —Has tomado la mejor decisión, papá. Esta casa nos formó como familia, pero también nos la quebró — suspiró—. ¿Cómo te sientes?  
 
    —Me da algo de nostalgia, pero me siento bien. Es como si estuviera cerrando un circulo. También pienso que para empezar de cero lo mejor es irme de esta casa.  
 
    —Yo también pienso lo mismo. Quedarte tu solo aquí no es buena idea — me abrazó unos segundos—. Me vas a hacer mucha falta, papá.  
 
    —Y tú a mí, cariño. Sabes que puedes volver cuando quieras, siempre te voy a recibir con los brazos abiertos.  
 
    —¿Crees que voy a desestimar la oferta de dormir en el faro? Por Dios, es la mejor de las vistas, pero sería algo incómodo invadir su nidito de amor — bromeó—. Ven a visitarnos, papá.  
 
    —Claro, lo haré. 
 
    —Lo haremos, Kat, lo haremos — corrigió Melanie entrando al cuarto—. Ya está Bri afuera con el camión de mudanza.   
 
    —Ahora sé quién es quién — Kat soltó a reír.  
 
    —¿De qué? — preguntamos al unísono.  
 
    Mi hija esbozó una sonrisa maliciosa y se encogió de hombros.  
 
    —Quien es el pasivo de la relación.  
 
    —Estar tanto tiempo con Margot te afectó muchísimo, Katie — se quejó Mel sonriendo.  
 
    —Ella nos enseña lo básico, aún nos falta mucho para llegar a ser como ella.  
 
    —Ojalá eso nunca suceda, por el amor de Dios — entró Gabriel junto la chica antes mencionada—. Yo te amo, Kat, pero si te pareces a ella, dejarás de ser mi sobrina favorita.  
 
    —Soy la única — sonrió.  
 
    —Bueno, el punto es que no quiero verte convertida en bruja dominante y fea.  
 
    —Calla el hocico, maldito perro pulgoso — gruñó Margot.   
 
    —¿Ves lo que sucede con tipas como ellas? Además, está loca.  
 
    —Tengan sexo desenfrenado en lugar de estar tirándose indirectas todo el tiempo — Kat salió con la primera caja y gritó a lo lejos—: ¡Hasta aquí huele a tensión sexual!  
 
    —Primero muerta, antes de mezclar fluidos con el perro de la calle — dio media vuelta y se fue detrás de mi hija.  
 
    —¿Nunca van a dejar de pelear ustedes dos? Parecen dos niños — reprendió Melanie—. Se nota lo mucho que se gustan.  
 
    —Esa mujer no me gusta.  
 
    —Repítelo hasta que te lo creas tú mismo — salió ella con dos cajas pequeñas en las manos, y reí.  
 
    —No empieces tú también. Ella es una mujer difícil, llevo tres meses tratando de llevar la fiesta en paz, pero tiene un humor de los mil diablos.  
 
    —Invítala a cenar o a pasear.  
 
    —¿Qué te pasa, Keith? Jamás saldría con ese tipo de mujer.  
 
    —Bueno, solo decía…  
 
    Margot se quedó en la puerta de la habitación, con el ceño fruncido y con aquella misma expresión que vi en el club hace tres meses y cada que va al cementerio a visitar a su esposo; una de dolor. Aunque no lo admita, sé que se siente atraída por Gabriel, pero el complejo por la falta de su pierna, no deja que la coraza de acero que lleva en su corazón caiga al suelo.  
 
    Y lo mismo sucede con el idiota de mi amigo; no acepta que la mujer lo trae amarrado de un fuerte hilo.  
 
    —Estaré unos días fuera, si necesitas ayuda con el diseño del establecimiento, llámame. Trataré de enviar a alguien.  
 
    —¿Te vas? Pero dijiste que pensabas quedarte — le dije.  
 
    —Cambié de opinión hace unos días — sonrió forzosamente—. Esta ciudad solo me trae dolores de cabeza.  
 
    —Gracias por escucharme, padre.  
 
    Margot solo sonrió en respuesta antes de levantar la mano y despedirse con ella a lo lejos.  
 
    Gabriel quedó desconcertado, tal vez pensando en que ella le iba a contestar con sus usuales palabras, pero no fue así.  
 
    —Ayudemos a las chicas.  
 
    —Sí, claro… — murmuró algo entre dientes que no alcancé a escuchar.  
 
    —Ella ha pasado por mucho, Gabriel. Me parece que tienes una sola oportunidad de hacer bien las cosas — agarré las cajas pesadas y salí, dejándolo solo para que pensara.   
 
    Varios minutos después lo vi irse de la casa, deseándole un buen viaje a Katie y a Brian. De corazón espero que puedan hablar civilizadamente y abrir sus corazones, después de todo, los dos merecen una sola oportunidad para quererse, porque el gusto está ahí.  
 
    Luego de que Katie se fuera con Brian rumbo a New York, Melanie y yo nos quedamos de pie frente a la casa, observándola con cierta nostalgia, pero con felicidad.  
 
    —Te espero en el auto, mi amor — me dio un rápido beso en los labios y se subió en el asiento del pasajero.  
 
    —Gracias por dármelo todo — anclé el letrero de «se vende» en el pastal y la tranquilidad que llegó a mi corazón me dio calidez—. Descansa en paz, cielo.  
 
    Tras una última mirada, subí al auto y arrancamos hacia nuestro nuevo hogar. La decisión de irnos a vivir a la casa del lago fue compartida; Mel ya había sopesado aquella posibilidad cuando regresó de Londres, pero al saber que me quedaría solo en una casa tan grande, me propuso vivir con ella. Acepté sin pensarlo dos veces, y es hasta ahora que estamos mudándonos a la casa que vamos a compartir de ahora en adelante.  
 
    El camino es seguro, lo que es incierto son los pasos, pero mientras tengamos claros nuestros objetivos, ningún mal paso nos va a hacer salir del rumbo. Aún tenemos mucho que aprender y conocer uno del otro, Aun nos falta vida para compartir. Tal vez ahora no estemos pensando en casarnos o tener hijos, primero queremos unirnos en uno solo para después, tal vez, con el pasar de los años, poder tener algo más que solo nosotros dos.  
 
    En el momento que nos llegue la oportunidad de llevar nuestra relación a un punto más alto, con el mayor de los gustos, feliz de la vida y con el amor del mundo, seré el mejor padre y esposo que ella merece.  
 
    Porque lo merece; merece que la ame con todas las fuerzas de mi alma.  
 
    —Cierra los ojos, mi amor — me dijo ella antes de entrar al faro—. Te tengo una sorpresa.  
 
    Cerré los ojos como ella lo pidió y escuché su risa.  
 
    —Agáchate un poquito, Sr. Keith — así lo hice y puso una venda alrededor de mis ojos.  
 
    —¿Por qué tanto misterio, bonita? — me aferré de su cintura.  
 
    —Es una sorpresa, no seas impaciente — tomó mi mano y me guio hacia el interior del faro.  
 
    En el aire se percibió un aroma delicioso, mientras Melanie me obligó a tomar asiento en alguna superficie blanda y muy cómoda. En completo silencio esperé ansioso por poder quitarme la venda de los ojos.  
 
    Las suaves notas de un piano inundaron mis oídos, por lo que me quité la venda de los ojos y sonreí al verla tocar una vez más, pero en un solo la melodía que tocó para mí aquella vez en el orfanato.  
 
    Las velas aromatizantes, el vino y sus flores favoritas le dieron el toque perfecto al atardecer; ella tocando para mí, sonriendo llena de felicidad, dejando ir su alma en cada melodía y transmitiéndome todo su amor con sus dedos. La poca luz de la vela contrastando en su silueta, aceleró cada uno de mis latidos.  
 
    Es la imagen perfecta; ella amándome y cuidándome con todo su ser, así como lo deseó Elena antes de morir. Ya no hay tristeza. Ni dolor. Ni un recuerdo que destruye el alma en búsqueda de morir.   
 
    Me levanté de los cojines y me senté a su lado, tomé sus manos y le sonreí antes de besar sus labios para terminarnos de complementar.  
 
    Una vez el susurro de su canción se apagó, besó mis labios de forma dulce, apasionada e interminable. Profundizándose en mis entrañas con cada palabra que dejó su boca en mi alma; tatuándose no solo una vez más en mi piel, sino dejando una huella imborrable en mi ser. Es ella a quien voy a amar hasta morir, ya no cabe ni la menor duda de que es así.  
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